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DATOS BIOGRAFICOS 

Naci6 Benito Jer6nimo Feij6o y Montenegro 

en Casdemiro, lugar de la parroquia de Santa María 

de Melías, Obispado de Orense, el día 8 de octubre 

del año 1676. Sus padres fueron D. Antonio Feij6o -

Montenegro y Sanjurjo y Da. Maria de Puga Sandoval 

Noboa y Feij6o. El niño fué primogénito de su ca¡a. 

Aunque sucedía con no poca frecuencia en 

aquel entonces, en España, que los padres de fami­

lias ilustres descuidaban algo la educaci6n de sus 

primogénitos, creyendo que tal cosa no serviría pa_ 

ra la honra de su linaje, como el ejercicio de las 

armas; no fué asi el caso del joven Feij6o. Al con­

trario, sus padres, correspondiendo a lo ilustre de 

su nacimiento, se empeñaron en educar a su hijo en 

el verdadero temor de Dios y le inclinaron a las -

letras desde temprana edad, convencidos de que el -

derecho a la sucesión no sería estorbo para la en­

señanza e ilustración de su primogénito. 

Hallamos al joven Feij6o haciendo sus pr,i 

meros estudios en latín y filosofía en el Real Col~ 

gio de San Esteban de Rivas de Sil. Cuando tenia e.a 

torce años de edad, en el año 1690, renunció al si­

glo para tomar el hábito de San Benito en el Monastg 
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rio de San Julián de Saraos. Recibió la cogulla en la 

orden bGnedictina de manos de su Abad , Fray Anselmo 

de la Pefia, Genera l que fué después de la Congrega--

ci6n de Espafia y Arzobispo de Otrant e en e l reino de 

Nápoles . Así nuestro autor renunció, COLlO primogénito 

de su casa, a la sucesión en un mayorazgo q ue sus pr.Q 

genitores vertían d isfrutando. 

De spués de t orminar sus estudios en los C.Q 

l eg ios de la orden, y codicndo al mandato de sus su_ 

peri ores, pasó en 1709 a cmsefiar t eología 8.l Nonast_g 

rio d e San Vic snto de Ovied o a uo había de ser su re ' ... -
sidencia habitual. En e l 27 d<?. septiembr e de l mismo 

año obtuvo el gr ad o de li cenciado en teología por la 

Universidad do Ovied o y, poco después, en e l 7 de- o.s:, 

tubre , fué admitido a los ejercic i os necesarios para 

conseguir ol da doctor. 

De sdo ~l 6 de ene ro de 1710 hasta e l 25 de 

octubre de 1721, e>cup6 en l a ci tacb univc;rsidad la -

céft edra. do Santo '.i.'cn:1á s. En es t a última fe cha fué en-

cargado de la 0nseFJ.anza d <Ó) Sag r adQ. Escritura , nombrán 

dos el e en 21 13 de junio de 1724 c2t 2drático de ~isp~ 

r as de TG ologín, eargo dol que s e jubiló diez afios -

más tardo . o seg, e l 6 do ma r zo d 0 1734. 

A pesar de esta circunstancia solicit6 y -

obtuvo por Real provi sión de 9 do novi 2mbre do 1735 

s er admi tido a l as oposiciones a la cátedra de Prima, 
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que rege~t6 desd e ol 18 de ju.~io de 1737 h3sta e l 13 

de IT~yo de 1739, on qua se lo conced ió jubilac ión de 

fini tiva. 

Acerca de los cargos que desempeñó dentro 

de su orden, t enemos el t a stimonio del mismo Feij6o 

al respond er a los ataques de que l e hizo víctima -

don Jamimc Ardanaz y Cont ellas en su "Tertulia His-

t6rica y A.polgé tica 11 • (1) Dic . .J cü Padre F0ij60: 

"Sobre Lis o blj_g,: cioncs d cü e stado 
religioso que prof0so, se me afia­
den las dG muchos honores que he 
debido a mi religi6h , quien me di6 
e l grado de Mae stro G2ncral s uyo,­
la prcrrog3 tiva do voto pe rp e tua -
en s us capftulos generales y me hizo 
dos veces abad do este col egio: a 
mas de asto se me ofreció- una vez 
la prelacía de mi insigne Hona ste­
rio de San Julian do Samos y otra 
la de San Mart :Ln de Madrid , no que_ 
riendo yo nzetar ni una ni ot ra c9_ 
mo consta a toda la r e ligión. Se-­
pan esto ••• los s eñore s t ertulios y 
afiádanlo n lo que ya les dijo el -
Padre Sarrai anto para qu2 otra ve z 
no se pongan a escribir con tanta 
confi2nza quo yo n8 dcj qrÍa la vi­
da do prcündo por la vida d G un -­
par t i culnr." ( 2) 

Hubo otros cnrgos de honor ofrocictos a nue~ 

tro benedictino; pero si S G neg6 a ac ep t a rlos fu6 por 

(1) Cf . Agustín Milla r-:::s C1. rlo 7 Fe ijóo. Ma 
drid: Clásicos Cqstellnnos, Espase-Calpe , 1941. Pró­
logo, Png. 9 

(2) Bcnj_to J erónimo FC:: ijóo. Tcnt:ro_Q_rítism 
Univor so.l . Mad rid: Blas Rom~m , IrnPi~·o sor, 1781. 
Tomo\r,?r6logo, Págs. 43-4t~ -
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asor ~ l a c i tidad de Ovicj o y su de sgana d o r Gs i di r -

fuarq de e l la . Sn e l ~fin 1725 , ] or 2 jomp lo, f ue r on -

i nútile s l os r uc: e; os d ~_:; C3i;rpor:t:i.n () S, S '1rrd cn to , y o t ras 

p c rs on~s J a~a po rs uadi rle a qus 2ceutara 81 car ~ o da 

c,bad d e l lion::i st er i o de; S?.11 l·>.rt í n , Coc o r cs u_l t;i.do 

i gualmc:nb .. 1 n og s.-Civ o fué e l ofr ecirá .::;:100 d e F,:lip c V, 

p or conduct o de s u confesor, pa r2 qu2 e l P ~dre Foi ­

j Óo a cep t a r a uno do l os p:c i me ro s obisp.::.d os d e Améri 

c a . T~u:.b ién hay qys r:ionc ion a r qu(_j cu::m d. o o l Padre -

Sarmicmt o c oncibió, ont r 2 o t r J.s t a r ·Jn s , l a d o t r a dJJ 

cir ,"'t J_ ca s t ollnn o e 1 11 Dicciona ri '.) Hi s t6ri c o de Lor.Q 

ri, 11 p r op uso a sus su;::i0r iore s q ue 21 P.::-.dro Fc i j 6o -

se tra slad o. s e ::i. lci. cort s pal'él :.:mcau zé~ r l :ts en e r gías 

y dirigir l os t r~ba jos de l os monj J s qu8 ha bí a n de 

ha c er s e c ~ rgo de la o j a cuc i 6n matoria l de l p r oye c -

to . P e r o l a r o s i s t anc i a de l Pa d r o F2ij6o a de j a r -

ol 1"lone.st8 l' i o '.i.0 So.n 'Ti c cmt e: ma l c;ig ró los ;J r c:p r5 si-­

t o s de s u co rnpafi or o ,;n r e l ig ión . 

Do los ot r os much:J s honor2s r e c i b id o s po r 

n ue s t r o insigne b0n3Jic tino en 6p ocas di vers a s de -

s u vicl.a nos h 'ID. d oj ad :J n o t ic i a s us bi6Gr.::i.fos , 8 Spe; -­

c i a l mcn t 2 ~ ~ o bo \, Ur L .: ~ y don Alon so I''ranc '.l s Arango , 

L: n l ":s or 1. cion ...: s q_ u;J p ronun c iar on C '.) n rr.o tj_vo do su 

f2 ll0c i lT'.i,mt o . V2rn 0s 2 nicnci on 'l :c uno q ue t::-i. l v 2 z -

0s ol má s s i gnifi cado da tod os : e l noc bramient o do 

Con sc j c r '.) c on q ue l ~ a g ra ~i 6 on 1748 Forn~nd o VI , -
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habid~ cuenta de l a g3n2rq l ap rob !ci6n y aplauso -

qua sus obras ~nbí2n msrccido a la r cpóblica lite-

r o.ria. 

La fame. d o Foijóo dcnt r ·.J y fucr2 d e su PQ 

tria fu6 C'.)nsid :)r8.bl ..:: . Sus i mpugnador .:; s y dofenso--

r e:s , al dar origen a un-: d:; 12. s m3. s encendida s pol _€, 

micns del S l~lo XVIII, contribuyeron n difundir sus 

escritos y a ncrecan tnr su celebridad . La cel~a --

que habit~ba an su convento d e Oviedo 2ra punto d e 

r ouni6n d o lo.s porsan:ls c1.octas de 13 ciudad, quie-

nos acudfan p~ra oír l a l octurn d e sus escritos on 

borr:1dor o demand1r conse jos on .:::tsuntos do f~r:ülia . 

" A los que tr:1tmilos nl 1Jn.d re 11J. e stro, 11 

dic o Fray Jos6 P~rez en su aprobac i5n del t omo VI -

11 nos pnrecc qu(~ cuando habla 7 oí-­
r~os clamar a un Cic e rón. Habla -­
con notabl~ dis creci6n, con exacta 
naturalidad y con i~u3 l prop i edad­
persunde l'.:l que d ice C '.)11 tanta c fi 
ca cia , qua t odos asiont en a la que 
propone; e s t~l s u graci~ en 21 d~ 
cir, que suspo~do y cmbcl0sa a ---
quienes l e oycm . 11 

( 1) 

D ~ t~da Zspafia s e 12 consultab3 en asuntas de l a --

m:is v<i.ria íncb l c . J:n e l pr6log·:J ·"'- ln 11 Ilustraci6n 

Apolag6tica ~ pu~licada en 1729, nas h~ bl~ el pro--

~-,--- --·------ -------- ·---
(1) Beni to Jer6nir.10 Fe ij6o, QQ.~_cit . T0r::o ·vI,Ap r2 

b2 cj_~n 5 Pá ¡:; . 14. 



p io Faij6o: 

"de l :i fatis:l do l os correos , quG 
mucha s ve ces ma robn d f~s ente ros 
de 1:1 s e;m:in::. , no pudiencla n:Jgr:t r :ne 
n os tim~r y corr2sp'.)ndor ••• a la­
honra que me hac0n c0n sus conuni 
cacioncs muchos suj etos respeta-~ 
bles y oruditos que s6lo mo cono­
cen po r mis oscrit ')s . 11 (1) 
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Transcurrió la vid3 de F~ij o6 dada por ente 

i·o al estudio, y s61J turbad .'1 por los ~ taques que --

l e movieron l .:t i gn:Jr.:E1ci2 o e l d0sp echo. En l a n e> ti 

cia da 13 vid3 y obras de l P . Foij6o, que .:tp3rGci6 -

en 1.1 edici 6n d ol 11 Tra tr0 Crf. tico 11 d ol año 1773, y -

a tribuí.d e~ a l Conde do C::i.mpomanos , l eemo s : 

11 1 8. pasión dGclnrada dGl P . Fcij6o 
fu6 l a de l es t udio . No s6lo l os -
monásticos ocupar0n su desvelo; --

11 . . , l' . d pues a u..11que en e ·JS sigui'.) uci -ª 
ment e su ca rrer a dentro dGl claus­
tr0 , también s e cxtendi6 a lA enSQ 
ñanza n6blica en l as c¿tedras de -
Teologla, qua obtuve> pe> r rigurosa 
on os ic i6n en l.:t Universidad do Ovie 
d;, y en quG 2lcanz6 d0l Conseja -­
l q jubilnci6n por m6rito . 11 (2) 

Ln nfici6n a l ns dclic i~s de ln lectura se 

2vidoncia C'Jll aquollns palabrn s quo cscribi6 en m10 

d e sus méts bs l l '.Js d iscurs e>s sobr e o l 11 Des.'.lgravie> de 

l :t pr '.)fcs i:Sn li ter::iria"~ 

(1) Bdüt') J or6nimo Foij-So, Ilus traci6n Al2Q~~8-
_:t.h.cª . P;J.mp l e>nG , I '·tp r onta de B. C0scul luela, 17 b. -
Pr6lag0, Png . 31. 

(2) Benito J or6nim'J p,,.- ij5o, Tontr0 Crí tic o Uni­
v2rsal . Pamplona: B. Cosculluola, Impresor , 178~, -
T'Jmo I, Noticia , Pág . 2 . 
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"¿Qué cosa más dulce hay que es­
tar tratando todos los d!as con 
los hombres más racionales y sa­
bios que tuvieron los siglos to­
dos, como se logra en el manejo 
de los libros? Si un hombre muy 
discreto y de algo singulares nQ 
ticias nos da tanto placer con • 
su conversación, ¿cuánto mayor -
le darán tantos como se encuen-­
tran en una biblioteca?" {1) 

El excesivo trabajo y la fatiga mental con 

siguiente fueron poco a poco minando su naturaleza -

robusta. El día 25 de marzo de 1764 le acometi6, es­

tando a la mesa, un accidente que le priv6 del uso del 

oído y habla y de la facultad de andar. Asi vivi6 cin 

co meses más, dando pruebas de gran entereza y reli­

giosidad, según consta de la relaci6n del Padre Morei 

ras y del lego que le asisti6 en este terrible trance. 

"Todos los días", escribe el P. Novoa, citado por Mi· 

llares Carlo, "se hacía conducir a la iglesia y allí •• 

•• rezada la regular estaci6n, hacía los más fervoro­

sos actos de contrición y se veían destilar de sus -

ojos ardientes lágrimas con que lavaba sus culpas."En 

carta, probablemente inédita,fechada en Madrid el 6 de 

octubre de 1764 y dirigida por el Padre Sarmiento al -

duque de Medina Sidonia, se puede leer que 11 El dia 26 

de septiembre,a las tres y veinte minutos de la tarde, 

ha sido Dios servido de llevarse para sí al reverend1 

simo Padre Feij6o, despuás de • • • • 

{l) Ibid., Tomo I, Discurso 7, Págs. 183-184. 
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seis mGses d 0 enfe rmedad, on l a cual, y hasta e l úl-

timo suspiro' ha odificad'.J a t'.Jdos. 11 e 1) 

LA CULTURA EH EL SIGLO XVIII 

Dado, pues, el r osumon biográfic o del Padre 

Feij6o, pa r ece conveni ente ahor a quo pa s emos a proci 

sqr el luga r o puosto quo es te insigne escritor tu--

va en el mundo literari0 do su época, os decir el sj. 

glo XVIII. Desdo luego, s e puede pr Gguntar : ¿cuá--

l os fuoron l ns condici ones do l a cultura en Europa -

durante l a vida do nuestro benedictino ? ¿cuále s --

fueron seme j ant es condiciones on España? ¿quó géne-

ro de '.Jbras escribi6 el Padre Feij 6o? ¿qué influen-

cia ej Grci6 con sus escritos? ¿qué conf'.Jrmidnd o ~-

f alta de e lla tuvieron sus e scrit'.J s con l a s t cndeno;-

cias literarias do l a ópoca? Cuestiones muy perti-

nentes son éstas y digna s d 2 s er estud i ndas para --

que s o C'.Jmprenda bien y aprecie a nuestro biografi-ª 

Resp ecto a l a s ca r ac t erísticas de l a cul-

tura en Europa dur<1nte e l siglo XVIII, hallam'.)S que 

Valbucna Pra t las r ed uce sucint:'1mon to :i dos pala--

bras muy cxprcsi vo.s , aunque po.rnd6j amont c ccmtradiQ 

toria s, cunnd'J dice: 11 C S '.J es cm sum.3. l a esencial -

(1) cf. A1ustin Mill ares 8~rlo. Fcij6o, Madrid: 
Cl1sicos C~s t ollana s, Espasa-C~lpe ,S . A . 1941. 
Tomo I, Pr6logo. 
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del s iglo XVIII: finura y criticismo . ; r ( 1) 

Com0 ojo:-:1p lo d o la f:Lnura d o la 6p:) C:1 1ns habla del 

Es dc~cir , 

11 suavG paisaje, nusicnl, lírico, 
de un Wat oau, sobre e l que-- en 
entr e l as vivos s one s do la m6-
sica mozartiana- -surgo ( y esto 
expresa el criticis~o ) el con-­
tras t o violento d2 la s0nrisa -
demoledora do V'.J ltaire. 11 (2) 

11 1 d . ' . b p".'.lr un a o : Jarainos som rosos, 
palacios nea- clásicas, airo do -
minuetto; y por otro l ado , la -­
cienc ia nueva, la invcstiga ci~n, 
l a crítica aco rada y nogativa, -
n r oc urs0ra de las convulsiones -
~e la r~voluci ón f rancesa; en un 
hor!',bre s:Jlo: l a 11 Enci cl'.)p Gdia 11 , 

con t 0da la gann que v n de: V:ü- -
t ~ i' r ,..., .!'.1 Pous "' '""'U 11 

( 3) C~ ~ \,..; - 1. '-- - ...:.> '-' ·- '• e 

L ueg0 pr osig ue notando e l mi smo aut or 

c6mo l os g6r~one s del c stil<J d2l siglo XVIII s o ha--

llaban en a l siglo anterior . 

11 El buon RG tiro -dico- h<:tbía prg_ 
cedido a V0rsallGs; nuestro Feli 
90 IV a la corto de l ~oy-8 01. -­
l·i:::trtf.no z del Mazo s e RdoLmtaba­
a l a finura dol paisaj e de l Si-­
gl '.) XVIII; Morot'.) y Cubillo a .Mn 

. - . -.~--------- -- ··--------- -----·--------
(1) Angel V.J.lbuona Prat, Hi~:t o::ri:t _d. 0 l a Ll~2ra :tu-: 

r a E!iY'flQ..la . B.::i.Tc c;l0n.::i. 1 Gustavo Gil, E(~ it")r, 1937. 
Tomo II, Pág . 499. 

(2) I bid 

(3) JJ?id 



rivaux y l a ópera bufa. Lns trQ 
ma s de nuestras más finas come-­
dias dol s ig l') XVII pa saban di-­
r ecta, o indiructamanto, a las -
estilizac i ')na s do una comedi a li_ 
t or o. ria , ü:1pregnada. do es :.:mcins­
rnusical2s, o a l a s mi smas parti­
tura s d2 l a s obras cantadas. Si 
H'.)l.i or e hn bía sid ci ca t og5ricarnen 
t o lineal, tod'.) un asp ecto de -­
nuestro t oc tra barr '.) CO dojaba,--
on 11 La Confusi ,~n d2 un J a r cHn, 1 -

una nuova cla s (~ d J drarr:a pr c;musi 
ca l. El dclici" s '.) M::t rivaux (168E 
1763) es el inté rproto d2 e s to -
a spocto del sigl '.) XVIII, c 0mo W.§: 
t oau on la pintura. El finísimo 
'Jou de L' Amour et du Bas,2r dY, os 
un'.l vorsi6n al nuev0 ostil '.) de -
la a ismR intrign--cua lquiur a que 
s ea 01 m'Jde l :J-- d2 'Donde hay A­
gr~vi ~ s no hay Cel 0s, y Ano y -­
Crindo 71 del Roj a s e spañ~l del -
siglo X'vII. 1 3. s Andan zas c1o nuo~ 
tras gr acios os llavnr 'Jn, i dea l -
mo~to, a Boaum~rchais ~l oscena­
ri'.) do Fíga ro, en una Sevilla -­
pensada 4osdo Vorsallcs, y los -
t ema s d G típica s cornod ias hispa ­
na s pn s~b~n--senn qui ene s s c3n -
l ') s i ntor raed i a r ias-- a 1 Cosi f an 
tuttc ' o 'Don Gi 'Jvan ... '1.i 1 d2 r·fo z'.lrt(l) 

... 10 -

R t 1 l ' l . t i a spec ~e - ~ s g ~rmcno s a o pons nmi en a y 

:.L: la crític11 , quo ya apunt aban 2n el sigl o XVII, 

ha y que menci on~r a l fil6s ofo f r anc ós Ren6 Descartes 

y su t eoría de la dud~ n2 t6dica , b2sada ent er amente 

s obr e l a r az5n y l~ libcrt~d. Dacla r 6 l e guerra --

c ~ntr, Ar i st~t o lo s y l '.)s ascol1sticos divorciando -

l a t co:t .:=ig L1 de l A. fil osofía y ::si o.bri-S l .:t puert~ PQ 

---·- -- - ---- - ... --~~---·-------

( 1) Ibid., pé,g . 500. 
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ra much3s i dea s caprich8sns quo t'.)davin ~ gita i1 . y 

turban el ponsamiunt '.) del mundo. Azarías, habland'.) 

de l a fil'.)s ofí a r~ cionalistn do aquel entonces, di-

co que : " much'.)s h'.)r.ibres de insigne intoligcncia -

percibior'.)n que ln tierra firme de certidumbre se -

desmoronab~ a sus pi es. Y si so aband'.)naron a la 

corri ::mte de las i dens nuGV·::l S, c0ri10 hicieron lfontaig 

ne y Rabclais, o si C'.)n Dascnrtos se empeña ron en -

dirigir su curs'.), a l r esultad '.) fu5 el oisrno: la co-

rri entc 10s o.rrastr6. 11 (1) Y pnra que un0 pueda C'.)fl 

venc erse do ost '.) , n0 hay que h3cer m2 s que lee r sus 

escritos . Luego el miswo nut ~r cita los nombres de 

tras escrit'.)rcs tipicascnt o r apresant ativos do e sta s 

idea s en l'.)S siglos XVII, XVIII, y XIX, es decir: -­

"Leibnitz, 1.) l filó sofo d e l diecisiete , Burkc , e l es-

t~dist3 dG l dieciocho, y Ga0tho , p ~eta del diecinue-

ve , gig 3.ntcs intcl cctunl es de sus t ienp'.)s y escrito-

r es q uo Gj or ci or '.)n llii 3. influencio. ba stante poderosa 

y porr;n.ncnt e . 11 ( 2 ) 

V·, 1.buon.3 P:rnt, en o l p l ant oarnient ') d e l p r oblena de -

l a voracida ':l d G l '.) s 11 f :tlsos cr 0nic::mc.: s 11 de l a histo-

ri .::t inves tigado. de l 11:2r quó s d :..; Mcmrto j ?l. r o de la sig 

------- - ·o•-·•-• --

( 1) B. A 7o.r í a s. L::~ EJl :i s_;if f.a_d:} _la Lj_ to ra tura. 
Philado lphia ~ J'.)rul J - ~soph EcVcy 9 1906 9 Pags .132-133 

(2) I bid ., P 3.g . 134 
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nificaci6n o va l or cono e rudi t o d 2 un Ni c '.) lás An to -

nio. (1) Y he.y que no ta r, to.r:1bi ~~n ? quo e l autar an.Q 

ni i:10 ( p robabL~mcmto e l Conde d e C<1 r:1p'.)man e s) (2) de 

l a not i cia d a la vida y obra s de l P. Faij6o que a pa-

roci6 en l a odici 6n de l "T,)a tro Crít i co" de l año do 

1784, nos habla do "Lui s Vi vos, aq~el i ns i gno críti 

co e spañol de l sigl 0 XVI, a quien respet6 ol mismo-

ErasD0 , a sí en e l tratado de 'Corruptione Artium e t 

ScientiarUiil 1 ? C 'JfJ O on ol d o 1 Tra dendis Discipiinis, 1 

qua a brió ol caDino pR r a de scubrir a l a traso da l a s 

ci encia s, e i nd ica r l :::i s med i~)S d E"; cms eñarlc s c on r:Já s 

m6t0do e instrucc i cinos o. l os e stud i ant c:s . Escribi6 

en l at ín su obra, y a sí fué poco l e í da de l c om6n do 

nue stro s na c :L:ma l o s . Ccm 1:i-1s prov och·o de é stos e l ? • 

Fa ij 6o p uso on l ong u3 vulga~ l a s obs e rva cion e s a --

nue s tro ti omp:i . 11 (3) 

El sigl '.) XVI I I, p:H l e) mon'.)S ha s t a a v'1.nza 

da su s egunda mi t ad , s u di s t ing ue por l a influoncia 

de Franciq qua llog5 a ca s i t od~ s l os pa ís e s euro--

pc >J s. P· )r l o t ant o , fué n .:i. tura l que l a c ul t ura fran 

cesa tuv i era r:1ucha influencia en Españ a . H8. y q uo --

t Gncr p r Gs onto t ambi én quG l a cas ~ do Bo r b6n tra jo a 

(1) An e:el VA l buona P r a t, .Q.l?...!.....9i t., p á g . )OO. 

(2) A:.;:u s t ín killa r c s C-:rla 9 on ,cit. 9 pá g . 18 . 

(3) Boni t o J or6ni00 Foij6o ~ op . cit., Tono I 
'T t . . L 3 Lo i cJ_a , P'.:ts . • 
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la península las modas y las ideas francesas, y, como 

dice Valbuona Prat, 11 c6mo Gn toda Europa, unos pala-

c i os de columnas y frontones neo-clásicos sirven de 

fondo a las figuras de casacas engalanadas y empolv~ 

das pelucas, que necesariamente hac en pensar en Ver-

salles". (1) 

Américo Castro, también, afirma la poderosa 

influencia francesa en Españ~ pero mantiene que fu6 -

cosa notable ya antes del siglo XVII y fué el único -

camino abierto para la cultura hispana: 

"Es manifiesto que la imitación 
francesa fu6 pod erosa entonces-
( siglo XVIII) y quo cierta s in_g 
tituciones (acad emia s,bibliote­
cas) y muchas maneras liter3r ias 
s o colocan sobro mod elos france ­
ses; p~ro fr 2nte a eso hecho so­
bradam2nte vulga rizado, quiero -
hace r notRr que .antes de . 1.2.Q.Q ya 
era bastnrite s orisible la influen 
cía de Francia ; y ader:iás, quG u-: 
na ve z so produjo, a fines de l -
siglo XVIII, cierto anhelo de re]!l 
coruorarnos a la civilización. en 
quG-lo único po sible ora tomar -­
las fornms de la cultura interna­
cional, ext r eE1adamonte represent-ª 
da por Francia a principios del -
siglo XVIII. Entregada a sí mis­
ma , vuelta hacia el pasado, Espa­
ña habria desaparecido, porque n-ª 
da había en los siete u ocho mi-­
llones de habitantes que signifi­
case por sí s6lo una garantía de 
continuidad de civ.iliznción." (2) 

(1) Ang2 l Valvuena Pra t, .2J?..!_Cit., pág. 501. 

(2) Américo Castro, LQ.Ilgua, Enseñanza y Literatu-
.IQ, Madrid, Victoriano Suárez, 1930,pags.287-288. 
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ASPECTO ESPECIAL DE LA CUL'J1IBA_j)...fil:._ 

SIGLO XVIII EN ESPAÑA 

Ya hemos tratado de cie rtos asp ectos de la 

cultura europea en el siglo XVIII. Ahora nos toca -

mencionar algunos aspectos de la misma en España. 

Nos va a servir esto como fondo sobre el cual podre­

mos ponor en r elieve la figura del P. Feij6o, gracias 

a su obra principal "El ·r eatro Crítico Universal" .Nos 

damos cuenta de que nos hemos ex tendido en estos in--

form8s y noticias preliminares. Sin embargo, 

convencidos de que así es preciso, para poder 

der bien n nuestro escritor y para apreciar 

significado de su obra on el siglo XVIII. 

Generalmente el siglo XVIII en España no se 

considera de gran mérito. Campomanes, en su noticia 

sobre la vida y obra s del P. B'e ij6o~ ya citada, dice: 

" En un tierr.po en que gemía l a España bajo la ignoran 

cia, y las letra s habían dogener ado en una lastimosa 

serie do preocupa ciones, nació Benito J or6nimo Feij6o, 

etc". (1) 

Todo el mundo sabe que España estaba en el 

apogeo de su gloria durante la Edad de Oro o sea en 

el siglo XVI, y en parte de l siglo XVII. Marcelo Ma_ 

(i) B~nito J e rónimo Foij6o, op.cit. Tomo I. Noticia 
pág. l. 
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cías, domuestra a oanera de contraste , c6mo habían 

baj ad o las l e tr;:;i.s en ol si glo XVIII, cuando dice: 

"No éramos ya l a 8spaña d o Car­
los V y de F:.:lj_pe II, que al en 
sefiorears e de ~mbos hemisferios, 
hizo prision2ro al sol, para que 
la a lurribre de continuo; no éra-­
mos ya la n3ci6n poderosa y teni 
da que dictaba la paz y la gue-­
rra~ y disponía a su antojo de • 
los destinos del mundo; no éra-­
mos aquel pueblo valerosísimo y 
gigante que llev6 su nombre a -­
las estrellas en alas do sus épi 
c~ s haz~ñas, de sus maravillosas 
creaciones, de sus incomparables 
virtudes, produciendo capitanes 
como Cortés y Pi zarro, marine ros 
como Cano y Mngallanes, ap6sto-­
les como S-J. n Fr2ncisco Javi er y 
B2rtolomé de l a s C~sas, t eólogos 
como Salmerón y Lainz, filósofos 
como Suárcz y VivGs, historiado­
res como Solis y Mariano, místi­
cos como San t a Te r e sa de Jesús y 
San Juan do la Cruz, oradore s CQ 
mo Avila y Granada, líricos como 
Fernando de Herre ra y Fray Luís 
de León, dramaturgos y novclado­
r es como Calder6n y Cervant es, y 
artistas en fin, como Herrera y 
Montañés, Zurburán y Murillo.Con 
el g2nio mili t ar y político se -
había extinguido el genio artís­
tico y litera rio y a la ruina de 
nuestro pode r s ig ue la ruina de­
nuestra cultura." (1) 

Por otra parte, Vnlvuena Prat, concedien 

do que España había perdido e l puesto de primer OI 

den que t enía en el siglo barroco, mantiene que la 

cultura e spañola r especto al criticismo y crudici6n 

fué do mérito positivo aunque r educida a un lugar -

( 15 Harcclo Nacfas. Elogio de l P, Fe i.j óo. con un 
Prólo_gg__fl.~ l Dr.:...J2.. Jv.an Francisco Migulez,La Coruña 
Andr6s Martinez, Editor,1887,Págs. 10-11. 
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modesto y dice: 

rudici6n. 

"Los enuncios de erudición exac 
ta de historia objetiva en la = 
centuria de C~ lder6n se continua 
ron ampliándose y extendiéndose 
en la época crítica. Mayans pare 
ce aún una supervivencia de nues 
tros eruditos de la Edad de Oro~. 
nuestro Dieciocho ofrece una se­
rie diversa de historiadores, de 
eruditos? de estetas, de filólo­
gos, de editores. En este aspeQ 
to puede ponerse al lado de la -
cultura de 'l'Encyclopedie,'aun­
que con un valor especialmente -
local y provinciano, infinitamen 
te inferior en el orden universal 
de ideas. Pero es sin duda una­
época de una cultura extensa, am 
plia, campa eta." ( 1) 

Todo eso, respecto al criticismo y la e-

"En cambio -sigue el mj_smo autor­
en el orden de l a 'finura ', hasta 
finales del siglo (XVIII) no se -
acierta a crear un estilo propio, 
viviendo o de una tradición que -
había perdido su vitalidad actual 
y era cultivada por escritores m~ 
diocres, o imitando pobremente -­
los modelos franceses. Sólo como 
digo, en l a s postrimerías de la -
centu:-.~ia apare cen, j u...11to a valo-­
res menores, dos figuras de impo.r 
t ancia del dieciocho elegante y 
suave : Meléndez y Valdéz en la li 
rica y Leandro F<~rnández de Mora­
tin en el teatro." (2) 

Finalmente, para corroborar lo que dice 

V~lbuena Prat respecto al siglo XVIII y el criti-

cismo, y para concluir esta parte de la tesis a--

(1) Ange l Valbuena Prat, QQ_z_~tt. nág. 502. 

(2). Ibiélt. 
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cerca de algunos aspectos de la cultura de esta é-

poca en España, citemos a Américo Castro, quien nos 

dice: 

"Esencialmente , el siglo XVIII 
es época de crítica y de lucha 
intelectual, hasta el punto de 
que los meros valores litera-­
rios palidecen y pasan a segun: 
do término •••• la lectura de cual 
quiera de las obras s electas de­
entonces, suscita la adhesión de 
los espíritus reflexivos: la clg 
ridad, el tono moderno, en noble 
propósito que brota de una pági­
na d e Feij6o o de Jovellanos, -
contra stan tan vivamente con la 
confusión y la a~bitrariedad de 
muchos df3 nuestros prosistas ag 
teriores, que ing c:nua1.1onte nos­
lanzamos a busca r t ambién una -
poesía y un drama que e st.:ín a la 
a ltura de esos buenos razonado­
r es, y al vers e defraudados, hay 
quienes piensan que la causa de 
ese f ra caso es nues tra mala in­
f ormac ión sobre el siglo XVIII. 
Es ta actitud es, pues, producto 
de la simpatía de los que piden 
n aquel siglo tal ve z rrá s de lo 
que puede dar." (1) 

_11}. SIGIU;FICAC ION DEL P. FEIJOO 

Hay pocos t a l entos t an discutidos y de 

tan diversR m~ncra juzgado s como el de Fcij6o. Pa-

ra muchos fué un nuevo Colón que dotó de un mundo 

intel ec tua l a Es p ~aa, ca Í dQ de su antiguo esplon- -

dor on las tiniGblas de ln ignorancia y perdido por 

completo e l sa bor 7 hasta que el bonedictino g2 llogo 

9Lp6si t6 en e lla la s emilla de la civilizaci6n mo-

---------
(1) Américo C2s tro. Op, Citº Págs. 283-284. 
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derna, mostrándola a los hombrGs de ciencia como 

un pais inexplorado, digno de un estudio profundo 

y de ayuda: los cuale s para que la figura del i-

lustre pensador descuelle y sobresalga, ponen empQ 

ño en r ebaj a r y empequeñocor l as de sus contemporá 

neos, sobre los cuale s se el evaría, sogún ·1a exprQ 

sión, como el altivo ciprés Gntre los débiles mim-

bres. 

Marcelo Ma cias por ejemplo, en su elogio 

sobre el sabio benedictino nos a segura : 

11 Es pr8ciso conocer a fondo el 
lastimoso estado de postración 
y dGcaimiento en que a la sazón 
se hallaba la cultura española, 
pa ra apreciar 0n su justo valor, 
la oportw1idad y trascendencia 
de los escritos del célebre be­
nedictino." (1) 

Por otra parte los hay que , no creyendo 

que los genios na zcnn por gcneraci6n espontánea o 

con la facilidad do los hongos y, r esistiéndose a 

creer roto el hilo do la tradición científica y s~ 

pultado en la tuEba el saber na ciona l en Gl último 

vastago de la dinastía austriaca, a fuerza de dismi 

nuir la importancia de su misión crítica y r e forma-

dora , cayendo en el extremo opuesto, sa crifican la 

gloria de un hombre ante el honor do la. patria y,c-ª. 

si h;:i. con d e; Fe ij6o un ingenio vulgar y adocenado. -

---------- - -----·------------
(1) Ma rc olo M~cías. Ou.Cit. Pág. 10. 
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Así Mayans, citado por L6pez Peláez, llam6 a Feij6o 

11 ca lurm1i.!ld'Jr e ignorante ." (1) 

Henénd •:;z y Pclayo, empeñándose Gn ser i,ill 

parcial y justo, c0mo si2mpre , escoge el camino m~ 

dio, cuando dice: 

"lejos c1.2 nosotros palabra a lgu_ 
na dura e injuriosa par~ t an -­
gran V'3.rón. No sor;1Qs de; aquellos 
que ex~gcrando su mérito r el at i­
vo 10 disputan todo mérito abso­
luto. Yo afirmo, al contrario, -
que esos escritos (l~s obras de ­
Feijóo) me hQn onseftado mucho F 
delec tado no po~o, y que l a rgo -
tiempo ha de p::tsnr :mtcs que en­
ve j ezcan. Lo qu8 me p~rece mal -
e s el estudiar a Foij6o s~lo, y 
mira rle c:nna excep ción en w1 pu.g 
blo de s ~lvnjes, o como w1a per­
l a ca ída en un mulndar, o como el 
civilizador do uno. r a za sumida ha.§. 
te! entonces cm las nieblas del m11l 
gusto de extrema insipi oncia. 11 (2) 

De lo dicho n'JS parece quo este insigne 

crítico españo l C!Stim3. Rl P . Faij 60, como escritor 

rauy SEJ.bio y lo ca lificn como tal. Por atr:1 parte, 

crGe D. Mo.rcGl ino qu,_; e s procedGr e rr6ne:J cr:mside-

rarle com:J ol único escritor de mérito en el siglo 

XVIII 1 scg1J.n dicun ::llgun0s, o al menos n0 es justo 

darle W1a imp0 rt.'.1ncin exagerada. Hay ot ro.s palnbras 

un poco m..-3.s duras~ per'.:l ca r ac t erís ticas de e ste pr_g 

conizador de las glorias espafio las tradicionales: 

(1) Ant0lín L6p c z Paláe z.-Los Es crit~s de Sarmion 
t 0 y 91 Sigl'.:l ci<Lfe ij6.Q. Lq Coruña.Andrés M.:i rtinoz, 
Ed ., . 190º2" p.l 33 - -' 1COr~ . o . C;J.g •. . • _ . 

... _ (2) 1'1ID :r_:c 2J,.lno Henénoe·z y }Jela~O, Historia de los · 
E2 te¡-odoxes EsJ?.afi.olez. I-íadriC._, Librería General de V 
Suárez, 1930. Tomo I. Pág. 80. 
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"PGro ni Foij6o est1 solo, ni los 
resultados de su críticn son tan 
hondos como suel e creers e , ni es­
taba Espafin , cunndo él ap ar o ci~,en 
el misérrimo estad:J de ignorancia, 
barba rie y f ana tismo que tanto se 
pondcr~. Hora es y3 de que las le 
yondn s cedan paso a la historia, y 
que llegue a los siglos XVII y XVIII 
a lgún r ayo de vivísima luz, que ha 
ilustrad o y hecho patent e 6pocas más 
remotas y de ma s dificil a cceso ." (1) 

Luego, para oxplic~rs e ~As, prosigue 

D. Marcelino 

11 Nc:i oxagor nmo s l a decadencia de Es­
pnña para r ea lizar e l mé rito de Foi_ 
jóa. Aun sin t e. l e s ponder aciones es 
bien grande; y más grande nos paree.§ 
rá si no nos empeñamos en verle ais­
l ado , sin mae stros n i discípulos, en 
med i0 d.G un'::l Boocia inculta y hasta­
enomiga f~n1 tica del saberº .• Fcij6o 
va l e, no s6lo por s í mi smo y por lo 
much:i quG r ecibió do la 'I'radici6n es_ 
pañola •• , porquc es de saber que Fei­
j 6'J llegó a s or or áculo y l s e s tod-ª 
vía p ~ra mucha s gontGs, y l o er a so­
bre todo , en aquellos últimos día s - · 
dGl sigla XVIII y primeros de l XIX,­
Gn que paroci6 que ÍbAmo s a olvidar­
l a l engua. Ante s do Fcü j60 , e l desi!: 
t 'J : as ! razona ban muchos . Y sin em-­
bo.rgo, l a Illr.1. y or g l o r i::1 de Fi::ijóo se 
ci fra en haber tra bajad 'J p ~ r l a re-­
f or ma de l os estudi :is, traduciendo a 
veces casi liter a l mente, aplic~ndo Q 
tras veces a su tiempo, las l eccio-­
nes que Luis Vives había dado en el­
Renacimiento s obre l a c'Jrrupción de 
las disciplina s y ol ~odo de volver­
los al r ecto sendero. Siguiendo a -
nquel g r ande y s esudo pensad ar, an-­
t orcha inmarta l de nuestra ciencia -
n 'J s e a t 5 supersticiosamente a nin--

(i) Ibid. 
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gún sistoma: fil0sof6 con li 
bertad y fué de todas ve r as ~ 
(c omo él mismo dico C')n voz fe 
licísima) 'ciudadano l ibre do­
l a república dG l ns letras!" (1) 

N') cabe ninguna duda de qu e Menénd e z y Pe-

layo ti ene mucha razón. Pero creem')S que se puede 

C'.Jntestar n esa s pal abra s citando a L6pez Paláez ,-

que n'.Js dic ·3 con t oda j us ticia 8 i mpa rcia lidad: 

ll IIJo es que hubi er a agatndo el fi_ 
16n riquísimo d e L1 ciencia na-­
cional, cuy~ áure~ vena h3bÍan -
SQngrado cop i osamente miner os in 
f3tigablcs; e l s uelo español, -­
f6rtil ante s en ingenios m9r avi­
llas')s, no s e había esterilizado 
d e go l pe ; no fa ltnbo.n euinentes­
pensad or es que sostuvies en en -­
gl oria y en 3lto l a bander a de -
l a cultura hispana, marociendo -
l~ atenci5n y e l e l ogi ') de l os -
mismas oxtranj oros, tan de sdeño­
sos por l o común c '.Jn nuostr~ s co 
sas y tan p3rcas y avaros en la­
a l abanza; pero l os cultivadores 
dol sa bor oran aquí en menor nú­
rao r o que en 0t ros países . España 
que h::i.bía rna rch:td 0 a l fr ente , fi 
gur and o a ¡a cnbGza de las n~ci2 
nes m3.s culta s, y cuya son'..J ra -­
l cmgua y li t vr a tura r iquísima 011 
tuvie r on de moda pQr muchas afios 
eil las corte s europ eas, r educida 
ent CJnc es a 1'1 r;:i tad de sus a ctu-ª 
l e s ha bi t Rnt os, .q gobiada bajo el 
peso de mil desdich::i. s 7 extenua-­
d~ s sus f uerz8s en tit áni cas lu­
cha s no interrumpidas, y sin --­
t i empo p~ra ot r a cosa que pa ra -
defcnd·3r sus por t od2s partos a­
monnzad os domini os , justa os r e­
C'.Jnocor que se hEtll.::.. ba en r e l;::iti_ 
vo a t r 3s o int el ectual, pues que-
1.:i s r e spl :1ndecientos luces de u-

( 1) I bid . , P6g. 84-85. 



- 22 -

n0s cuant C) s de sus hijos insig­
ne s no l logab'ln a l~ s inferio-­
ros capas SQci~ les a ca us3 de -
l~ nuralla China quo oponíanles 
la rutina y l a ine r cia de mu--­
chos enca rgados do f ormar y di­
rigir l a op ini5n. 
11 1 :1 pal :tbr::i. d o Fei ,j6o n0 fue e l 
'fia t lux' bíblico do l'l cien-­
cia osp~ñola •••• per~ l ogrS de­
s es tanc3rln, desamortiz3rl~ , sª ­
cúndola del dominio de unos po­
cos par a hQcerla pa trimonio de 
l a n;ultitud." (1) 

Y es t o nos lleva ~ l a parte siguiente de 

nuos trn tos is 7 en l a cua l vara'.) S a consider a r l os m.Q 

tiv~s qu e t u'JO el Padr ·3 Fcij6o para escribir su " Tm 

trc) Crítico Un í vorsal. 11 

EE_QPQSil'O D]fil_, P. F3 I;TQQ EN SU 

;' TBATRO CR I TICO" 

A c;1ds gran oscr i tor o ingenio que se dedi_ 

ca a dRr a luz un'l. cibra de mérito per manent e 7 siern-

pr e le i mp ulsa un n:i tivo G prop:Ssito bnst .:-:mt e fuer-

t e , c l cual percibe en l o má s hondo de su se r y que 

tiene que expre sar. P Jnganns .'.'1. l gUL'1'.) S e j cmplos CQn_ 

Cu:tnd o Miguul de C0rv::mtos, osa insigne -

f i gura de la liter a tura e sp3fi ~ la , s e pus o a escri-

bir su n :ivol a inm'.)rt::ü1'frJn Quij 'Jte de l a Mancha 11
, l e 

i mpuls6 un mQtiV'.) bn. st'.lnt c p'.)dG r '.)SO pn ra quo pudie­

r a llcv3r ~ ca bo s u gr an '.)bra can 6xit '.) a bs 'J luto y 

----------
(1) Ant'.) lín L6pcz P~ láoz .OP .Cit. Pág . 34-35. 



- 23 -

dur:idero. Este: notivo fué e l h 'Jndo d ose'.) d o de ste 

rrJ.r 0 d e sb'.'l. ra t ;:u d•J un:::i. m:tne r a dofini ti VJ. l ::i. s f an 

t1sticns n ::wo l 3s dG ca b3.lle rÍ '1 que .:i. l a sazón estg 

ban tan cm b0ga o iban a la vez corrompiendo tant0 

el gusto li ter.::irj_a ospafrJl. Así t ambién hallamos 

a l Padre Isln en su "Fray Gerundio", impulsado --

fuert ement e p'.)r ol d e s eo de desterrar de l a predi 

c:i cián y sagrada 0rat0ria d e l siglo XVIII t od o el 

culte ranisno '.:l oxa.gero.da afoct3.ci6n quo maleaba s_g 

r.1c j antc arte . 

D0 1 :1 rJi sma mo.nera el Padre F:: ij ~o ,siem_ 

p r e mnestr J 1 i rnp uls '-'td 'J a lt.qn:c:mt c par e l ::i.nhol0 de 

enseñar, ilurnin::i r, e instruír al pueblo s o d edica 

R refuta r o d e sbaratar.j no los abusos o mal gusto 

on una q_ue otrq e spacie d D l a cultura hisp -1.na, como 

C ·. : rv~ntes o e l P.;.d r o Isl9. 1 sino que sur::amente bien 

prGpa r o.d o e instruído, con una cultura va sta y r o-ªl 

uente oncir:~lop éd ica, s o lnnza a dcst errn r los erro_ 

r e s coc uncs en t ~Jd o g6no ra d e m:i.t e rias. Y a sí inti 

tula su gr'.ln obr'1 11 el To::.:t:co CrJ.tico Urüversali o 

Discurs J s va rios en tJdo géne ro de m3te rins parn el 

D .. s engnño de Errore s Comune s. 11 

Lu :-.;go exp lica: 

"Ni d2ba jo d ol n or;;bre de 'erro­
r es camune s 'quiero sign1fica r -
que lJs que i mpugno s ean tras-­
ccnd en te s n todos los horilbr e s. 
Bástame pa r n dar l e s e se nJmbre, 
que e stén admitid ~ s en e l común 
dcü vulgo o t ongqn ent r e lo s li_ 
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t er~ tos ~~s que ord in~rio s~-
qui to. E~~ ta s e debe ent end er 
con l a r eserva de no introdu­
cir~e j amá s a juez en aquella s 
cuGstiones que se ventilan en-
tre va r i ~ s cscue l~ s , esp ecial­
mente en ma t eria s t eol6gicas: 
porque ¿qu6 puedo yo ade l anta r 
en a.suntos, que con t E:mta r e­
fl exi6n medita r on tanto hom--
bres insigne s ? ¿O quién s oy yo 
pet r a pr es umir cap ,1ccs mi s f uer_ 
zo. s en Rquellos lide s, dond.) ba_ 
t :l llan t :J.nt as g:i,gant e s? En na tg 
ria s de riguros 3 fí s i cq no debe 
de tenor me este rep~ ro, porque -
son muy pocos los que no se tra_ 
t nn ( y e sos con poca , o ninguna 
r of1Gxi6n) en otr::i.s e scue l a s." (1) 

Y d3ndoso cuenta do que a vece s hay verda 

des que deben oculta r se a l vul go , cuyn flaque za CQ 

rre má s pe l igro, t a l vez , en e l conocimi ento que 

en la i gnorancia , nñade : 

11 t an l e j os est0y de comtmic ::i r­
e spocios pernicio s ~ s 31 público 
que mi designio en es t n obra es 
desengañarle de mucha s, que po r 
esta r admi t i da s corao ver dade r a s 
l e s on perjudiciQl cs ; y no s e-­
ría r n z6n cuand o puede ser uni­
versa l el pr ove cho que no a lean 
za s c a tod :> s e l dt~scmgaño ." (2) 

Pas1 l uego a definir bi en l a s voces o vo_ 

c1blos que usa , pa r a quo no s e l e puedQ a cusa r do 

inexa cto en s us Gscritos 

11 culpar á sm2 qca so, porque doy­
e l nombre de ' error 8s 1 3 toda s 
l as op inione s que contradi go .-

(1) Benito J er 6nimo Foij 6o . Op .Cit. Tomo I, Pró­
l ogo, Pag. 80 . 

(2) I bi d . , Pág . 80-81. 
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1 1 1 • 1 1 • •L n VGZ e OQ l O n -ª GXP~lC3Cl Jn. 

Digo, puos, que ' e rror' c 0mo a ­
quí lo toma , no significa otra 
c~s2 que unR opini6n que t engo 
por f alsa, prescindiendo d2 si 
l o juzgo o no pr')bn ble ." ( 1) 

Al l eer los varios d iscursos de l "Tea tro 

Crf tj_co 11 s 0 ve desde l.ueg'.) que r ea l mente s e tra ta 

de errares carn u..YJ.os en "todo géner o d8 mntorias" .-

Por otra pci. rte, sería ca si imposible ca taloga r t.Q 

dos lo s discurs os scg6n sus respect iva s esp ociGs, 

pues vnrí 'J.n mucho y q veces h3.y ma t cri 8. s en sí muy 

di s tint3s, tra t ada s on ol mismo discurso. P~r lo -

t ant o e l mismo Feij6o nos dic e : 

"No sienp r c l '.) S errores cor.1unes 
que impugno ocupan t odo e l dis ­
curso dcm do se trnt an . A voces­
son c0mp r ehendidos muchos en un 
mismo discursa , o porque pert e­
necen dore chaL<~nte a la materia 
do él, o porque se hallnr 0n a l.­
pas o , y c0mo po r i ncidencia , si­
gui ond '.) e l asunto principal. E.§. 
t e mótodo i"ile paroci:S má s on:::>r tu 

- i ~ 

no; porque de ha cer dis~urs o a-
p2r t 2 po r cada opini6n que i~-­
pugn0 , habi0ndo on unos mucho -
que decir y en otros poco , r e-­
sultqr í n un t '.)do compuesto de -
par t es cxtron3daaant e dosigua-­
l es ." 

Sin embnrg o , se p ued~ decir en g2nor a l que 

dentro de l a 0bra de l P. Feij6o so manifie st '.1n tci-

dos l os s entimiontas del espíritu humano; hay dis-

curs :)s SCl bre ~ t 2o l Dg í a , fil os ofía , historia, , eogr.u 

(1) J bid. Pá gs . 79-80. 
(2) Ibid . Pág. 81 . 

\ 

J 
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fía, administr~ci6n p'.) lÍtica, liter a tura , artes, ci 

encia s exactas y natur~les, c3dicina, higiene, pre_ 

ocupa.ci emos? su) erstici'.)ncs, es tética y asuntos de 

l a ensefr:mza . Y si s e quiero us,i.r una t er minología 

r:1oderna pqra hn.cor l 'l lis ta r.: :5.s completa, coDo Ma r-ª 

ñ6n, s e puede afü1dir que desfilan por el 11 '.I! oa tro --

(1) 

Ha blancb del pr '.)p6si to de l P. Feij 6:> al -

escribir su "Teatro Crítico" y especialmente r espe_g_ 

to d e la vari edad de l ~ s discursos 9 citArno s lns pa-

lnbr~s do Antoni ~ Sarmiento: 

11 P e ro nún r es t a l o r:11s adrnrn -
ble del libro, que es nquol com 
plex'J de doct rina a su tic:rnp0 -
singular y universal: 'ad hoc -
unica singularisquc doctrina et 
in di v orsarum r orur:1 ass ertione 
monstrabilis.' Es singular, po~ 
que dosvi3.nclose en todq s l a s rT.@: 
t orias do l os errores vulgares, 
c3rrinn por sGndas ignoradas del 
cocún dG l os honbr es. Es uni-­
vc r sn l, por l~ mul titud de n s~g 
n tos t ~n dif er entes. En esta o­
bra nucs tr::t que l':'- t <Jologí .:i do_g 
r;intic,r:. y osco1:1sti.c::i, la fil os2 
fín antigua y modorn:::t, la hist2 
ria sag r nda y pr~ fana, l a modi-

. 1 t , 1 , . cinn, a as rononia a musica, 
l e s 0n tnn f amili::l r e s corno si -
solit3riamonto so hubiese dedi­
cado ~ c"ld:>. ur1a de estas ~")re> fo-

------- -- ------
(1) Grog orio Mar:iñ6n , 11.s I :12cis Bi ol:Sg_ic;..J.§_g_21 P. 

Feij6o.; M1. d rid~ E::;pas::i.-C 01. l pc . S.A.S og unda Edición. 
1944. Indice . Págs . 9-10. 

(2) Bcni to J 2r6niEJ.O Fcdj 60. On . Ci t. ToElG I. Censura 
Pag. 64º 
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sianes, Porque aunque no Gn to­
dos habla de intenta, en l os -­
rasgos que suelt~ con s oguro D~ 
gis t orio, s o ve quo goza sobxe 
todas un absoluto doninio. 11 (2) 

Tan convencido 0stuvo el Pqdre Feij~o do 

l a import.:tncia de su rüsi6n pqr a de svane cGr errores 

comunes que cscribi5 

"El quG logr :t se ha cer pa ti:mt.:;s 
a l mundo, no digo todos, l a ni 
t ad do los a rtificios con que­
ol h::)J'nbrc nngaña nl honbro, r~ 
r ocería (dGjando ap2rto lo que 
toca al or den sobrena tura l) -­
con má s j usticia qu2 cu3ntos -
hubo de Adán acá , Gl gl orios o­
títul o d2 bionhechor d2 l l inaje 
humano. 11 (1) 

LAS IDEA..§ EST~TIC ;\S DEL P . FEI~_Q_Q_ 

- ' 

Hay varios discurs os da l P . F~ij~o on los 

cuales s o tr3 t~ dircc tnaonto de lo Gsté tico. Dos de 

oll'Js s e enc uentran en el t'Jr::o sexto dG l "Teatro -

Crítico11 y ll2vr:i.n l os título s d r2 11 Raz6n d.:ü Gusto" 

y "El n·.) 86 Quc; 11
• 

En e l p ril.ic r o 81 autor coE:ba te cü axiol'!la 

cmnÚJ.11Jcmto Ct c ep t ado d0 que " d ;:; 6US tibus n::m cs t di.§ 

p utnnd um11
, 0 tr ':lduc i d0 3. l C!":ls t .:; llano: " e n g ustC>s ,nQ 

da h'ly e scr i tC>". En e l segundo oxplic3. y define ese 

a l g0 apa r cnteucmte inc;xplic[1.blo o ese "prirrnr mis te-

ri '.)SQ " que 

, 
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11 en muchas producciones, no sólo 
d e 18 na tura l e za, má s aun del a~ 
te, encuentran los hambres fuera 
de a quell a s perfacc i'.)nes suj e t a s 
é\ su C'.)mprcnsi·Sn, qu0 cua nto li­
sonjea e l gusto, at')rnonta el en 
tendimi ento; q ue palpa el senti-
do, y no p uedo d2scifrar l a ra-­
zón; y así, al quer e r explicarle 
no encontrando voces, ni concep-
t os que s~tisfagan la idea , s e -
doj~n cao r dc s3lent ad os en el ru 
do infor me , do que t 3 l cosa tie= 
ne un 'no s6 qu6 1 , que ag r ada, -
que enamo r a , que hechiza , y no -
hay que pedirle s r cvol a ci6n Ll3. s­
clara d o este na tural mistorio . 11 (1) 

__fl~ z6n de l Gusto 

Considor or7los prino ro 18.s i dea s de l s abia 

bencdictin'.) ' a c erca de l a 11 r e. z5n del Gusto 11 • Comien 

za distinguiendo fil o s6fic~monte l os tres géneros -

de biene s, es decir: e l hon esto, el útil, y el de--

l eí t n ble, y irmntiene que s6l0 ol último o sea el d~ 

l ei table pertenece al gusto , estando l os otros dos 

fuer a de su esfor .::i. . Dico quo el único obj ot c:i de l 

:s usto es ol bien dcü e t abl c y que j aná s puede pade-

c e r err '.J r en orden a 61. Admi t o que l a v0lunt'3.d, a-

voces onguñadq por r ep r Gsentaci6n f 3lsa del entendi 

miento , puedo abr~ zar c :;m'.) h an osto un ob j e t o quo no 

lo sea, o c0m0 útil e l que GS inútil. Pero niega 

que la v::>luntad pued::-i abrn za r COIJ'.) de l e itable un ob 

j e t o qu2 r oa l m(mt o no l'.) s ea, diciencb: 

"La r .:iz6n es cl'lra; por que si l e 
3braza como del e itable , gus t a de 
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61; si gusta dG 61, actual y r e­
al menta doleit3 en ~l: luego a c­
tual y ra~lraente es do l citable -
ol 0bj oto. Luego el gusto en la 
rnz6n de gust '.) si emp ro os bueno­
con .J.quo lla b:mdé:td rGal, que úni_ 
camente l e pert ene ce; pues la -­
b~ndad r ea l i quG t oen el gusto -
on e l obj e to, no puede monj s de­
refundirse en el nc t '.) . 11 (1) 

Com'J oj 8mp1Ds p·ira explic.'1r l '.) d icho , nos 

h :i bln el P. Fei j 60 do ciGrtos ::i.fricrm0s, J. los cua-

l es les gus t a e l canto da los grillos más que nin-

guna '.)tra músic R, y do Atoas, roy de los oscita s -

que gustab1. de ·yír l os rolinch'.)s de su c ::t b·lllo más 

que l a mús ica de l famoso Ismenias . Y afi3dc 

"Dirá s 0 , que a quellos tioncm mal 
gusto y es t e l e t enia peor ? No , 
sino buena , así ~ste, corno a que­
llos. Quien percibe del eite en 
oí r e s ~ s s onidos tiene el gusto 
buen~ con la b '.)ndnd que le co-­
r1~e sp cmdo." (2) 

Aunque t'.)cl::l e s t o, n.p'1.rant ci:1en te, evidoncia 

que no hay disputa contr3 el gusto , nuestro autor ga 

llega sigue dici2nda: 

"c0n t oda 0sta, clig'.), qu2 caben 
disputas s obre ol gusto . PAra -

b 
. , . cuya C'.)mnr o ac10n me es n r ec iso 

i r:1pugns r~ '.)t r'.) error cornúll, que 
so d3 l a mano C'.) n e l exp r esado , 
e s t '.) es , quG no s o 'puodo dar rn 
z:Sn ool gust1. Ti6nesc lYH pre-­
guntn. extravn.ganto, si uno pre ­
gunta a atro par qué gustn do -
t~l cosn; y juzg2 e l proguntndo 
que no hay '.)tra respuGst~ que -
d~ r, sino, gusto porque gusto , 
o po rquo mo 8gr adn,8tc . ;lo que 
nac2 do l q c or:iún persuasi6n que 

-·---..;-·-.--- ·---· - l. - - - ·- ··- ·--·- -----( l) ~bid., Pág . ~20 
(2) TOTd., P1g. 421. 



h2y, do que de l gust J no s e pue­
do dQr r azón. Y'J estay en l a -
CJntrari a . D~r r~z~n de un efec 
t 'J GS s eña lar SU ca. usa , y no una 
s6la , sino d0 s se ~ uedcn señalar 
de l gus t o. LSt .Prime r Q.....Q S el t e in 
per ar;1:::!nte .,___la s qggr1~Lla a') r ehcn 

. l.. 11 ( 1) s~~.rh 
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PRr::i prob::i. r que a un temperan~ent0 dotermi 

rn1d 0 hnn d-:i s egui r ciertg, s inclina ci:JnGs determina-

:1 1 D .; "" • • Ó • t t • 1 t • ti ~a s, e • a(_( ro l! oJ..J . 0 ci a es e axioma a ina mores 

s oquuntur tcmpcrmr.onto," _Y .~ñadc que: 

"de la variedad do t emper amentos 
na co l n diversid3d de i nclinnci0 
n~ s y gus t'Js. E~ te gusta ún r~n= 
jar, aquél do otro; 6sto de una­
bebida , aqu61 de otraj ~ste de -
l a música 3l ogr e , aque l do l a -­
triste, y así do tod0 lo dem4s -
s egún la va ria dispasici:Sn nntu­
r a l de l as :Srganos , en quienes -
h . ·- . L. -~ b . t 11 ( 2) a cen i oµr esi :;n e s~ o s 0 Je as . 

C'Jmo s egund8 caus~ dG l gusto, el P3dre Fei 

j:So pone l a ap r ensión, y m~nti0ne que hay r elación -

es trecha ehtrc l a va riedad do gustos y l a vnriedad -

de ap r ensi'.:)nos. De L:tane r a que dado el r.ü smo t empl e 

y ha st2 l a misrua percopci~n en el 6rgano exte rno, -

par a que des~gr~dc e l 0bje t o que ~ntes placía, o 

disgusto el que ant es ag rad~ba 1 no hay que hncer más 

que varia r l a aprensi:Sn . Pono C'.)mo e j empl o que: 

11 rnuch'l s veces e l que nunca hn u_ 
sado de nlg unn especie do man j nr 
especi3lnont G si su sabor es ~uy 
dive rso de l do l os que usa , a l -
pr oba rlo 13 prime r a ve z s e dis--

- - - -- --
(1) Ibid. 
(2) Ibid., Pág. 422. 
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gust::'l dG él y de s pués C'.)ntinuan­
da su uso l o C'.)rna C'.)Il de l eite.El 
; 1 . t . argan '.) es e~ mi smo , su 8mpe r1e, 
y nun su s onsaci :Sn l ::i mi sma . -- ... 
¿Pua s do d 5nde n3ca l a diversidad ? 
¿Do qu6 s e vari6 l a ap rohonsi6n? 
hir6lo a l princip i -::i corno extrafi'.) 
2 1 paladar, y p-n .. t .. mto c-::imo des2 
pacible; e l us o quit 5 e sa ap re-­
hons i5n 'Jd i'Jsa y p or c ~nsi Guiente 
l e hizo gustos '.) . 11 (1) 

Luego afia.de : 

"Pues t o yo. , que 01 gus t '.) dopende 
do dos principi 'J S: es t 'J es, una s 
veces del t Grnpe rn.Lent0 , ~tras de 
l a a¿ rehens t~n, dig'.) que , cuando 
dependo del tei:rpo r ai:: .. :mto , no ca­
b e disputa s obre o l gust'J, pe ro 

, l . , 1 ' ., " si cuanco vi en e ae ~ ap r anons1 0n. 
(2) 

r11onto sigue exp l i cando : 

11 1 ::> que e s na tura l e inevit '.:1. blo , 
rD puedo i Dp ugna rs 8 c:Jn r 1.z-1n a l_ 
guna; C'Jmo ni tJ.Llp O C '.) h1.y r a z6n 
nlgunn que lo haga p l ausible o -
digil':J de ·1 1 3 bcinzn . Tan i rr.pos i blo 
os que d e j e do gusta r -:t l g una co­
sa, e l qu2 tiene el 5rgano on su 
t empe r ar::ento p r ~)p orcionado pa r 3. ­
gust~ r de ella, c ~mo l o es que -
e l obj e ta a un tiempo mismo sea­
prop or cion~d o y de s pr oporc ionad o 
a l s entido . No di go yo t odos los 
hombr ;::; s 9 m3s ni n un todos l os á.n 
go l 0s pad r án persu3dir 2 uno que 
tiémo l n. s mnn '.Js a r d i ond'.), quo no 
guste do t oca r c os a s frias. Po-­
dr~n si parsuadirlc, o por mo ti­
vo de s2lud, o de mérito , que no 
las 3pliqu~ a ella s , pur o que n­
plicndas n~ sienta gus t o en la -
8.p lic ::i ci:m, os abs olut.3L:..:mte i m­
posible .11 (3) 

- (1) _Iqid., Pá g . ·426 
(2) J biq ., P1 ~ . 429 
(3) Ibid ., P3 g. 429 



... 32 -

Luogo , resp ecto a lo quo s o r cfi ure a los 

gustos de aprehonsi~n, c::>ncluye: 

" No es así en l ) s gust :) s que pen_ 
d on p r 0cis acGn t e d0 l~ ap r ehen-­
si ~n, p'Jrqu o l'.)S vici~s de l a a­
prchensi ~n S'Jn cur abl0s con r a -­
Z'Jncs. Al qu.::: 1::ii r él. C')n f ::i stid i.Q 
s ~ de sdén a l gún m2nj3r o porque ­
n o e s cte l us o de su tierra, o -­
p 'Jr un bajo precio, o porque es-
3.liuent:i coc.ún do l :i gente incul 
ta y h1rba ra, os f1cil c::>mrcncex 
l e con ~rgusentos d e qua eso ho-
1~.ror es m'1 l fund -:·ld o . Es v e r dqd -
que n'.J sie1:ip r e que s o C"mvonco -
el entcndiL:i ont o cede de su t e --

, 1 . . t. l S ')n ,".)_ l JT.1.g ln!'l l Vrt; por 'J C GCt-=: mg 
ch~ s veces, com; l a exporicncin 
r:iu c str"'l 2 C?.dn pns o ." (1) 

~· ' 1-. 

Princ ip i:1 e l P. J.i\:: ij '5::> este discurso tr-ª 

t and".:I de .'Ü ?;un'l s porS'.)Il'=l.s qLAc en tr:tn un un edifi--

cio. Al priner golpe de vist~ l~ s llcn1 de gusto y 

;:i.dnJ.ir!'l ci :Sn. Re ~v1s3.nct :"J 13 lueg o c:m un a tent e> ex8.--

roen no h3llqn, ni p'.J r su grandeza, ni por copia de 

luz, ni por la pr eci ·Jsidad de l ua t erial, ni por 

l a cx~cta obse rv2nci2 ~e l~s r eg l a s de arquitectu-

r~ , 3XCGd '1, ac3.so igu::lle 3 otros qua h:.n visto sin 

t ener qué gust~ r o qu6 3dcir~r en e llos. Si s e les 

pregunta qué h3.llo.n '1.e ex:qui s i t ') :::i prinoi-oBo en éste, 

r c spcmdcn que tione un "n::i s~ qu6" que embelesa. 

An~da quo si s e mtr 3 bien, n~ hny especie 

(1) Ibi~. P1 :, . 430 
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del arte, donde no se encuentre éste "no sé qué". 

El6vanos tal vez con su c3nto una voz, que ni es 

t an clarn como otra s, ni de tanta extensi6n, ni de 

tan libre juego como otras que hemos oído. Sin e.m 

bargo, ésta nos suspende m~s que las otras. Y esto 

a pes ar de que no ti ene clnridad, extensión y gala 

comparable a las de otras . No importa. Tiene esta­

voz un "no sé qu6 11
, que no hay en otra s. Enam6ra-­

nos cü estilo de un nutor que ni en torsura y bri­

llantez igunla ~ otros quo hemos leído, ni en la -

propiednd los excedo . Con todo, interrumpimos la 

l ec tura de óstos sin violencia, y a a qu61 apenas -

podemos dejarlo do L:t mano. ¿En qué consiste? En -

que este autor tieno cm e l modo do explic:::i rse un -

11 no sé qu6" que ha ce l eer con sumo del eite todo -­

cur.tnto dic e . 

Afirma el P . Feij6o que en "las producci..Q 

nes de toda s las ar t os hay este mismo "no sé qu6 11
• 

Los pintores lo han reconocido en l a suya debajo de 

nombre 11 ID3.Il'.J ra", voz quo , según ellos la entienden, 

signifi ca lo mismo, y con 12 misma confus ión que el 

11 no só qué". P'.) rque dicen que 12 manera d0 la pin­

tura es una gracia oculta, indGfinible , "que no Q.§.­

tá sujeta 3 regl2 alguna, y sólo dep8nde del parti­

cul3. r gen io del artífice ." (1) 

Luego cita n Demonsioso ( en. "Praeámbulo ad 

(1) Ibid . Png. 437 
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tract3. turr. de Pintur:t ") que dic ._; quo "ha st :::i. '1h0ra n-ª 

di a puede explica r qué a s, a en qu6 c ansist c e sta -

n:is t eri os~ gr '.1c i~: 1 Quara n e rn 'J unquam scribend'J pa--

tuit exp lic3 r e ; 1 que os 10 mism'.) que caer de llena 

en e l 1 n 'J sé quó ' ."(l) 

Pn.ra Gxplic ;i r es t e enigr::.'.3. na tur~l cuya SQ 

iuci ~n h-i c c:mfund i d '.) o. t Clnt 0s s ::i bi JS a tra vés de -

l os sig l '.) s, e l P. F( ij6a oqntiene s encillacente que 

ci e rt1.s :)bras j o o. rt 8 qu e , '.:tp .':l r cnto;::ente, n:> obsde-

cen a l a s r e g l .'ls trJ.dici ')n~ll a s que l ri. s v~uias escue_ 

l a s ens efian, y sin erebnr~a agr :::i. d ~n, o hqstR hechizan 

c cm e s e 11 n '.) s6 qué" 1ndo fi.nibl 8 , son :::>brn s de -i rtis-

t'.ls q ue sig uen un2 r 2gl a s up e r iJ r y ;·,1;'i.s a lt::t que a--

quellas C'JElune s. Pregunt.'.l nuest r:i insign e ben ed icti 

n :::i : 11 ¿En q ué c :msiste e st o? ¿En que i gnoraba e sos -

prec e p t os (r cg l~s e st~blecid3 s d o l r o spectiv:::> ar t e ) 

e l a rtific0 qu e 10 i J e6 ? Nada n onos. Antes bi en, en 

q ue sabia E15s y c~r8. -:lo i71<Ís al t a ide~ que l os artífi-

c e s J r d in3riJs . T )~O l J hi zo s e gón r eg l a ; pe r ) una 

r eg l 3 superior, quo existe on su mont e ? d istint a de 

aqucl l~ s coc un 2s que 18 c scue l 1 ens eña . Prop '.) rci~n 

y gr a nde : sir::_ o tr í:>. y n j us t .'.ldís i i:18. h:iy on 1:1s partes 

de os '.1 '.)br:.i; pe I' ) n J e s é'-1. quol l :i sü:..o trí s qu8 regula_r 

mcnt 2 s e e stud i a , sin~ otra c 1s elevqda adon de a rri-

b 6 , pDr s u vo. l cn tía l :i subl ü :1e i c1e2 de l a rquite cto". 
(2) 

(1) Ibi :l ~P;}g--:--438 -·- -­
( 2) -1 big . P6g . 4~-8 
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Lu-::g'.) da '.)tr 'J ejempl o clarísir.i.a s a co.d'J del 

arte de 12 uúsica 7 afirfüJ.nch que cm n.qcb so h11ce tan 

sicales: 

"T ien o l ':l r.1úsic;:i. un sis t e1::3. f'.)r­
c~~ o 1e va ri ns r ug l :is , que miran 
c0mQ c'Jcplcto lQs prClfes0res; de 
t~l suerte que en vi CJ lundQ algu­
n 8. s 1e 0113.s, c0nden<-tn la c:Jr.ipo­
sici5n por def ectuosa. Sin enbaK 
~ '.), se cncuentr3 una u otra com-

.. , fl' 't ;.i0s1cLm quG a ·c:i. a es a '.) a que 
ll:i rogla y que ~grada infinito 
'J. Un 011 aqu~ü pasaje d'Jnde fnlta 
o. l::t r ,.)g la. ¿En quó c onsiste e.§. 
t'J? En que ~1 sistema de r og las, 
que lQs oúsicos hnn admitido C'.) ­
nn c0Dp l e t'J, ro es t3.l; ante s -­
nuy inc '.)r.1p lato y d ir.ünut 'J . Per'J­
csta inperfecci~n de l sisteua s5 
l Cl l~ C'Jm;;:i r eh cnc'l 011 l ·.) S C'.)f.lp'.) Si to 
r () S do 8.l to numen, l ')S cunles al 
canzan, que s e puoden di s pansa r­
aquell'.)s pr cc c:p t •.)S en t ó.tlos o ta 
l os circunstancias , o hallan rno ­
d:) de circunstanci.:lr l n mús ica -
do suer t e , que, ~un f~ltand o a -
aquell'.)s p r c cop t '.) s 1 s oéi sumaLJ.en­
te h3rm'Jni'.)S8. y ~rat~ . Rntro t3n 
to l 'J s CQEpJsit'Jros de cla s e in­
feri')r claüan que aquoll 'J GS una 
hc~ rojÍ'.1. .P.JrJ clanen l 'J quG qu_i 
sieron, que ol juez sup remo y ú­
nic0 d2 l a a6sica os e l ofd '.) . Si 
l a c 6s ica agr~cta a l of d'J y ag r a ­
d1. uuch-; 7 e s bu cm~ y b'Jnlsima; y 
sL:mdJ b::mfsica Il '.) pucd ..; s or ab­
s'Jlut~~ont o c~ntr 3 l a s reglas, -
s i n '.) C'Jntret unJ. s r oglas lirnita-­
dél. S y r.13 1 ontend i~li:l. S. Di. rcin que 
a s t~ C'.)ntr , ~ rt e; un s C'Jn t od ') -
ti ~no un 'no só qué' quo l n hQCG 
p,recc r bien. Y y J d i g'J , que Gse 
·~ 'J s6 qu6 1 n~ os Jt r~ c ~ s~ qua­
e sta r he cha s cg6n Qrte, poro s e ­
gún un ~rt o su?erior al suy'J. 
CuJ.nd 'J 2rnpoz.:-:1r 'Jn ::t introducir 
l~ s 'falsas' an l a r ~sica , yo só 
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quo aún cubriénd0 l 3s aportunamen_ 
t o clamaría l::l i:1ay'.) r parte de los 
compositore s que c r An contra arte; 
hoy ya t 0dD s l a s c0nsideran s egún 
Ll rte, porque e l arte que antes es­
t~bn dioinutisimo, s o d ilat~ c0n -
este d0s cubrimL~nt0. 11 (1) 

Así Menónde z y Felay0 r efiriéndos e a -

l a s ideas pres ontnd ~s por e l P. Feij6o en a sto dis -

curs 0 exclaL1a: 

"C:m letr1.s de Dr 'J debier'.1 estqr.1-
parto pa ra honr a de nuestra ci en­
cia , es t a profosiSn 12 libertad -
esté tica, l n cás a~pli3 y l a u1s 
s:Jlemno del si .;10 XVIII. Ifo cmer 
v ad3 c0mo 0t ras restricciDnos y : 
dis ting0 s, G i mpres a ( y ost0 os ­
nuy de n '.) t :1r) c1.si trointn :tñ'Js -
ant e s de que Dider ot divulgase sus 
r.1a y:::ires y lolic .2 s n.rr0j0 s. P~r0 -
el mi sn0 Dido r Dt, a unque cb t 2do -
de un sentido viva y pers oni l dol 
arte , muy s upori ·.) r a l do nuestro­
ber..G:lic tin .) ~ ol cua l n':\ p::i.roce hg 
ber s antido con v0rdad0 r s onoci6n 
otro ::i. rt 0 qua l::i EJÚsic '.1 , j ·u.1c.1s -­
di~ 3 sus sontcnciQS tant '.) alcan­
ce , ni t:intn goncro.lid ,qd y que -­
l as dG l P!.J.d.ru F :ij 60 n·1 n·1cían do 
una intuici~n v:iGé.'.. ' ni de un cn-­
pricho de l o::inento, sino quo so -
onhi.zabnn en su r1Gnto C '.)n un sis­
t oQa ~p lic~blo a t~i~s las ar t e s, 
bien cl ~ r'J n :i s l o pru ::.;b:m las apli 
caci)ncs que nsí en es t e dis cursa 
C '.')Il'.) i.m ::i t ros , va h n cicm do a las­
r cgl ::t s pe culi::,r os cl. 8 caclct un'2 de 
ella s. 11 (2 ) 

T:1ubién S'.:ln c uy pertinent;,;s l:::ts palabras 

do Morcu acere~ de l a rtista y su obr~ . El n os dice 

(1) Ibid 0 P~igs. lt·~-8~1+49 --
(2) M::ucolin'.) Iionóndcz y Pul3.y::i . I -:-1en s Estéticas 

en E s~nfia. Mad rid : Tip'.)gr1f1c o . Suc esQres de Riva~ 
d eneyr~ ~ 1908. Toca V. P6 ~ s. 18-19 
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11 Cuqnd'.J e l p0de r cread'.Jr rl'.) p3.S.'.l 
du l '.) s l:fr1ites '.:lrclin::trios, se d,i 
ce quo Gl artista tiGn0 talento 
e irn~enio. L:> s t a l erlt ')S sue l_en­
limi Ltrs.J ;1 s e r discípulos o iLl,i 
t ad0r as de l os genios, y cunnd o­
s an vordaderamGntc originales,lo 
s cm r.1~S p'..) r d iscroci-Sn que p '.)r -
la alteza de sus obr3s . L~s ge-­
nias no se s ometen a las l eyes -
est8tic~s, parque ellos S'.)Il la -
ley, su misr.l'.J p cx1e r cread.Jr s e -
l~ s enseñ:l. 11 (1) 

par a cxplicnr e stos Jrincipi~s e st6ticos del Pa--

dre Feij ~:> ncerc1 del 11 n'.J sé quó 11
, h '3.n sid '.J t'.Jcn.n 

te a l as a rt8s. Pero nu2stro s abio bonertictino es 

t b 'é rl 1 . ,, d nn i -n 1..e __ a "Jpinion e que 

11 Si asto suc c~ \ le en l cis '.)br<"t s de l 
n.r t e , rnuch ) m:í. s · .. m 1·1s do la Na­
tura l eza , por s er é st ~s , ofactos 
dC:~ un Artífice d 8 infinito. sa bi­
dur ía cuya ide~ excede infiniti­
vamento t anto en l a intanci5n co 
mo Gn ln extonsi5n, a t 0da i doa-: 
human1 y .1.un ang6J.ic2. 1

' (2) 

r .'1. de l r ostr::i d.:: una bella muj er, p'.) r ejempla, es -

ciort'.J quo consiste an 12 p rop o rci~n do sus pa rtos, 

tud, y f i nurD. d 0 ollo.s. y como os t o es una C')Sa en 

que S G intc r os<ln t ant'.J l'.)S h:>.r:.bros, d e sp ués de pcn-

S '.1.. r mucho en e ll') , han 11G$'1d::l a dc t er min:J.r '.) espo-

-------------·----··----------------( l) Estéb:m N0r0u, Fµndam .:m t'.)S de Cultura Litera-
riGº B~rcclonn : s~ itori~ l, Tip . C ~ t. Ca s a ls. 1942 -
?:3.g . 56 0 

(2) B~nit ::i J or6nim::i Fcij 6o . On . Cit. T::imo VI. Disc. 
XII , P '.'i: g • 448 • 
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cifica r estn pr'.)~'.)rci6n dicien~'.) que hct de ser de 

estn 2anera la frente, do aquelln l'.)s oj'.)s, de la 

'.)tra lns nojillas, etc. Pcr'.), ¿qué sucede auchas 

voces ? 11 prc,:-suntn el P. Feij 60. Resp :mdc dcn'.)strag 

d'.) que ven este '.) aquel r:Jstro on que n'.) se obser­

va aquella cstudinja pr'.)p'.)rci5n y que C'.)n todo les . 

a gr adn r.:uchísilJo. Ent:mces dicen que n'.) '.)bstante 

esa falta, o f::i.l tns, tiene aquel r'.)str'.J un 11 nCl só 

qué 11
, que hechiza. Y este "no sé qué" es una dete_r 

min:i.d8. prop'.)rci:Sn de las partes en que ollas no ha 

bí~n pensado y distinta de aquella, que tienen por 

única, parr-i ha cor ol rostr '.) e ra t:i a l os o.jos • 

Luo s o 8.ñade y P. Fcij~o: 

11 Do suerte que Di0s de rül r.mnc­
r a s d ifer~ntes, y con inurJera-­
ble s divcrsísir:ia s c '.)mbin:lci'.:mes 
de l ci s p::trtes, puect e hacer herr22 " 
sísio~ s ca r a s. ~ er Cl los honbres 
regl 3ndo inadvertidanente ln in-
mensa anp litud de l QS i deas divi 
na s p'.)r l~ estrechez de las su--
yQs, h~n pensnd '.) r educir t'.)d a la 
hGrmosura a un1 canbin::lci :)n sola 
'.) cu.::md'.) mó.s a un C'.)rto núnero -
Je C'.)rabinaci')nes; y en saliendo 
de allí, t x h es p:i. r::i ellos un -
r:aistcrio 'n'.) sé qué'. 11 (1) 

.--""""" .... 

.:. I 

Aunque l~ ox~lic a ci:Sn que hastn aquí el P. 

Fcüj :S'.) n '.) S hn d.':lcb del 11 n '.) s6 qué" es ndaptablc n 

cuant a debaj ') do est3. c 'Jnfus::l expresi-Jn está escon_ 

d i d '.) , sin enbnr¡:p siente que hay cierto "n') sé qu6" 

propiCl de nuestr3 especie, el cual, p'.)r ra z ~n de su 
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carácter especial, pide explic~ci6n m~s determinada 

C'.)ncluye .J iciendo : 

" Ht:.s C'JD') qui er ::i. que esto sea 
verdad hay en a l~un~ s rostros 
otra gracia p~rt i cul3r, l a -­
cual, nun falt~ni'.) 12 de a ju~ 
tad" pr'.)p') rci 6n de l a s faccia 
n os, l e> s h"lce a.:;:tnda bles. Es-: 
ta es aquella r epresentaci6n, 
que hnce e l rostro de l a s bu~ 
na s cualido.de s del a l ma •• en -
el compl ex'.) de ~que ll')s va rias 
sutiles m'.)vimi ent0s de las nar 
tos del rastro , e specia lmente­
de l'.)s '.) j ~ s, de que so comp'.)ne 
l~ repre senta ci~n expr esnda,n'.) 
t anto se mira l a he r mosura C') r 
p6r ea , como l a espiri tu~ l ; o : 
~quel C'.JL1p lexo p.:irece hur me> s '.) , 
,orque mues tra l a her mo sura del 
ánimo. Ho.y suj e t os que pr ecisa­
ncnte c0n aquellos D')Vimientos 
y p0si t ur3 de oj;s que s e re-­
qui er (m pn r a f ') r r:m. r una ma j es­
tuos3 y ap~ c ible r isn , repr e-­
sent:J.n un ánimo excols ') , noble , 
perspi cnz , comp l3ciente , dulce , 
nmoros '.) , activo , l~ que sin li­
bertad l es hac e ~m~ r a cuantQs 
l os miran." ( 1) 

1? -1- • 1 t. 't · d 1 P F" . · ~l. J-J5v ;:\ S i c...oa s G S ,O lCGS . e . • •31J ;.i'.) en can_ 

t ar Gn n Monóndez y Pe l ayo y le hicieron exclam'.l r: 

11 Qu6 e spiritu t a n li:oderno y a l mismo t ieDpG t an es_ 

pañ:::>l! " (2) L ::i. n :)Vednd , l ::t orig in2lid~d, l '.1 liber-ª 

lidad, y aón ol a trovirni ont ~ d o l~s pensami entos de 

nuestr'.) fraile hicior ')n que D. Ma rcelin'.) llamara su 

d . b 1 1 , 'I iscurso s o r e e n '.) s e que , un "verdado r'.) Ha.ni--

fi esto r omántica ," (3) afirmand:J C 'Jn entusiasmo que 
11 es mucho más interesante y aun podemos decir que,-
-(1 ) .I.bid o P1 g 450. 

( 2 ) Men6ndez y Pcl ayo, I deas Est6t icas en Espafia. 
Torno v., Pág . 22. 

(3) !bid . P á r;; . lL~ 
~ . .. . 
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superi'.)r a t'.)d a l') que Gnt ::mccs (1773) se C'.)n'.) cfa 

en estética".(4) 

Ah'.)r.s. var:ici s n 0t r o t ema estético, predi 

1 t d 1 n n • ·L 1 ' · ec o e r . t ~ lJ J'.)' que es a musica. Se trata de 

una manera nuy especial de l a núsica sagrada que en 

aquel entonces (sigl'.) XVIII) er,1pe z6 a padecer bas--

tantos abus'.)s. 

Ya hemos indicado en otra parte de nuestra 

tesis, citando las palabtas de Menéndez y Pelayo, -

que el P. Feij6o conoci6 profundamente el arte de -

la música. (1) Puesto que fué monje benedictino, o 

sea miembro de la orden religiosa que s e dedica,más 

que ninguna ot ra de la Iglesia, a ejec utar o reali-

zar y lleva r a cabo de una manera solemne y con to-

da su hermosura, l a sagrada liturgia de semejante -

institución, no es cosa extraña que se encuentre en 

su"Teatro Crít i co" un discurso sobre la música sa--

grada de los Templos. 

Desde luego nues tro fraile, siendo hijo -

ferviente del gran patriarca de los monjes del oes­

te, San Benito, cuando s e trata de l a música más 

propia para el culto divino, hace hincapié en el 

canto llano, o sea el canto gregoriano, llamado así 

en honor de Srtn Gregario el Grande, papa y benedic­

tino, que hizo mucho para pruficar? y establecer en 
(l+Y""ibict:--·-- ·- -­

<1) Cf. Ibid. Pág. 19 
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una base muy firme, la música sagrada. 

Exclama el P. F·:üj6o: 

11 0h, cuánto mej or e s~uvi•3 ra la I_ 
glesia con aquel canto llano, que 
fué el único que se conoci6 en m~ 
chas siglos, y en que fueron los-
máximos maestros de l orbe los mon 
j e s de San Benito (incluyendo Gn~ 
primer lugar a San Gregario, el -
Grande, y al insigne Guido Aretino) 
••••• En verdad que no faltaban en 
la s sncillez de aquel canto melo--
días muy poderosa s para conmover y 
suspender dulc emente los oyentes, 11 (1) 

Pero el abuso de que Gl P. Fcij6o se que-

ja con mucha vehemencia respecto a la música de los 

templos es el de introducir, para acompañar el culto 

divino, música casi compl etamen te profana o sea tea-

tral. El motivo que tuvo el P º Feij6o en oponerse a 

esto se debe al he cho de que l a música profana o te~ 

tral, por su na turaleza, ha de evocar a f ect os en las 

almas de los f i el es que no son propios o conducentes 

a los que los oyente s deben s entir cunndo asisten a 

los sa grados ritos del culto divino. Van a l templo P.ª-

ra Gl ovar l a mente y e l coraz6n a Dios en sus oracio-

nes y para pensar en cosas divinas. Pe ro ¿cómo se --

puede hacGr esto si l a música , que afecta tanto el -

alIT~, l e s di s trae y evoca sentimientos más propios -

para el t ea tro ? 

11 El Maestro", dic e el P. Fei j6o," que compQ 

ne pqra los templos debe, cu3nto es de su parte, dis­

-(l)F0°ñito Jer6ni mo F(J.ijÓo-; .. Op_,__ cit. - Tomo I. Disc. 
XIV 7 pág. 342. 
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poner la música de modo que mueva aquellos afectos 

m'.is conducentes para la majestad , decoro y venera­

ci6n de lo s d i vinos oficios." 

Santo Tom.cí.s, escribi endo sobre este pun-

to, dice que fué s aludable l a inst ituci6n del can-

to en las iglesias, para que los ánimos de los en-

fermos, esto es , los de flnco espíritu, se excita-

s en a lci. devoción: 11 et ideo salubriter fuit insti-

tutum ut in divinas l audes cantus assumerenter 7 ut 

animi infirmoru.rn magis provocar2ntur ad d <~votionem". 
( ]_) 

Luego añad e nuastro fraile: 

11 _¡Ay Dios! ¿Qué dijera el 81.nto 
(Tom1s) si oyera en las iglesias 
algunas canciones, que en vez de 
fort a l ecer o. los enfe1·mos , enfl~a:-. 
que cen a los sanos; que en vez -
de introducir l~ devoci 6n an el­
pecho la d0stierrnn del a l ma; quo 
en vez ele e l evar el pensan:iento a 
consid eracione s pia dosGs , tra en-
q la momorin algunas cosa s ilíc1 
tas? Vw;lvo a d0cir 7 que es obli 
g8.ci6n de los músicos y obliga- ­
ci6n gr av0, corregir este abuso." (2) 

Hcmtiene e l P . Foij6o qG.G en ti empos muy 

antiguos o sea en los tiempos d e los griegos, al -

principio s 6lo s e usabCJ. l a e úsi(!a en los t~mplos . 

LuGgo poco a poco pa s6 a l uso de los tea tros. Pero 

con todo, los griegos dividL)ron la :oúsica que an-

t os, como era r az6n, s o emp l eaba toda en el culto 

~\LOS F\ 
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de la deidad, entre el templo y el teatro. Así sie~ 

pre conservaron en el templo la que era propia del 

templo y dieron al teatro l a que era propia del te2 

tro. Poro s o admira ol sabio benedictino de que en 

los últimos tiempos ha pa sado a l r evés. Porque ex-

clama: 

"¿Y en e stos últimos tiempos qué 
s ~ ha hecho? No sólo so conser­
vó en ol t eatro la mús ica del 
teo. tro; mas t n:obién l a música 
nroni a del teatro se traslad6 al 
19r:m10z-(1) 
s~ lamenta bastant e el P. Feijóo de que -

los cantos que en su tiempo s e oyen muchas veces en 

las iglesia s son en cuo.nto n l~ forma los mismos que 

resuen3n en l a escena. 1'Todos 1
' die~, 

11 se conl11 onen do Denuetes, recita_ 
dos, 3riet'1s, a l egr os , y a lo úl­
timo se pone aquel lo? que llaL~n -
grave; pero de esto nuy poco, por­
que no f :1 stidie . n (2) 

Por otrn pa rt e , als bando y elogi ando el -

canto 11.:no corno form::i. mf.is propi~ p-:i.r: e l templo di_ 

ce : 
"Un.-:t vontaj3 grn.ndc tiene e l cun_ 
t o llnno, a j acutado con ln dobi­
d '1 pa us'.:'.., p.: ra e l uso de l n lgl_g 
si~ ; y Gs, que si ondo por su grQ 
vodnd inc~p~z de move r los afec­
tos, que s e sugieren en el t ea-­
tro1 e s '.1ptísimo p:-1ra inducir -­
los quo son pro1Jios de l 'I\:mp loº u 
(3) 

L:..10 go el P. Fe ij 60 nos dn unos ej en1plos de 

hir.r:11Js sagr:.1dos he1"mosísimos cc.,::md o sigue: "Quién 
. (1) ~bid , 

1 
P6g . ·-_31+1.- ·----- ··- - ·_,_ 

. . (2) Itid . (3) Ibid . 
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en ln majesto.d scmor~ de l himno "Vexilln Regj..s 11 :en 

1:: g A. v ed -:id festiva del 11P:inge Linguai ': en ln tern,g 

ra luctuos ::. del 1 Invitatori0 de Difuntos', no se --

siente connovido 7 ya !.1 vener2 c :L6n 7 ya .'"\ devoción, .. 

ya a lns timo. ? 11 ( 1 ) L 'l vent,'lj 3 , grqc i as a su p ropie-

d::i.d que lleva el canto llnno sobre l ::t otro. música, 

respecto cü uso en e l t emp lo se ve en estrts palabras 

"Todos los dlCls se oyen estos c cin_ 
tos y siemp r e :'131~c:d ·:m ; a l pn so que 
11s composiciones modernas, en re ­
pi ti éndoso cua t1'0 o seis veces, f 3E, 
tidi~n . 11 (2) 

Pnr3 corroborRr cs t ns p3. l abr as de l P.Fe i-

j6o acerca do l a mús ica s ng r a da, y pa r a mostrar ---

cuán a certado e r a su juicio en e l asunto y qué gus-

to t ,:i.n buon 'J t emía , podernos re.fe rirnQs a una ca rta 

enciclicq del Papa Pio X, dada un Roma el 22 d e no-

viembre de l afio 1903. Su s ~ntidétd e l ogia e l canto -

gregor i ano coma " e l modelo supremo" de l a música S!l_ 

gr~da . Dice e l Papa : 

11 His de cnus is gr egori:i.nus cci.ntus 
t 2mquar:1 musi cne sacrae s up r emum -
exo:mp lar ita h1bitus 0s t, ut jure 
lex he.e e gcmern l is enunti::.ro quea t 
oo magis mus icw:1 opu s Eccles iae -
insorvicns s~ crum ess c atque li-­
t urgicum , quo El::tg i s r ::i ti :me sua, -
afflatu, sapo r e sd me l as gregoria ­
num a cc 2dac'l ~ C 1.)ntrq e o r.ünus t em­
p l o di. gnum e sse, qua ao.gis nb e x ei11 
plo illo r c ceda t. 11 (3) 

c1) wJ~. 
(2) Ibid . 
( 3) PiÓ.s PP . X. " Motu Proprio 11 d? l~ús ica Sacg.De 

cr. Auth8nt i c:.i. Congrega tionis fülcrarum Ri tuum.Roma: 
Typis Polyg l ottis Va t icanj_s , 1912 . Volumcm VI, (Appen 
dix I.) ."lb . RTu.~o 1900, Nun .4052 . 8d annur:: 1911, NWl1.­
l+284, Pá g.33 
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Afirma el Pontífice Soberano que seme j ante 

canto posee todas las c2lidado s propi~s para la li--

turgü:i. l'.ls cu::i. les son esp2cí al L12nte "santidad" y 

"excelencia de form~". Y do 6s t:1s das brota otra. c-ª 

lidad indispenso.ble que es l a "universalidad". 

Volvamos n cit~r a l Papa: 

"Itg,que musicn sa cre\ propias Li­
turgiae qua litates possident ne­
cess 2 es t 9 in prirni squo sanctit-ª 
teri: a c bonita teu form:.'1e; unde 3.-

lia not a suap e cxori atur, univ2I 
sita s •••• qualitates hne in gr egQ 
río.nis concentibus mnxime inveni 
untur; igitur huiusmodi c~ntus -
Ecclesiae Rocanne proprius est •• (1) 

P ~ r lo t anto se vs que el Papa quiere que 

este c2nto tr2dici0113l se uso en los ritos sagrados 

de l a Igl(; sia asogurando .1 los f e ligreses que la fl.fil 

ci6n cclcsi6stic::t no pierdo n::idn de su soler.midad 

aun cu'J.ndo no osté acc-w.p::tñ::ldn de ninguna otro. forma 

de música . Dice su Snntid'1d: 

"Itaque vc;tus gregorinnus cantus 
tradicione perceptus l a to in Sn­
cris restituendus est 7 quum on -
nas pr o cGrte haboant, divinam -
r 0m nihil magnificenc io.e suae a­
mi ttore '· lico t unice cum hoc mu-
sico gene r o consocietur • 11 

( 2) 

No vamos ,3 extendernos más en osto tema 

predile cto de l P .Feij6o ac c)rca do 19. música do los 

templos pu0s h':i. y otros a suntos de c.J.si i gual inte-

~--------------
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rós que n:>s llaman l o. ntenci6n . No s i,efe r imos, 

ejemp l o , c1 otr:i discurso d 1.~l i ns i gn o ben edictino 

que tieno un in t orés e stético. Es uno. com¿a r 2 ci61 

de los m6ri t:is r cü n tj_vos d ;; 13.s l enguas esp3ño l a y 

franc e sa . Est e discurso que lleva e l nóme ro quince~ 

so cmcuentr'1 en e l primer t omo del 11 Tent ro Crítico" 

y se llamn.: 

En oste co t ejo l engu2s es pa5olQ y 

f , D -"" •• 6 rancesa º-'- ... . J:iOlJ o so en compar1r los i-

diom'1 s desde tres puntos d_¿ vi st~: n r QP. :l.,.Qd .'"'\d , a r mo-

nía, y c opia . Insisto en quo en ninguna de est :i s --

cualida d e s t i ene l a l angu3 fr Cl ncosa una ventaja so-

bre la c a ste llana . 

Respe cto a la propiednd os e l parece r de 

nuestro frnile que tod os los idiomas son i gua l es ,-

en cu.'J.nto 1. tod:-is nqu2ll::i.s v ·..J c e s que específicamen 

te signific.1. n dctcrmin::i.do s 'J bj et:is. Se explica di-

ciend o que l a pr:Jp j_od.::;.d de una p:t1:i bro. o s sencilla-

mente su espo cífic3 d e t e r minaci6n a s ignifi ca r t a l 

obj e t a . Y com0 ést~ ~s nrbitra ria o dep end i ente d~ 

l a libro volunt3d do los h~mbro s, la pa labra que ei 

una r egión r~ stá d otG r min2 d ::i J. sir;11ific'1. r t ::ü obj et 

t cm propi ::i. e s couo otr:-t cu :::t l qui8 r ,:i. qu.J lo signifi-

que en idi0D~ d i ferente. 

"Y así, " dic o el P . Feij é<J: 
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"no se puede decir, por e j emplo­
quo e l verbo fr ancés 'tromp er' -
s e:t rnA s ni menos propiG que el 
cas t ellan'J ' enGañ8r 1 ; l a VGZ 
1 rien 1 que la voz 'nada '. Puedo 
h::tb2r e;:t r e d '.) S l engu::t s 1 '1 desi­
g uald~d d e que un~ abunda m6 s de 
VGce s pa rt i cul ~ re s o espe cífic3s. 
r- t . , , ·ia s e s o en r J_gor sera s er ma s -
cop i osa, que es capí t ulo di stin­
t o~quodnnd o i g u~lo s en l a prGpi~ 
d3d en or den a toda s l as voce s -
espec í f ica s , que ha ya on una y -
otra .;' (1) 

P ·:n· ot r a par t e ha. y que dis tinguir l a prQ 

piedad de l .1.ª-.lºª1 de 13 propi edad del e s t i lG • Con 

sis t e l a propiedqd del estil '.J en emp l ea r pn l abra s 

má s na tura. l os y má s i nmedia tament e r ep r es enta tiva s 

do l os obj e tos. En es t e r especto , si s e ha ce una 

compar o. ci :Sn de entre l ':>s e scr i t'Jr os, al P. Fc ij6o, 

escribiendo en 1726 , concedo , por l 'J Qomún, que --

l os francese s llev3n l a v 2nt a j a a l os españoles. -

Dice nuestro bencdi c t j_no que 11en aquellos se obse.r 

va má s na t ur a lidad: en és t os 7 r.;:1 s nfo ct a ci6n." (2) 

No ha y que extrañ3r s2 de esto; pue s s e sa be que l a 

liter a tura esp~ñ~ la del sigl o XVIII t odavía pade--

cía de lo s est r Qgos de l cult uranismo ns í como dol 

cultismo . Ref i riéndos e; n cie r t os escri tor es fran--

ceses, c om'J e l Arzobispo d e C·_:f!'..br,3y 1 aut or del 11 T~ 

l em:inco" y Mada l ona Scuderi 7 e l P. FGi j 6o obs erva-

(1) BGni t o J er6ni m'J Feij6o. Op . Ci1. Tomo I 7 
Disc ºXV 7 Pn gs. 373-374. 

(2) :::bj.d . 
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que: "resplandece en sus abras aquGlln gala nativa, 

únicn hermo sura can que el estilo hGchiza ~l enten 

dimiento. Son sus escri tos coma ~ 8. rdin0 s donde l a s 

flores csp c.mt2.nem;1onte nacen; n0 como lienzos, don 

de cstudiosancnte s e pintan." (1) 

A los cspañ0l2s del siglo XVIII les acusa 

el P. Foij 60 do 11 a fe ct9.ci 5n pu2ril d·3 tropos ret6ri 

cos, por la mayor pnrt e vulgn r es, unQ multiplica--­

ci6n de epítetos sin6nimos, unn coloc~ci6n vi0lenta 

do voces pompos3s, que hacGn el estilo na gloriasa­

mentc majestuoso, sí asquerosamente entum0cido . " (2) 

Es esta un'-1 c :mden"J.ci6n br:is to.ntc dura, pe r0 nue stro 

benedictino la h'1. ce c ~m alc;unó.1.s reserv3s concluyen­

do por decir: 11 he dicho que por lo común hay este 

vicio en nu.jst r a naci6n; :::i o r o n'J sin excep ciones, -

pues no faltan espafiol cs que hablan y escriben con 

suma m'ltur~ltd:_:i.d y propied'.ld ol idi0m;:i naci :mal". (3) 

Luego r.J.onci 0na C'.)rJO ()j OL!plos a. D')n Luis de S '1 l ::i zar 

y C2stro, archivo grand e , y al Mariscal de Campo 7 -

Vizconde del P u ;; :.: to . 11 No nace, pues," dice el P . -

F~-: ijóo, "d e l idioma español la impropiedad, o afec­

tación de algunos de nuestros compatriotas; si de -

falta de conocimiento dol mismo idioma, o def ecto de 

---- -----·-- ·- --- --.. -···-- ·~---

(1) IJ?id. ---/' 

(2) Iti d . 

(3) Ibtd. Pág . 375 
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genio, o corrupc j.Ón de gusto." (1) 

Re specto a la a rmonía del castellano com 

parada con la del franc és, admite francamente que 

es cosa ba stante di f ícil det erminar cuál de las -­

dos lenguas t enga el sonido más grato. s~ explica 

poniendo un dilema: 11 o que no hay exceso de unos -

idiomas a otro s en es t a parte , o que p o hay juez e~ 

paz de decidir l a ventaj a º 11 (2) Pu•::s por lo general, 

a todos les sue l e sonar bien la lengua nativa y mal 

la extranj era, hasta que por e l largo uso se haga -­

propia. 

Nu~stro sabi o nos a s egura que realmente -­

los idioma s en sí mismo no son ásperos o apacibles 

sino en proporc i 6n a la f amilia ridad o extrafieza a -

l a s personn s que los usan. 11 L::: desigualdad verdade­

ra, 11 dice, " ostá en los que los hablan, segú.n su ma­

yor o menor genio y habi lidad ." (3) 

H~ y unos que creen que la l engua francesa 

lleva sobre l a cs s t e l lana la ven t a ja de se r más fá­

cil en l a ar ticulaci6n . Es cierto que los france--

< 1) Ibi d'""· 

( 2) Ibicl,_ 

( 3) Iblil · Pág. 376. 
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ses pronuncian más blando, los españoles más fuerte. 

O se puede decir que la lengua francesa se deliza; 

la española gu::'.rea. Pero contesta esta objeci6n di_ 

ciendo, én primer luga r? que "esta diferencia no es_ 

tá en la subs tanc ia del idioma sino en el accidente 

de la pronunciaci6n: siendo cierto, que una misma -

dicci6n, una misma letra, puede pronunciarse, o 

fuerte o blanda, según la varia aplicaci6n del 6rga_ 

no, que por la mayor parte es voluntaria." (1) Y -

también observa que hay muchos españoles que articu_ 

lan con mucha suavidad natural. En segundo lugar, -

aun cuando se admitiese esta diferencia entre los --

dos idiomas, parece que haya más razón en conceder -

la ventaja al castellano "siendo prenda más noble -­

del idioma una valentía varonil que una blandura a­

feminada". (2) 

Es la copia o acervo de voces el único ca-

pítulo que puede desigualar substancialmente los i-­

diomas, y, segln el P. Feij6o, hay que dar una ven­

taja definitiva al castellano sobre el francés.Pues . 

hay muchos vocablos e spañ.oles que no tienen equiva­

lentes en la le:c.~ 1..i.a francesa; pero pocos de ésta que 

no se pueden expresar en castellano. Especialmente -

en voces compuesta s abunda tanto el español que duda 

(1) J.: b~.9'~ ~ Pág. 337 
( 2 ) _;_t~:'..g,. ' p á g • 3 7 8 
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" que le iguale aun el latín." (1) 

Para corroborar su juicio de que el esp~ 

ñol tiene estu v0nt aja de rique za sobre el francés 

cita al filó sofo inglés 7 Francisco Bacon, quien, 

11 0 :' .:'8 ~ié21é!o se habla r (De Iter . re_ 
ru~, Cap . 38) de aquella versati­
lidad política que constituye a -
los hombres capaces de manejar .en " 
cua lq_•.üer a oc ur :r·encia su fort.una -
conii.esa que no hall a en alguna 
de las cuatr o lengu¿s , inglesa, 
lati na, ital i ana , y f r ancesa, voz 
que signifiqu2 lo que l a castella_ 
na 1 desenvol t ura 1 ." (2) 

Y se sabG que en el español hay otras dos más del 

mismo significado: 11 desp e jo1! y "desembarazo". 

Luego el P. Fei jéo hace una lista de los 

eminentes escritores espafiole s para mostrar que en 

todo género de rr~terias han escrito bien sin mendi_ 

gar nada de otra lengua: la elegancia y pureza de -

don Carlos Coloma y don Antonio Solís en materia de 

histor ia; las obras políticas de Saavedra; Santa Te_ 

resa de Jesús, en la mística; Garcilaso, Lope de Ve_ 

ga, G6ngora, q:.¡c ·.re do~ Nendoza, Solis, y otros mu- -

chos "fueron cisY!.e s siY'k vestirse de plumas extranj.§. 

ra s ; 11 don Juan ~'. e Já1 1. r egui en la poesía heroica por 

su traducción de Lu.:!-'lno; el P º Vicente de Toska 

quien, dice el P. Fuij6o para concluir la lista, 

( 1 ) r'"' ·i , ~ 
.. -.:-u:;~.:;; n ~ Pé~.g º 378 

( 2 \ j~bj.d. Pá g. 378- 379 ) 
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"escribió acerca de todas las matemáticas sin s alir 

del patrio idioma. u So refi.ere al Feij 60 a este gr_y 

po de genios pa~a da r evidencia de que en tanta va-

riedad de a s u~to s se explica ron ~xcelGntemente sin 

una sola vo z de l a l engua franc8 sa y entonces pre--

gunta: "¿ pues n qué prop6si to nos l a introducen -· 

ahora?'' (l) 

Cuando el idioma nat ivo ya tiene una aburt_ 

dancia de pala bras p~opia s es casi una cosQ ridícu~ 

la substituirl3s por 12s del a j eno. El P. Feij6o -

se lamenta de que muchos e spañoles pecan contra la• 

lengua en este respec to~ Dice, por ejemplo, que hay 

bastnntes e spañole s que us nn la voz francesa "remar_ 

cable". Y da ejemplos como~ " es un suceso remarcable", 

o "unn cosa remarca ble". Y nuestro benedictino se enQ 

j a con esto porque e l ca s tellano tiene l a palabra 

"notable" que significn l o mism:). Y así se explica: 

11 Ten ii:mdo pue s, l a voz castella­
na 10 misma significaci6n, que -
l~ f ran cesa y siend o, por otra -
p3rt e ~ m_~s h:-:eve y do pronuncia­
c ió~ ~en03 áspe r a, ¿n~ e s extra­
V'.:1?,:. : ·c:in usar dG l a 2xt r an j e rn, 
1 • · ~ . 1 . ') 11 ( 2 ' aE:: J 3uú.O .1 p r op la: J 

Y como Gv i doncia fina l y concluyente de la 

riqueza de 12 12~gua os pafiola, a ludo a l hecho de --

que ~l mismo escribio su "Te:c. tro Crítico 11 en la len 

(1) .Dl..~~l · 9 P:1gs. 379-380 

(2) l hld . Pág s. 381 



- 53 -

gua rn~ ti va porque: 

11 uno de los motivos que he t eni­
do D8 r 3 escribir en CQStc lla no -
ost~ obr~~ sn cuya pros e cuci6n 
npe;1,::i,;.:; h't br."\. géne r o de li t e r ::t tu­
r::t '.J C' Iw:iici6~i. que no s e toque , 
fue ~".'lostr'.':!J.' que; pnr: escribir en 
t cd :1s ms. t2:cias ? bast'1 por sí s6-
lo n uestro idioma sin los subsi­
d i os d e l a jeno; excep tuand o , em­
pero algu.n3 s vocGs f ncultti tiva s, 
cuyo empr6stito es indisponsa-­
ble de un '.1 s na ci~mes a c tr.~s . 11 (1) 

LAS ID_I~[iS P .SDAG0-91.Cl\~_Qj:;L P. FEIJO_Q_. 

En Gl t omo s6p timo de l 11 T::atro Crítico" 

hay cuatro discursos on l os cua les e ~ P. F8ijóo se 

ocupn en mostra r l '.) quo sobr a o f alt '.1 en lél enseñan 

za d e l as sú.mulci s , le~ 16gic2 , l n metafísica , l a f:Í-

sica , y l a medicina en l as va rin s f aculta d e s de las 

unive rsida d e s d ·2 l a Esp;;i.ñ2 de su tiemp0 , o sea en -

el año 1736. 

lifica este intente> fü~ r 8for mar 13 ensofülnza , n0 li_ 

mit~do a l a madicinq, sino a t odas l'ts demá s f a cul­

t étd os , c -ymo';ln. nr-.y '."):.~ glorie, d G F'..:ij 60 . 11 (2) Luego .. 

11 e s sahül'J que este mél.gn'.") prop ~­
si t o y bucH-; p;:irt.G do l ns idea s 
pa r a r cu lizarl'.) cst1n tomadas de 
Vives~ ex ::: ep t'.)? n::.tur.'.:i l rilent e , -­
oor lo ou a se r efi e r o n l a p9rte 
raédic ;J. . rl (3) 

(1) Il? .. i<;.~ P1g, 382 
( 2) Gr~; ~~o r i o :tvfurafr5n, on . cit., Pág. 201 
e 3; z1:J~d .. 
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Ya hem'Js indicado en '.)tra parte de nuestra 

tesis, tr~ tando de las c~ rn ctc r1sticas de la cultura 

del sigl '.) XVI II, C '.)lil'.) L:.i i s Vives había sida una de -

los Rntoceso~c s de nuestra benedic tino. (cf .Pág.12 ) 

Se S ·'1 be t e,mbi5n qu -:3 ol P . F'.~ i ;) 6::; estimaba mucha al -

fil5safo ingl1s Fr ancisco Bacon, pues V1lbuena Pra t 

nota que 11 citA. C'.)n entusiasm'.J nl gr cm B'1 con de Veru-

lamio. 11 (1) 

De 10 _que. Conviene Qui tª-t en las Súmlllas 

La p::üabr::. 11 súmula 1
' quiere decir un compe.n 

dio o sumnri0 que c0nti ene l os principios elementa-­

l es de l a 16gi cc. . Alco.nza rcm gr an fama l a s de G~ s--

par de Vi J_lalpri.nd::> en el s :_g l 0 Xí/I y l a s del jesuita 

P. Luis de LossRda , fil~s 0fo os c::>l6stico del s iglo -

XVIII. 

El P. F3ij6o mantiene que mucho ti empo se 

pierde en ol curso de Artes p·.)r dedi cars e l::is maes-

tros dema siado a ens c.;ñar a los estudü=mtes un sinnú-

mero de súmu1'ls inútiles . Se queja t ambién de l a s m~ 

chas divisior cs y disquisiciones in6t i l e s que se en-

cueiltran. Dice a si: 

11 'Pr:'. :ilgun.ns escucl ns se dn un curso 
eutc ~J a l 2 studio de ~a s súmul~s . -
¡Qu~ ~iomp~ t an perdido! En dos -­
p lL~gos pu2dc con!pr cnders o cuanto -
hay dt i l en l as s6mula s ••• l a s siete 
psrt cs de ocho que se g~ st1n en t an 
_ts_s; ___ q]yj.sion_g.§. de términos y pr oposi 
(/;_-::.1c 0~ m0dn l e s, exponiblo~,. exc ep t~ ---·-... --'--'~ - -....... -__....__ _______ ..._. ....................... ________ _ 
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vas, reduplj_cati va s, sup:is1c1 cmcs, a 
pelaciones, amplia cion0s, r estricciQ 
nas, alienaciones, disminuciones, -
c:mvcrsicmcs, equipolencias, y re-­
duccione s nada sirven. Lo primero, -
porque tado est:i lueg:i se :ilvida; de 
modo que apenas entre cien teólogos, 
juristas, o méd icos, se hallará uno 
que conserve t oda s aquellas barati­
jas en la memoria; lo segundo, por­
que aunque no se olvide, apenas ti~ 
ne jamás uso en la disputa." (1) 

Seria mejor según la opinión de nuestro 

benedictino, enseñar menos reglas y s61amente las 

de naturaleza general. Es decir, las que van a -

usar y que son necesarias en la discusión. Dice -

el P. Feij6o: 

"luego convendrfa ins t ruir s6lo 
en estas reglas generales, que 
son las que han de tener en uso, 
y no descender a tanta menuden­
cia, cuya enseñanza consume mu­
cho tempo, y después no es de -
servicio." (2) 

Luego pone el caso, por ej emplo, de algunos preceQ 

tos generales que pueden ser ótiles y que bastan -

para que 11 cualquiera con ellos, y una buena lógica 

natural, pueda andar arguyendo por todo el mundo."(3) 

Estos preceptos generales que sugiere que los estu-

diantes aprendan son los siguientes: 

"Si se varió la apelaci ón, se se 
va rió la suposic i ón, se se infi~ 
re la consecuencia de dos propo­
siciones nega tiva s , si se deduce 
de dos particularGs, si hay alg~ 

(1) B2nito- Jerónimo Feij6Q." . Teatro Crítico Univer 
sal. Madrid: Blas Román, Impresor, 1781. Tomo VII, 
D. ":{T Pá ~~~ 3~6 isc • .1 .... , _ gs. _;JJ- ? • 

(2) Ibid., Pág. 359 .-(3) Ibid., Pág. 366 
' . .. - . . 

/• 
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no termi no en el consiguiente, 
que no pare zca en la s premisas, 
etc. (l+) 

Es que el P. Fe ij6o está convencido de 

que la cantidad de buen entendimi ento que Dios le 

ha da do a uno, o di gamos la inteligencia ingénita 

que una persona pose e, e s un f a ct or de mucho más -

importancia pa ra determinar su capa cidad d o razonar 

corre ctamente que el f a tigar l a memoria en aprender 

una cantidad de súmulas mucha s de las cua l e s pronto 

l a s olvida o jamá s l a s usa . Pa r e ce que nue stro be­

nedictino s G explica así: o una pe rsona e s irtteligen 

te, natura lmente, o no lo e s. Si tiene buen entendí-

miento, no ne cesita sa ber toda s l a s súmulas enseña. 

da s en l a s escuel a s s ino unos pocos p r ecep tos gene-

ral e s pa ra poder r a zone r bien corno di j imos arriba. 

Por ot r a pa r te-si no tiene buen entendimi ento, aun-

que s epa t oda s l o. s súmulas de memori i.l , trop i e za y 

s e equivoca a cadn paso en l a apl ica ci ón do ~la s. 

Así concluyendo es t e di scurs o nue stro sa-

bio benedictino obse r va que : 

"Un ent endimi en to cln. r o , s in f a ­
tiga r l n memoria, y l a a t ención 
con esa s regl QS (do conversiones 
y equipolenc i as) luego ve si por 
l a transpo s i ción de l os ext r emos 
h~y conse cu0ncia d u una proposi­
c i 6n a otra; y ol que no l e tie­
no t a l ? a cada p~s o se equivoca , 
o alucina en l a a plica ción de -
l a s r e gl a sº Ca s i s e pued e decir 

(4) Ibid. Pág . 359 
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lo mismo de todos los demás pre~ 
cep tos sumulísticos. Lo que he -
visto, y observado siempre, os , 
que cada unet razona según la ca.n 
tidad de entendimiento que Dios 
le ha dado. Un ingenio perspica~ 
con poquísimas, y aun con nj_ngu­
nas súmulas discurre oportunamen 
te, y sin perder el hilo en las­
matcrias que ha estudiado; y el 
embarazado y confuso, aunque ha­
ya estudiado súmulas toda ln vi­
da, d3rá trompicones a cada paso. 
No por eso concluyo que las súmg 
+a s son inútiles, sino que la uti 
lidad que se puede saca r de ellas 
s e logrará con los poquísimos pr_g 
ceptos generales, que so reducen 
n dos pliegos. Con ellos, y una­
buena lógica natural, se puede -
cua lquiera nndar nrguyendo por to 
do el mundo. Y si la lógica natu­
ral no es buena, no sirve l a a rt1 
fici a l sino pa r a embrollar y con­
fundir." ( 1) 

Francamente l ~s ideas de P. Feij6o en o~ 

te discurso nos parecen, al menos en pa rte , algo -

extremosas . Su condenaci6n do las súmulas es dema-

siado rotunda. Sugiere que aqu.~llas se r oduzc3n a 

unos preceptos generales; pero no menc iona espocífi 

camente m3.s que cinco? añ::i.diendo luGgo un "etc." De 

bier"l. ospocj_ficar de w1a manera más completo. las r~ 

glas que croo son indispensabl es pnr a servir de ba-

se. 

Concedemos que l a "lógj_ca na tural" quo --

uno posoe, gracias a su inte ligenci3 ingénita, ayu-

da mucho en el a rte de razona r. Por otra pa rte, so-

mos do opinión que la 16gica técnica? o s ea cientí-

(1) Ibid~ Pág:-366--------------
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fica, que uno adquiere mediante ol estudio de los 

principios, reglas, y métodos qua la mente humana 

tiene que seguir para la ndquisici6n segura de la 

verdad, también es do suma importancia. Hay que -

perfeccionar la lógica natural mediante el desarr.Q. 

llo de la 16gic~ científica. 

Dudamos quo semejantes principios, reglas 

y métodos puedan, como el P. Fcijóo dice ,"roducirse 

a uJ1os poquísimos pre ceptos . enera l es. 11 Por lo me--

nos los Cursos en L6gica en la Filosofía Escolásti-

ca que se enseñan hoy día en nuestra s universidades 

no dan tal evidencia. 

De Lo Que Conviene Quit8r y Pone r en 
La LógiGJ1 y Metafísica 

En este dircurso el P . F~ ij6o vuelve a lª 

mentarse de que traten en la lógica con tanta confu 

sión cuestion2s totalmente inótiles para el fin del 

arte que es el dirigir el entendimi ento para adqui-

rir l a s d em1 s cioncias. Se r efi er e , por ejemplo, al 

hecho de que : 

"dispútase porfindísimamente so_ 
bre si el obj eto de la lógica es 
ente real o de razón; si es el -
modo de sabGr form8l o obj e tivo. 
J amás en otra f 3cultad se tocan 
estos asuntos, ni otros que nec2 
siten su i nt eligencia." (1) 

Lu Ggo nues tro benedictino observa que en 

los tallere s donde s e fabrican los instrumentos de 

----,~-------

(1) Ibid. To~o VII, Disc. XII. Pág. 368 
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varias artes mecánicas, por ejemplo, no se traba-

jan sino precisamente aquellos que tienen algún -

uso en el oficio. Pero en las aulas de 16gica,que 

son los talleres de los instrumentos mentales con-

que se ha de trabajar en las materias de las otras 

ciencias, no hacen sino sudar en cavilaciones que 

jamás han de servir ni en la física, ni en la ju­

risprudencia, ni en la teología, ni en la medici­

na. Dice el P. Feij6o: 

"¿Qué diré de las amplias trat-ª. 
das del ente de razón? ¿Qué es­
colástico negará que Aristóte-­
l e s fué un gran filósofo? ¿ Ni­
que trató en varios libros de -
cuanto juzgó importante para h,Sl 
cer completo este arte? Sin em­
bargo, ni una palabra nos dejó 
escrita del ente de razón." (1) 

Luego con un gracioso toque de humor, caracterfsti 

co del estilo de nuestro buen escritor gallego, añ~ 

de el padre: 

"¿Pues cómo se quiebran tanto -
las cabezas sus sectarios, por 
averiguar los progenitores, el 
nacimiento, la educación, y las 
travesura s do este imaginario -
duend e?" (2) 

Sanciona el P. Feijóo el tratado que lla-

man "Proemiales de Lógica" en que se enseña con to-

da distinción quo es hábito científico; en que se 

distingue lo práctico de los especulativo; en que se 

(1) Ibid. 
(2) Thid. 
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explica exactamente todo lo que pertenece a la ra_ 

z6n del obj e to, tanto de la potencia como de la --

ciencia, y toda s sus divi s iones. Pues es preciso 

que los principiantes t engan una idea clara de lo 

que es obj e tivo, motivo, t ermina tivo, próximo, remQ 

to, adecuado, inadecuado; qué es la razón "quae 11 -

' 
qué razón "sub quae, 11 etc. Pues todo esto es perti­

nente y sirve para las demás facultades. También -

aprueba que a vueltas de esta mataría se mueva algg 

na cuestión para dar e j ercicio, o sea uso en la di~ 

puta. Pero pregunta el P. Feijóo: 

"¿Qué conducencia t endrán tan -
t as y t an prolij a s controver--­
sias, como se agitan en aquella 
p9rt e de l a lógica, llegando a­
dividir escue l as sobre puntos -
que, sabiendo de la lógica, ja­
más se tocan en ot ra parte? 11 (1) 

Nue stro sabio benedict ino, siempre apre-

ciando debidamente lo i mp ortante y esencial de un 

curso de estudios, está con que sea preciso tratar 

de los univers a les en la lógi ca , tanto en común co­

mo en particular. Porque sin al gún conocimiento de 

ellos mal s e puede averi gu3r la esencia metafísica -

de los obj etos de cualquiera de las ciencias teóri­

cas. Sin embargo , el P. Fuijóo, enemigo de las dis­

putas verb3les inútiles , acude a añadir que: 

"Casi todas las cuestiones que 
en unos y otros se introducen 

( 1) lbid ., Pág . 368 
( 2 ) Ibid. Pág. 369 



debieran excusarse ( exceptuando 
una u otra para e jercicio de --
los oyentes en la disputa, como 
s e dijo arriba) o tocRrse muy -
ligeramente pa ra da r a lguna no-
ticia de ellas. Dicen que to--
das esas cuestione s son ótiles-
para agu zar los ingenios. Pero-
yo r ep ongo que los ingenios ha-
cen lo que los cuchillos: que -
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de dema siado aguzarse , se gas--
t an, s e destruyen, s e aniquilan (1) 

Observa t ambién que r especto a algunas -

cuestiones de que se tratan en l os cursos de 16gica, 
. 

muchas voc0s a los ostudi ~ntes l es f a lta la luz ne-

c e sa ri~ pnra discurrir bien en ellas. Esto s e debe 

a l hecho do que ante riorment e no se les ens eña cie~ 

tos principios o mtl t eria s indispenso.bles como funda-

mentos s obre l os cu~lo s pu,::don seguir sus estudios. 

Pone , por ejemplo, el caso d e que en los "Proemin-

l es " s e disputa si l a 16gic2 docente , y l a utente , 

s e distinguen r ea l mente o si s on un mismo hábito --

con identid .<_t d real y sol amente distintos "por rati.Q. 

nem. 11 Para es to es mGneste r t oner bien entendido --

qué cosa sea identidad r eal , qué distinción r eal, -

qué distinción de r azón. "Y ósto , '' pregunta el P. -

Foi j6o , 

"¿se los enseña an tes? No por­
cier to. Tadn estn doctrina se 
t.;uo. rda p:lra mucho desp u6s, y s e 
l os ens eña en 12 metafísica . O­
tros l a dan en el tra t ado de -­
l0s universales, que par~ e l cª 
so os lo mi smo , porque os pos t2 
r i or a l os P r oemi a l es . 11 (1) 
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Es que.ol P. F3ij6o, como buen maestro y 

abogando ya en el siglo XVIII por una pedagogía s~ 

na y eficaz, insiste en que se les enseñe a los 

principiantes "on preceptos seguidos, explicados -

lo m6.s claramente que se pudiese can exemplos opo.r 

tunos, sin introducir cuesti6n algunn. 11 (1) De otra 

manera nuestro sabio benedictino nos dice que la co_ 

sa 
"viene a ser como si a unos pri.n 
cipiantes en astronomía se les ~ 
hiciese disput~r sobre qu6 pla-­
netas tienen par3lelaje, . Y cuan-
to cnda uno; pe ro no se 1es en~­
s oñ~se qu6 cosa os paralGlaje, -
hast::¡ cinco o seis meses dcspués".(2) 

M-:mtione que: 

"la disputo. es un3 guerra n~ental 
y en l a guerra aun los ensayos, 
o exorcicios milita r es no se ha­
cen sin provenir de nrmas a los 
soldados." (3) 

Respecto a los cursos en nrtes en los cua_ 

les tratan de la meta física, y p3rticula rmente en -

lo que se r efiere 31 ente y l a s propiedades de él, 

el P. Feij6o s e quej a de que los que forman semejan 

tes cursos s e extienden demasiado on cuestiones de· 

importancia s ocundnria y dejan de ocupnrse debida-

mente con las que tienen una utilidad superior. 

Dice: 
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"A Gste modo, y siguiendo el 
misao hilo, con l a debidn pene­
trnci6n do aquellos predi cados ­
universalfsimos y tra scendente s, 
_fil1tidad y bon~ad, s o pueden ad­
quirir utilísimn s luces pa ra VQ 
rios puntos muy es enciales de -
t eologí a escolásticn , dogrik~ ti ca 
y é tica, en que me cxtcndiera -
más, si no fuese s a lir de mi -­
assumpto. Pe ro los que forman -
cursos de art es pa r a leer en -­
las aulas, sin dar siquiera una 
azadonado en suelo fértil, se -
extienden latísima y fastidiosí 
simamente en las cuestiones de 
si el ente transciende de las -
diferencias, si es univoco, equí 
voco, o análogo, y otras de infe 
rior utilidad." (1) 

Insiste en que es de suma importancia en 

la enseñanza de la metafí sica que se dé una noticia 

clara de las propiedades del ente, singularmente de 

aq~ella a quien se da el nombre de bondad,en que 

hay bastante qué decir muy substancial y muy útil -

para asuntos teológicos. De la perfecta identidad 

que hay entre la bondad y la entidad, bien entendi­

da la identidad, y bien entendidos los extremos, se 

deducen como consecuencias, inmediatas o mediatas,-

muchas verdades i mportantes. 

serva que: 

Pero en vez de enseñar la materia así,ob-

"en la metafísica abstracta, es_ 
pecialmente como la tratan mu-­
chos •••• hay harto de cercenar,­
El famoso Revbau ha abierto cam 
po a larcruísimos tra tados y mu-
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chísimas cuestiones que, sin pex 
der nada pudieran omitirse; por­
que no conducen, ni para la fis1 
ca, ni para la é t ica, ni pa ra la 
t eología, ni para otra cienc ia al 
guna. 11 ( 1) 

Habla10o de la perfecta identidad que hay 

entre la bgJlCiad y la entidad, y l a s mucha s verdades 

importante s que se puede sacar como consecuencias, -

cosa que el P. Fe ijóo p ropone como asunto de suma -

importancia en el e studio de la me tafísica, nos ha 

llamado mucho la atención un párrafo que puede ser_ 

vir como ej emplo de la suma claridad y aun natural! 

dad con que nue stro bened ictino tra ta de materias -

abstractas. Ci t amo s a l Padr e Maestro: 

11 De aquí dedu zc o que l a ma licia 
así como es carencia de bondad, 
e s tambi én ca r enci.a d o ent ülad; 
y todo lo que 2s malo se denom,1 
na tal, no por lo que tiene , s! 
no por lo que l e f a l ta; que la 
limita c i ón de l a criatura no es 
ot r a cosa que una carencia de t..Q 
da l a entidad qua l e fa lta; por 
consiguient e , que t oda crlatura 
e s un pequ2ñ í s i mo ente, y un c~ 
s i infinito no ent e , que t i one 
infinito más de ma l a que de bu~ 
na; porque as í como carece de -
l a e~1tidad de todas l 3 s dm:iá s -
cr iatura s exi s tente s y posibles, 
ca r Gco t 9.rnbién ele s u bondad . -­
Que Dios , a l contrario, como i­
limitad o, no sólo e s :Snt e exce ­
lentí s i mo , s i no que 21 por Si -
solo es toda l a en t i dad : no só­
lo bonísimo, sino toda l a bon-­
dad , sin que s e pueda deci r que 
hay entidad o bondad posibl e de 
l a c ua l Dios cnrezc~ . De aquí -

( l ) I bid ., Png . 372 
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con sólo un brevísimo paso del 
discurso, me abanzo a l a i nte­
ligencia de aquella sublimísi­
ma , divinísima d efinición que 
Dios di6 d e Sí mismo hnblando 
con Moisés: Yo _so_y___e l_aue §.Ql; 
definición que on la sup erfi­
cie dice nada y examinado el­
fondo explica lo infinito. Si 
sólo Dios es e l que es , l as crí 
atu r as son l a s que no son, Dios 
e s el que e s porque es todo el 
s e r comprehendi do en una indivi 
sible simplicidad; todo el s e r 
sin que l e falte ni un indivisi 
ble de todo lo que puedo llamaI 
se entidad. La s criaturas son -
l qs que no son porque ol ser que 
ti0nen es como nada resp e cto del 
ser de que carecen. 

Es t~ máxi m.:i do quo Dios es e l que 
e s, que es e l s e r mi smo que e s tQ 
da l a pl 2nit ud dG ser ? no s ólo da 
a qui en lo r ufl exiona un concep to 
digno d,.:; l a Deid'.l.d , m:i s e s w1 -­
principio fecundísimo pa r a deducir 
do 61 t odns las porf eccioncs divi­
n3s n0rmit idas 3 nue stra inteli-­
gencl :t; como cm efecto infirió mJJ 
chos de estos principios el angé­
lico entond~mianto do Snn to Tomás; 
y e l cote jo de e sta plenitud de -
s or con ol no s er de la criatura, 
nos coloca cm l a inteligencia ju.§. 
ta dG nuestrs. extremada poqueñéz, 
op ¡ú i me nues t r o orgu l lo hasta a-­
~ uel nrofundo ab~ timicnto corre s 
~ ~ -
pondiento a un s or que dis ta casi 
nada do nad ~:1 . 11 ( 1) 

Así cmse:J.3.-ua e l Pnd r o M;:i.e stro en voces tan 

claras como el agun cri s t alina de un manantial; con 

r 9. zono.mi onto i mpoc3bl o , oxp!'os1ndos e mediante un e.§_ 

tilo sumament e na tura l y con'V'incont e . Y a sí queria 

(1) Ibid ., Págs . 372-373 
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que se onsoña s 2 la mc tafísic~ on las aulas de las 

universidades de su España: no gas tándos e en 

"larguísimos tra tados y mu.chísi 
mas questiones que, sin por de r 
nada pudierél.n omitirse, porque 
no conducen, ni par~ ln Phisica, 
ni po.ra l a Ethica, no para la -
Toología , ni para otra Ciencia 
algumi. . 11 ( 1) 

Lo~ue Sobra y Falta en La Física 

Hay va rios fa ctores o elementos esenciales 

quo t ener en cuenta s i empre que se trata d e forma r -

y lleva r n c::i.bo un plo.n de estudios para l a univer-

sidad . 

En primer l ug:i.r, hay l a cuesti6n de l a na-

turaleza de los curso s de que se componen l a s dife--

r ent e s facult~des. Deben ser cursos prop ios y óti--

l Gs pa ra l a c,:1 rrcra que sigu'3n los estud i antes. En 

s egundo luga r e s de suma importancia quo e l mismo -

contenido de los cursos s ea amplio y pertinente. En 

t ercer lug~ r, hay l a r esponsabi lidad quG tienen los 

maestros d e ensefü1r l ::i. mo. t c ri!1 biea, B.doptando los -

métodos de instrucci6n segón la natura l eza de l cur-

so nsí como l Gs c9pnc idnd c s de los alumnos. Los b~ 

nos profes ores saben también ha cer hincapi~ en las 

partes m6.s im'} ort ".lnt es de la mn t eria; tratan de una 

manera menos profunda , o so3 liger3 mente, los pun--

tos de menos s ignificado. 

-----~- --- --~ 

(1) Ibid., P.t.g. 372 
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Cuando ol ?. F0ij6o so pone a s cñnlar lo 

que sobra y lo que faltn en los cursos de física da 

dos on las universidades de España en su tiempo, h_s 

lla desde luego dos cosns ma. l adap t ,1do. s. En primer 

iugar, el contenido dol curso no os pertinente. Se 

trata en el curso casi completamente do materias m~ 

t8fÍsica, cuando realmente ln física es una ciencia 

experimental y debe sor considerada como tal. Dice: 

"Casi todo lo que se comprehon­
d c en los ocho libros (de texto) 
que ll2man 'de Na turali Auscul­
t:'.ltio.ne' muchos lo estiman de -
pura y rigorosa rac t ofísica . u (1) 

En segundo lugnr tratan de las mismas mat~ 

rías físic .!A S 1 nm1que sean poc3s? desde e l punto de -

vista metafísico que, por sup ues to, no es propio. Se 

que ja el P. Feij6o do que; "Las nü sm3s ma terias fís,1 

c2s se tr:i.t o.n tan mcto.físicamonto , y sólo metafísic-ª 

monte ." (2) 

P0.rcco que~ se disputabc. on l as aulas o.cc_r 

en dol comp uesto natural, do l a mEi. tcria ? de la for-

ma 7 de la unión, del G1ovimionto, etc.; pero casi co.m 

pletamente en el sentido metafísico. Por eso no pue-

de monos d8 e:xel~mar: 

"Todos éstos son ob j otos vordado 
r o.ment o fís icos . ¿La s quó i mp or­
ta:· si se tr.::;.tan idcal mr.mtc, no -
sensiblemente? ¿ Quó i mporta si 

-------·- · -·------- - ----
( 1) .11?.iQ.. , T 'J:110 VIJ D:Lsc. XIII 7 Pág. 3 78 
(2) .ft¿iqº 7 P :íg . 379 



se examina sólo l a superficie 
no 12 1 fondo? ¿Quó i mp orta si­
en nadn se cor r o e l pelo a ln 
Na turnlaza y no s e hace sino 
pa lparle l~ rop Q? ¿Qué i mpor­
ta si cuanto s e l ee , so cscri 
be , y so estudia en los ocho­
l ibros se queda en r 3 zonos CQ 
munos y comunísirn2 s, sii1 dcs­
conder jnmns n l ns diferencia 
l es ? " (1) -
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Y en este r esp ecto son pertinente s l a s pa_ 

l abras del P. Pérez qui en se empeñ2 en exp licar los 

motivos de l P. F:::i jóo para habl::i.r algo duro a veces 

acerca do l n física aristotélic~ . Dico e ste reli--

gioso, mi embro do l a L1ü:c::i o:i.~don de l Padre Maestro: 

" Nó t ese ••• que a l hnbl ,-:tr así en 
genor3 l el P . F~ij6o d o l~ físi 
en nr isto t 6lica , n o l~ t a cha de 
fals a, sino sol2mento inótil e 
inconducente pa ra l~ verdndorn 
coMp rensi6n de l os f2n6menos fí 
s j_c.os ~ , • • y la r ,...,_ z6n -::: s, s egúñ 
61 ••• porque~ s o mrmtion2 en un 
plano puram2nt e me tafís ico de -
l·~e ~s ~Pn~~~ 1~si·~ns y c 0mun·(~J· -_ ._ .. i..A. O _. - "-'-- L. _ .J.. l _J. r,.. ·_¡ J¡ .L • i.J .., 

JnCl s q UG? p::n, ¡_; s ') EÜ S !i10 ? no sir­
ven oa r n d~rnos noticiQs concrc 
t ns de lo pa:i.,t i cul ;:u , ·1e rd'1dero 
objeto do l a f ísico. 11 (2) 

Nues tro sa bio b c~edictino rre admira de que 

esta fí s ic3 (corno s e ens efta en l~ s E~cuclas) con to-

do e l cómulo de sus rn1xim2 s, esp3 rcida s en ocho 11-

b d ] 1 . , bl r os? no :i. __ uz p 1 r:-i r e s o ver ningun nro er:ia nun -

que S ·Jn el mt s patent e , ol 1~1ás fncil du cur:i.ntos o-

- ---·---- ----- ,. ________ _ 
( 1) Ibid. 
( 2) Na r c i so Pó:-ez , t:l P . Feij 60 y la? Cicmcir:ls Na­

tur1l as. ~3drid: Da@ic i lio de l~ Ac3d crni3: Vnlvorde 
- - · ~-() - li 1 ' 22. l~ ~o . P~g. ~3. 
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curren en el ensanchado .<J.mbite> el.e la no. turnleza. 

Dice el Padre Mn ostro: 

11 D2sp u6 s de to.nt0 r o. zon.1r do 10s 
principios de l ~nte nntur~l? de­
causas, acc i one s, p3sionos, efe~ 
to s , etc º, si l o pr ogunt'.1n cll -­
que go.s t ó su ca l0r nn t urn l en e~ 
t os tr~tndos, c6uo s e enciende -
el t ucgo , c6Mo s o disuelven l a s 
nubes Gn 2g ua , c6r::o fec unda esta 
n l a tierr3 , cÓCTo se cngend~an, 
cómo se nut r en l as pl~nta s, se -
hnlla el pobro on densísimn s ti­
niebla s. (1) 

Es que l~s profesores de físic a tra t nban 

de l os va ri0s obj etos y f Gnómenos bn jo conceptos tan 

generales que sus r esultada s e r3n igu3lcente genera-

l es. El P. ?cij 6o dice quo : 

11 no toen. en el pel'.) do l q ropa­
esa s r.úxi r:iQS gen2rnlos ol nndo 
quo tiGnen de obr3r l as ca usa s 
par ticula r es cada una dent r o d e 
su espocic . 11 (2) 

Luego adclant~ndos c a l n objoci6n do que 

l n aver igu3ci6n de l modo con que obr a cad3 causa -

p~rticuln r dontra de su c spGcio per t enece a 13 fí-

si ca exp erinJGt a l y n o o. l '1. ci.:m tí f' icn, que e s l a -

que s e Gns efi.o. on l o.s E:::cuclo..s, ul P . Feij6o contesta 

··- ---- ------ --··---·--·- - ------
(1) Benito J or :Sni:Jo Fc ij6o, 212..!.. cit. Tomo VII, 

Disc. XIII, P1~ . 381. 

(2) Ibid º, P:Í.g;. 382. 
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11 Es manifesto, .•• no hay otra 
expe r iencia que la que se tie 
ne mediante la perce;)c¿_6n sen 
sitiva: lueg o esa mi sma físi ... 
ca científica de quien hablan, 
es física expe rimental . Si· ·· 
l os escolást icos l a ciñen a -
unas l:láxi n;.as purament e t e6ri­
cas y abstractísima s, no es -
culpa de l a ciencia, la cual­
por sí es enciaJ_mente pide más 
extensi6n, o en sí es más ex-
tensa, 11 · 
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y luego añade con su habitual socarronería, 

"sino escasez de los profesores. 11 (1) 

El P. Feijóo muestra también que, si se ~ 

mira bien , esas misma s no~ione s abstractas de los 

escolásticos se puede v e r que en toda o en la mayor 

parte las deben a l a exp eri encia aunque ellos están 

lejos de pensarlo. Pues es e l caso de que ellos si-

guen las hue llas de Aris t ótG l es en todo lo que di--

cen respe ct o de l compuesto natural, de la materia, 

de la forma substancial, de las a ccidentale s, etc. 

Pero nuestro benodict j_no p!.'eguntag 

11 ¿De d6nde l e vino a Arist6te -
les l a idea que f orm6 de estos 
obj 2tos ? S6lo de la experien­
cia º Veí a Arist6te l e s que una -
mi sma rr,atcria s uc esivament e iba 
ac quirienjo varias f orma s; pon­
.o;o por c j emplo, que de la tj_erra 
s e forri1an l as planta s , de las -
planta s fuego, del fw)go ceni-­
zas, e tc . De aquí f or o6 e l con­
c Gp t o de que cm los compuestos 
na turalGs hay una parte que e s 
el suj oto o mnteria capaz de va-

(1) I bid., Págs . 3""""8-2--3__,S,.,...3------·-------
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rias formas indiferente para t.Q 
das , l a cual por cons i gui ente -
no constituye alguna especie dQ 
terminada ; y otra par t e q LlG es 
l a forma l a cua l da el sor espQ 
cífica . Vefa asimismo la unión 
de l as dos. Vefa quG a l introd..!J 
cir w1a f or:mn pe:rdia el s er la 
otra . Veía quo a os ta introduc­
ción do nueva f orma prucedía -­
una alteración sensible en l as ­
cualidades del su jeto ••• de_Q§ta 
y_otrns OJ:illQri encia s l e vinie-­
ron a Ar ist6tcles todas l a s 
idea s qu e formó del ent e na tu-­
ral, de sus principios , de su -
generac i ón y corrupción, de la­
potcncia, del acto de l a s dispQ 
s j_cioncs pa:ra la f orma? etc. 11 ( 1) 

D._:; mnner a que o 1 P. Fo i j 60 insiste en que 

los escolást icos de su tiempo confiesen que l a físi 

ca, sin excluír aun aquella parte abstractísima que 

s e dicta en l a s Escuelas, s e fund e en l a exp~ rien--

cia . Y que es in jus to y cont r a t oda r a zón r e chaza r 

l a. experienci:-t corno indigna de l r.t no bl e za de l as E.§ 

cue l as . Por lo tanto no deben valers e de este moti-

vo para deja r de t r a tar la fís icn contraíd~ a l as -

ospec i os s uba l to rrw.s y aun f.nfimas de l ente na tural. 

Y es tg, omisión? por w1a par t 89 y superflui 

dad , 9or otra , que s~ ha nota do Gn l os escolásticos 

r qspe cto a l os ocho l ibros 11 do Nnturnl i Ausculta tío_ 

nc11
, según e l P . Fo:L jóo, comprende as í nüsmo los de-

m~s trRtados de física que se dictaban en l a s E~cue-

l as. Cua lquiera? l eyendo s6lamunte los títulos de-
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los libros verá que SG t r a t a de l n generaci~n, de 

l~ corrupci5n, do l a nl te r a ci6n, de l a nu t rici6n,y 

a umentaci6n de los cielos, do lo s el ementos, de los 

mixt os, etc. Por lo t :::mto, j uzga r á hallar así des-

cubiz~ r ta has t n sus í nt i mos s enos o des envuelta has-

t ~ sus intricados pliegos l Q na tura l e za porque no -

monos de Gsos suenan 0 pr ome t en l ns inscripciones. 

11Poro, 11 nos dic o nuestro fr ::i ile: 

"si so anlica n l ee r l o que e s_ 
t1 debnj 0 de ellos , bi en l e jos 
d o oncontr a r l o quo 1 '1 naturo. l _g 
za ocul t a en e l f orido, ni a un -
hnllnr ó. lo que os t en t a on la SQ 
por fici c . Todo, o ca si todo , s e 
l l on::i. con W1:.l S cuostionGs de IU.Q. 

rn me t a f ísica . 11 ( l ) 

P~rn ol P . F~ i j6o 13 oxperienci~ y l a ob-

serv.·1ci 6n s on l as cos 2s rr:1s import2nt os en e l estu-

di o de l a fí s ica . Hay que expe r j_rnen t::i.r , h!ly q uG p r.Q 

b~ r, hay que ha cer una va l ora c i 6n de l os r esultados. 

Y nuest r o f r Qi l e es tá convencidJ do que de este modo 

l a fí s i c3 n o sólo es 6ti l pa r a el fín inmediato que 

en e l l a s e p re t end o ~ e s to os , e l ccmoc i mi ant o d e la 

na tur .:lle za ; ma s t 2mbi ón p:t r é-l. conduci rnos al con:)ci--

mi Gnto, amo r , y vener~ c ión de l últ i mo f in, que el ra 

ciona l debe busca r 2n t od2s s us opcr 3ciones. PJr lo 

t2nt~ nues tro benedictino croe firmemente que si los 

científicos de s onn con seguir un cono c i mi ento muy 

do de l a s causns f ísi ca s : si esperan llega r a nvar· 

llOE' 'J' 
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guar 11 las razones primigenias de las operaciones o -

reconocer aquellos i nstrumentos que dan el primer 

impulso a los movimientos de l a s natura les máquinas," 

no hay otro camino seguro s i no el de 11 la experiencia, 

acompañada de la r efl exión." De otra manera "no solo 

los primeros pasos de la naturaleza se les esconden; 

m3s aw1 muchas veces después de descubiort-J el rumbo 

que se sigue, cuando menos piensan, se les desapare-

ce de los ojos, alternando cono para buscarlos las -

opera cione s patentes con las es~ondidas; o r evelándo_ 

les unos secretos y: ocultándoles otros." Pe ro "esa -

misma obscuridad,' ' die;:; el Padre Ma estro: 

"en que cada paso se ven sumergí_ 
dos, l es presenta otra luz más -
útil que la que bus can. Al rnomen 
to mismo que el conocimiento 
pierden de vista a la naturaleza, 
con más claridad des cubre la infi 
ni ta Sabidurí.a del Autor de la · n-ª 
t u r a 1 e za • " ( 1) 

De manera que por modo de la física e;<peri 

menta l hay inurnerables sendas por donde el entendi--

miento humano es conducido al conocimiento de la in-

finita perfección del Autor de la naturaleza, y nue.§. 

tro sabio benedictino mantiene que "el carácter más 

seguro de la verdadera filosofía es darse la mano -

con la Religión y ser como ministro y aliada suya: 

y es ind i spensable la ventaj a que en esta parte go­

za la experimental filo sofia. 11 (2) 

-crr-rbid . ~ Pá.gs:4o4-- 4-05 
( 2 ) .I.1?lQ • ~ P á g • Y-0 8 



- 74 -

Este discurso, el número catorce del tomo 

séptimo del "Teatro Crítico", s e publj_c6 en el año 

1736. En aquel entonce s en las universidades de -

España solíandura r los cursos en e l arte de la me-

dicina seis años . Cua tro se da ban en e l aspecto -

te6rico de l a rte y otro s dos s e dedica ban a la 

práctica al lado de un médi co aprobado. Lo que 

critica el P . F8ij6o en esto plan da estudios para 

los estudiante s de med icina es la superfluidad de 

ma t eria s inútiles en l a pa rt e teóric~ de l curso y 

el exceso de tiemp o gastado en es tudi Grla s. Dice -

e l P.'.ldre Mae stro : 

"Ca si todo lo que se d i cta de e_ 
l ementos, de temperamento, de -
mix tos, de l a s adade s, de espí­
ritus, de humo r es? de la coc--­
c i 6n, de l a put r afn cci 6n, e s i­
n6ti l para la pr1 c t ica D~dica . 
He dicho .-º.:::i.si todo , no todo a b­
s olutamcnt o . En cua tro o s ei s -
días se puede cns cfta r cuanto en 
es t a s materi2s puede ser condu-
cente . 11 

( 1) 

Para nuestro fr .~il c tienen i up ortanci:l in 

significante y monos utilidad t anto pa r a el médico 

como p3r a el enfer mo t án t a s cuest ione s de me r a e spe 

cul::ic :L 6n y tratadas a ve ces con ha rta p rolijidad CQ 

mo, por ej 2mp lo : s i los el ementos permane cen f ormal_ 

mont ,3 en e l mixto ; si es pos j_ ble la intempe rie s in 

ma t er ia; si l os cu.:'.tro humore s so contienen formal­

---ci) I bid . ? Dis c . XIV 1 Pág. 415 



- 75 -

mente en l~s venas ; s i l a genernción de los e spíri 

tus pertenece a la fn cult~d na tural concoctiva; si 

los esp í ri tus animales son 16cidos; si l a enferme-

dad pertene ce al pr edicam·::;nto d e cualidad o a la r_g 

l a ci6n; y otra s muchci s s eme j ante s . Por lo tanto p_g 

r ece na tura l quo el P . Fei j 6o exclame: 

11 ¿Qué le import2r6.n ni al médi-
co ni o. l enfe rmo aquolla s dispg 
t 3s en que se cont rovierten los 
predicados es enci a les de l as co­
sas como: cuál e s la razón for­
mal consti t u ti va de enf er medad? 
¿ en qué consist e l a esencia de l 
dolor? ¿Por vent ura, po r o~inar 
dos médic os dis tintamente sobre 
e l cons t itutivo del dolor? l o -
npli carán di stint o mi t i gante ?" (1) 

As í e s mani f i e sto qu.J c r n poquísimo e l tiempo emp le-ª 

do cm ol es tudio de l o. rr:cd icina útil. D,; manera que 

s ep a r~d o l o que se consumí a on vanas curiosidades -

t e6ric2s apena s r ost3ban do s años entaros deca c3.dos 

a lo que e r .'1 conduc cmt e . 

Por otra pa r te , e l Feij6o concede que ln 

pnrte f:fsic q oue tr '-', t 9. de l~ composición y mecanismo 

de tod:.1s l as p3 rtcs dG l cuerpo humano es w1 prel :!.1i1i-

na r i ndisp.:msable de l a medicina . Pero observo. que -

no sólo en l a s aula s donde se dicta 13 filosofía a -

los que se disponen para médicos, no s o l es enseña 

pal ::ibr a de e s to, ma s aun l e1 Emyorín dG los mismos ag, 

tares que escriben cursos etlt ero s de medicina no la 

tro. t an sino supcrfici ::llmente . Todo se r educ o ~ divi-

------------------
(1) I bid . 
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dir las pnrtes del cuerpo humano en: similares y -

disimilaT2s; subdividirl~s de sp u6s en: espermáticas 

y carnosns ( en que so come te uno o dos crnsisimos e 

rrores suponi endo que unas partes del cue r po humano 

se forman del senGn y otras d. '3 la s ung r e menstrual) 

y en: orgánica s y no orgánic :.:t s; y finalm,_:mto en de 

cir r:ügo de l:1s f::i.cult ndo s, pe J.~o en términos tfln g~ 

nGrflles y abstractos que e s lo mismo quo si nada se 

dijese. 

Pe ro nuestro sabio no se limita a criti-

car do un~ rr~n0ra noga tiv~. Tiene nlgo positivo que 

sugerir. Propone un. plan d0 estudios suiw:i.c cnt o prác-

tico y pertinente pRrn la medic5_n0.. Sz.;g ún su dicta-

men e l estudio de s emo j r1nte arto debo empezar dando 

una cl cscripci6n p~rticula.:r izadu. , cl::iro. , y sensible 

de todas las pa rtes , t anto sólida s como liquid~s , -

de que se comp one o l cue r po humano, j untamcmte con 

13 oxplic '.:t c ión de l a a cción y ol us o de cada una. 

Dic o el P. F8ij6o: 

"Es ovident u que no acert.3r6. ni 
podrá r cp nrn r unn máquina dcs­
cor:.puost.'1 e l qu e i gno r rt l a col.Q 
cnción y uso de sus pa rtes en -
e l estado de integridad . Luego 
prim2ro s2 de be instruír en ln 
disposición natu~al, ncci6n, y 
us o d o lets parte s de osta mnqu,1 
na viviente que en el modo de -
r cparnrl~ cunndo declina do su 
os t ad e> no.tura l." (1) 

(1) Ib;l:Q,., P~g s. 421- 422 
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Tan:bién el P. F~üj6o sugiere que se dé una 

explicaci6n de todos los desórdGnes que pueden ocu-

rrir 9 t anto en l Rs p:-u t es s6lidas como en l a s líqui 

da s del cue rpo huffiano? quo 8 S lo mismo que manifes ­

t a r l a s diferentes dolencias a qua están expuestos 

los cuerpos proponiendo sus s eñal as , sus pronósti­

cos¡ y sus remedios . Al f:í.n se propondrá un régimen 

de vida, de sembarazado de pr ecep tos in6tiles en que 

son prolij 0s muchos autores , que s~.'1 oportw10 para 

prGC2.VCr l r:ts Gnfermedados. Se darán mnxirnas buenas, 

s eguras , y conducentes p3r2 conserv3r la salud. 

11 E:i to 1
11 dice nues tro Frnile sucintnmente, 

" es todo lo q uo en 011 dun a la r1~ 
dicina se d 3be enseñar on l a s au 
l éts ? y todo l o que snle de aquí.­
no es medicina •••• todo s o orde­
na ~ 13 pr~ctic n; pue s tod o lo -
demás es po rdor ti2mpo . 11 (1) 

P0r ~quel ent onces en España se fundaron 

dos a cademia. s r eales: l n. Regia Scciedad de S3villa 

y la Acndenia M~dic-3. Hat ritons ::; cuyo fin era preci_ 

samento fomont~r el es tudi o de la medic ino práctica 

y 6til por e l camino de l~ obscrvnci6n y experien--

cia . Nuestro bened ictino se alsgra mucho do esto. 

Exclama con l .J.s pal.?.br3s concluyentes do su discur_ 

so: 
nya España (gr'1Ci'1.S :i.l Altísiuo ) 
con la luz que l a dan l as dos A 
cad emi a s va a l camina r ecta por 
donde s e puede :1rri b.'1 r n l'.1 ve_r 
dad e r a y útil mcdi cinr.i. . N:-1da --

(1) I biq .? P ·'Íg . 422 
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f altn n los ~Gnios españoles Pil 
r a abJnzarsc t anto a l o n¿ s di ­
fícil y s ublime d e l ns ciencia s 
como 1 1s dee1s naci ::mes má s dGJi 
pi ort ~s d2l mund o sino poner so 
en la vord~d ora scnd~ ••• 11sti­
ma es que ? par lo quo t ocQ n l n 
medic i na. , hayan cri1p l eJ.d o gr an-­
dos e suncios de t ürni-oa muchos -
do sus¿ bellos in~eni~ s en i nóti 
l e s m2t2 fí s icQs c spoc ul ~ ci anes7 
Ya e s tá dos cubi 2rt; el rumbo -
por donde se debo n:tvegar a l .::ls 
Indi a s do t s n noble f¡ cult~d que 
es e l dG 11 OBSEHVAC I ON Y EXP E­
RIEHCIA." ( 1) 

Es de nota r que e l P. F~ i j 6 o escribe esta s 

dos últim'3. s pa h lbr2s en l e tr.':'. S n:¡yúscul a s p::i.r8. hé\--

cor hincapiié en ellci s. C1Jncluye diciendo: 

11 Cuánt2s VG ce s he gr it.:::do e s to 
mi sr::o ! YR n 'J s o que j J. r án más do 
mis inve ct iv~s 10s módicos c sp~ 
fio l e s que sa ap rov8chcn d e l a s 
luces d o l '.1 s dos Acad ~mia s. 11 (2) 

As í :Mar::lfión , ha bl ando d 2 l a a. ctunci6n rn~d.1 

CR de nuestro benedic t in '.) 12 l l ::tra::: "la pn rtc !71Ó. S ex-

t ensa y trnscendontal de su obra r ef :J rr,1::i.d or a . 11 (3) Y 

Menénde z y Pol ayo llama 31 Padre Ma es t r o: 

11Va r 6n en quien l a pr ovidenc i a 
quis :J j unt nr l as ná s vet riado. s­
apt i-Cudes, e l cGl a pr opa gandi.§. 
t a r,¡:~ s f Grvo r os :J y l ::t r.:.'1.s ine,! 
tingui ble s ed de cienc ia y de 
doctri na , p3r a que fu ese l uz y 
Gr áglJ].9 d e su s i ;e; l o." (4) 

H3y otro s cua tro discursos de l P. Feijóo 

(1) Ibid . , P~g . 424. 
(2) l,bid . , P:i g . l+25 
(3) Gr egario Mn r afi6n , Op .Cit ., Pág . 90 
(4) 1'iarcclin0 Menénd e z y Pel nyo . I dea s Es t ética s 

en Espnfia , Toma v, Págs. 10-11 
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quG tratan de la ensGñanz3 pública en las universi 

dades de 18. España de su tiempo . Dichos discursos 

se cmcuentran 8n e l tor.io octavo del 11 Teatre> Critico" 

y llevan los siguientes títulos : Abus os do las Di~ 

putas Verba l es; Desenredo de Sofismas; Dictado de 

l a s Aulas y Argur.iente>s de Autoridad. 

Abus os de l:ts Disuu.tn .~ Ve.rl;>a l os 

Resp ecta 3 los abusos de l á s disputas ve~ 

bales en l a s aulas do las univorsidetdos, nuostro be 

nedictino l os reduce r-.t cinc o. 8'.)n es tos: el dispu--

t a r con demClsiado ardor o s ea c·Jn 11 aquol f e roz, tu_ 

multuante cstrépito,más propio do brutos, que se --

irritan, que de hombros, que r a zonan ; " (1) " ol he-

rirse los disputnntos con dictorj_os, siendo esta -

11 unn intolornbl2 torp e za en hombres doctos o que ha 

cen !'opresenta ci6n de t a l os; " (2) l a f3.lta de expli 

c8ci6n: "oucha s a lterncicmc; s porfiadísimas s e cor--

tarían f elizmente s6l0 con exp lica r r ecíprocamente 

el arguyent e y el sustentante l a significación que 

dan a los tórminos; 11 (3) el a rgüir sofísticarnonte; 

pue s 01 S'.)f i smc. es si eLipre "dercchnmcmte opuesto al 

intonto d o l a dispu t a; l a 8stnblecid3 precisi6n de 

concedG r '.) negar tod~s l a s proposiciones d e que 

C'.)nstn el o.. rgumcmt o. 

----------------
(1) B2nit'.) Jer1nirao Faij6o, oo .cit.Toc o VIII.­

Di sc. I. ?ñg . 5 
(2) Ibid. 1 Pág . 6. 
(3) Ibid . 1 P .'1g . 8. 
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A causa de estos abusos el P. FGijóo insiA 

t e en quG es i mposible: que l ns disputas e scol<Ssticns 

logren el fin primario do s emejantes r eunionas que -

es l a indagación dG 18 v erdad . Dice: 

11 0 todos , o ca si t 'Jd'.)s las quG 
va n et la aul a, o a ir:1pugi12 r o 
a defE::mder, llev2n bocho pr op_Q. 
sito fi r me da no codor j anás al 
contrario; por buens s r a zones 
que a legue ••.•• muchos, que en -
ve z de ilumi n1r l a aula con la 
luz de l a ver dad , parece que no 
piensan sino on echa r po l vo en 
l os o jos do los que 3.Siston en 
9lla ." (1) 

Hnbl8nd o de l de senr eda de l os sofismas, el 

P. Fcij Ó'J advier t e que Ar·is t5tel e s seña l ó trece prin 

cipi0s po r medio do los cual es se puede descubrir ln 

falacia de los a r gumento s s ofísticos. Dice con verdad 

quG de estos trece principios, ha y s eis que se r efie-

r en o. l n. 11 d icci6n" y ot r 'Js sie te que s e refieren a -

l a "cosa " exp res::id3. . 

Au...rique él no l os Gi1.urne r a espocíficn1tlcmt e ,-

l os trece princ ipios aristot 6l icos s on l os sigui en--

t es segón l a terminol og Í 8 e scolástica : I. L1s que se 

r efie r en o. l '1 dicc i 0n: "Aequi V '.)CQ ti'.), amphibologi n. , -

c'J;!lpos i tio, d i visio, ncccntus, et f igu r a dictionis;" 

II. Los que SG r efi e r en ci. l n cosa e.xpre sada:"falla--

ci.'1 o. ccidcmtis 9 dictum simp l ici t e r e t s ecundum quid, 

i gnor a t io el enchi , fal l acia cons equentis, pctitio -

principi j_ 9 fn l lnc i ::i. non ca us ne ut cnus.:i.e, e t f a lla-

(1) Ibid. P&gs . 1,3 
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cía pluriuri inte rrogélt i::mcrn ut unius. 11 

11Pero, 1
' dic e nuest r '.) Padro Maestr0, 11 bien 

mirado , t'.)d'.)s l os que s efia l 6 Ar i st6telcs, t a nt'.) los 

prü1er os c omo l os segundos, se pued211 r educir a uno 

S'Jl0 que es la anibi gücdad de l a 2xpross i6n. 11 
( 1) Y 

en ot r a parte dice~ nha bland0, pues, c 0n pr op iedad, 

el principio únic o du don de vLme l a fa l a c ia de l s,;h 

l agismo , o que hé1. c e a l silog isn'.) fala z, G S la ambi-

güednd d e a lguna voz. 11 (2) Lusga añaden 

"P a r a descubrir l o s t r nmp nnto_ 
j Qs sofísticos, l a 1Ógic'1 nntu_ 
r .'.1 1 ha c e r.1ucho e6.s que l a u. rt.;b 
fici nlº Un buen ontendüüento­
con mect i a.na r efluxi6n9 sin o. t en 
de r a r egla 2lgu..1r: r:.as q uo a la 
gene r a l que h o D '.)S se}3 l ad0 , co­
n oce l uego s i en Gl 2rgumento -
s e u sa de nlgun;-i voz C'Jn aubi-­
giledad; s i sG significaci6n e s, 
0 equív0c:t 'j u obscur n, o imp r o­
pia, etc. Y do scubie rt 0 est0, C,2 
t á. descifr2c10 el enigma ." (3) 

puls!1cl.'.) p or su anh e l o do sir..p l ifico.r o l Dét8d8 de -

d escubir l a f a l a cia de 18s s~fissas, C'.)nsidera e l -

estudio de la s princ ip i as d e tallad ~s a ristotélic '.) s 

com'.) pérdida do ti8r:1po . Di ce: 

"L::t r eg l a ? pues, que e n esto en_ 
be , os Ul1él y única . Cua lquie r 
pcrs :mc. de medianrt r az5n ::i.l p r _Q 
p'.)norlc w1 a r gunonto fn lsa, n l a 

• 1 • • ; , "l t 
sim? ~G i nspe cc10n ae u , y an os 
GO adverti r en que está l~ f 3la­
c ia? c~n0ce que el c~ns iguiontc 
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n o s e infiere en r ealidad de las 
premisas . Advertido e sto, si se 
v o que s egún e l s onido de las v2 
ces n o h!ly defecto en 13 f :J r r.1a , 
os cierto que ql gun3 de ella s e s 
do s ignifioaci5n ambieua; l o cual 
rec on~cido , com~ l as voces s on po 
c~ s, a brevísimo e~nrnon s e descu­
brirá cuál os l a qu e ~dolece de G~ 
te dof octo , en cuya c3s o s e l o de 
be precisa r a l que n1'guye a quo dg 
t or r:üne l a signific:-i.ci6n. 11 (1) 

C:::mc .. .;demo s que l R fulac i n de l os s ofismas 

se dobej on s entido genern l, a 13 nmbigüodnd o de -

la "d icci6n11 o de la n cosa" expr e sada . Y est3mos de 

a cue rdo c on el P 2.d r e l-hestro que e s de sun1a impor--

t ancia en ol des cubriniento d e la hlncin do los so~ 

fisr.n s ol que 11 se debG pr ccis'.l. r a l quo ::i.rguye a que 

d t • . ·r · •.i. ti D t t • e c rminc s u s1 gn1 1cc,c1 ir..º ~ -1 r '.) .,r-:t pa r e , nos in_ 

clinamo s a cree r quo pueden se!' muy útile s l as tre ce 

r eglas aristot6lica s C'.)111'.) princip i'.JS que :i.yucbn mu--

cho pa r n de scubrir aquélla ambigüedad . 

fü;pe tü10s que ap recinr:1'.) s, con e 1 Padre Fe.1 

j5o, e l gran va lor dG l a lóg i ca na tura l en l G adqui-

sici~n de la ver dad . Sin emba r go , na s d puede negar 

que e l estudi '.) de ln l óg ica científic~ contribuye --

ba stante a me j '.Har o afi l a r ol ingcmi'.) na tur:-i.l que -

un'.J posee. Y n '.) S pa r oco que e sto se ~p lica al estu--

dio de l ns r egl a s a rist '.) t é lic:.:i.s p:tr2 e l de scubrimien 

to de l~s f a l ac i a s cte l os argucentC>s sofísticos. 

Dictad0 JiL.lns Aula s 

Rcsp ec t 0 a l dictadD de l a s a ul.:1s el P.Fei_ 

( l ) Ilüd ., Pág .. 19 
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j6o adviert e que os deraasio.do prolijo. Dice que: 

¡'lo que , puos, suelen lograr can 
sus p r ~lij a s t a r cns es llena r -­
gre.ndGs volúmenes ele s ol uci :Jne s 
y r ép lic.-:i.s que , nmont tJnadas unas 
sobre '.) tras , ha c on uz1a ostont'J sa 
perspoct iva , pero toda es2 máqui_ 
na se vi ene al s uol'J con e l papi 
r ote s6lo do un dis curs'.) cl :J. re>." (1) 

T :.~mbién s e l amenta e l Padre Maestro de la 

introducci~n de l n f 'J r ma es c0l ástica en una canti--

d 2d excesiva . 

11 Es ciert011
, dic e , nque l a s pru.§. 

ba s, a rgument~s y respuesta s que, 
extendid3 s en f'.)rr,1a e scal 1stica 
ocupan das plieg:Js, r educ i do s a 
nat orin limp i a y clara, no llen2 
rán ni a un dos ~ l2na s º 11 

( 2) 

C0nvicnc el P. F··:i j 60 en que en el primer 

año de Artes l a doctrina so d6 dirigid'1 en forma e.§. 

c0lástica, y los a r gumant'.) s reforzadas c cm réplicas 

y contrarréplica s pa rn que l os oyentes s e instruyan 

bien en ln forma y adquieran e l hábito, yn de pros~ 

guir el a r gunento ya de mant ener l a s oluci6n, cuan 

dJ s o tra t e do discusi~ne s. Pero de ahi en adelante 

es per de r t iemp0 de t enerse t ;:mt '.1 . Dice que: 

" el h~bil, ccm darle l a doctrina 
sabr.1 manej a rl,q; y e l rud o, en -
s2lienda de aquella s proposicio­
nes ~uc t 'Jm1 de nemJria, o en -­
dnnd:>lu ur1n distinci.Jn que na -­
tiene en el ca rtapacio, s e quedil 
r .3 hacho LL.'1 cap'.) 1 o n0 di r á cosa 
quo Il '.) sea un dosr:t tino." (3 ) 

--------------· 
(1) Ibid ., Di sc. 3, Pág º 36 
(2) Ibiq ~, Disc . 3, Pág. 37 
(3) Ib:L1., P~g . 41. 
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Y no es la pérdidQ del tiempo el único da 

ño qu2 resultn de esto litera rio abuso según el P. 

Foij~o. En otro se incurre, que tQmbién es gravísi 

mo. Es que los oyantes par falta de ejercicio tar-

dan mucho en soltarse a razonar en latín sobre la -

facultad que estudian. Mantiene el Padre Maestro: 

"Si no los atareasen a mandar -
literalmente la lección a memo­
ria; si s6lo a aprenderla en -­
substancia y dar cuenta de ella 
acomodándose uno al lenguaje la 
tino que le fuese ocurriendo; a 
vueltas de varios trompicones, 
en que incurrirían a los princi 
pios, dentro de uno o dos años 
se hallarían expeditos para ex_ 
nlicar en este idioma cuanto al 
canzasen." (1) -

Concluye el discurso haciendo una recome.u 

daci6n que considera como utilísima, y es: el uso -

de cursos i mpresos o sea libros de texto en las fa_ 

cultades. Esto puede sorprendernos a nosotros es-

tando tan acostumbrados al uso de buenos textos co-

mo es costumbre en la educación moderna. Pero hay -

que tener en cuenta que nuestro benedictino escri-

bi6 su obra ya hac e más de dos siglos y en aquel e.u 

tonces no eran tan comunes los cursos i mpresos. Eng 

mera tres ventajas que el uso de cursos impresos -

puede dar. La primera: el ahorrar mucho tiempo que 

se gasta en escribir, el cual se puede aprovechar 

para más extendida explicaci6n y en hacer ejercitar 

(1) Ibid., Pág. 45 
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más a los oyentes en argüir y responder. Ln s egun_ 

da: el avanzar más los discípulos en la materia de 

que se trata. L .::i tercera: e l logr a r mejor doctrina, 

o la doctrina mi sma , mejor . t ratada; pues s e puede 

para este efecto echar mano de algún autor selecto 

que en ninguna escuela falta. Y para lleva r a ca-

bo esta últ i ma ventaja, el P. F .. ;ij 6o sugiere que -

s e l e elija a 

"Un escolástico de especial in­
genio, m~todo, y doctrina, pa r a 
que forme un curso de artes, a­
rreglado a la Escuela que sigum. 
con la concisi6n y claridad que 
es menes t er parR el efec to que­
se prop orte; y impre so, entrega r 
a cadn oyonte un ejempla r." (1) 

ArrsumentQs de Au tor_idad 

La senectud puedo hace r más sabios a los 

hombres pero no a los escritos . En n ingún libro se 

hallan~ más ciencia diez siglos despu6s de escrito 

que ln que tenia en aquel momento enque acab6 de -

escribirlo su autor. Por lo t anto e l P. Feij 6o nos 

dice: 

11 es, pues, conforme a razón que 
la doctrina de los hombres gr an_ 
des que florcciGron en· los si-­
glos anteriore s a nosotros, con 
cedamos toda aquella deferencia 
q L1e meI'ecen, como Grandes, pero 
acordlindo s c~ siempre d0 que fue­
ron hombr es . La antigüedad no -
los hn deificado . Pudieron o--­
rrar en a l go, como hombres, --­
c uando escribieron; si dejaron-

(1) Ibid., Págs . 46-47 
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tal cual yerro en sus escritos -
cuando salieron de esta vida , es 
cie rto que no lo enmendaron des­
pués. 11 (1) 

De sde lueg o el P. Fa ij6o hace una excep­

ción respecto a l os libros de inspiración divina que 

se encuentran en la Sagrada Escritura, y lo s cuales 

la Iglesia ha aprobado canónicament e . Cita a Santo -

Tomás, el cual después de proponer con tra s u concl11 

si6n una máxima de Boecio Severino, que dice que el 

argumento tomado de la autoridad es el más débil de 

todos, 11 1.ocus ab autoritate ost infirmissimus", la 

prueba resp ecto a toda autoridad humana, lo que no 

obsta a la conclusión del Santo que pr ocede del a,r 

gumento tomado de la autoridad divina.(2) Son las -

siguientes l a s ::>alabras de S:,:nt o Tomás: 

"Innititur enim f ides nostra r e 
volationi Apostolis e t Prophe---
tis facta e , que canonices libros 
scripserunt; non autem reve la-­
tioni, si qua fuit al ~is o doc­
toribus facta. Und e dicit Augu~ 
tinus en Ep í s tola ad Hieronymum; 
Solis eis scrptura rum libris -­
qui Canonici appellantur, didici 
hunc honorem def erre, ut nullum 
auctorem eorurn in scribendo e rra 
sse aliquid firmi ssime credam. -
Alios autem i ta l ego, ut quanta­
l i be t sanct itate, doctrinaque -
p l"'a ep olleant , non ideo verum P.ld 
t om, quod i psi ita s ens erunt, -
ve l s c :c2_p s erunt. ir (3) 

Fundándos e nues tro fraile en estas palabras 

dol Doctor Angé lico , 2sp ecialmente en las últimas 

-en JJ:iid º, pá g . 49 
(2) Jhid., Págs . 50-51 
(3) Santo Tomás de Aquino , Ol? Cit. Tomo I (Pars Ia. 

Ques, I. Art. VIII, ad 2 um) Pág . 8b 
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que este toma do San A:; us t í n ? mantiene q ue inclu-

yen cuanto se puedo declr en la mate ria. LLJ.ego h-ª. 

bland o generalmcm to d.c los escri toros, exceptuando 

por supuesto a l os Ap6stolos y a los Profetas ya in 

dicados arriba, dic o ol P. Fe ijóo: 

"Por grandes, por ominont cs, por 
s ublimes que s ean y hayan sido -
la doctrina y s antidad de los 02 
critorcs, 1 quantalibet sanctita­
te doctrinaque praepolleant 11

, no 
por eso s e ha de tener por cier­
to lo que hayan escrito. Será -­
por consiguient0 lícito apartar­
se d e su sentir en una u otra co 
sa, cuando la rn z6n no persuade-: 
lo contrario . 11 

( 1) 

Na s no por eso considera nue stro benedicti 

no que todos los escritores son i gua l e s. No confunde, 

por o j emplo, a 10s S::-.nt os Padres en la turba de los 

demás doct•:>res sin m1s prGrroga ti va o autoridad que 

estos . Asi s e expresa e l P. Fc ijóo: 

"Todos l os doctos e scritores son 
astros que nos 3lumbx·un, mas con 
notabl2 desigua. l dad: unos como -
so l es; otros como lunas; otros 
como estre llas. A esta desigual­
dad se debe Droo or cionar nuestra 
venerac~L6n." · ( 2) 

Por otra p2rte , nues t ro benedictino se la 

menta de l a conducta de aque llo s escolásticos que -

se exacerban furi ~samonte, c omo si oye sen negar al-

gún artículo de Fe , cuando a algún presidente de di_g 

puta p6blica so l e ob j e t a con l a a utoridad de algún 

S¡:¡nto y no le da inte r·pretnci6n a lguna, ni más res-

- -(i) Ibld~---·-· ----·- - ·- -------- ·­
( 2) Ibid. 
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El Pad r e F~i j6o explica su queja así: 

"Convenga en que siemp r e que qu§. 
oa internretaci6n orobabl e o vo­
iisímil ~e debe us~r de ell a , -­
P arquo l os s ~~tos Doctor es son -
de j usticia acreed ores a nuestra 
de feronc i~ siempr e que l a razón 
no nos pr acis e a lleva r opini6n 
c ontraria a l a suya o hallemos -
modo verisímil de c onciliar la -
suya con l a nuest ra. Poro no en­
ccmtrando interpretaci6n que no­
conozcamos ser violont3, darla -
corno l cgítirrk1. y pr0curar pe rsua­
di r a l arguyent e y a t odo el au­
ditorio que l n e s ¿no es fa lta r 
a l a si.nceridad? ••• ¿Y serc-5. obs_g 
quio do l os s~ntos ir contra la 
verdad que e llos tanta amaron ,­
aman y amnrán e t c rnamcm t e? ¿Quien 
osará decir t al? 11 (1) 

S ' i P .,.,, · ·' 1 a· a 1 ' egun e • ~OlJOO e me io e a razon 

cons is t e en venerar a 10s S::i.i1tos com0 a unos mae~ 

tros de especialisirno car6c t e r que, ya p '.) r la exc_g 

l enc i a de su ingenia, ya por su insigne ap licaci6n 

a la D0ct rina Sagr ada , ya por alguna i nfluencia pa,r 

cular con que Dios , en atonci6n a su eminente vir--

t ua. , los a s ist:J.a, se ha lJa r '.)11 m~s apto s que l os de 

más hombre s pE1.ra acer t a r en l a. s IP.J'.\ tcrias t eo lógicas 

que trata r on. Pero ha y qu~ C'.)ns iderarl '.) s a l mismo -

timnpo he>mbres qu e , como tales, pudieron errar en -

o.lgo , C'.)ffi '.) c:n e f sctD a l guno s mmüfiestnmont e erra--

ron en un0 u atro punta . Rec omienda nuestro fraile 

que sirva de r cgl3 en e l asunt e> l a prá ctica de los 

t eólogas expositores de su ti empo , y dice ~ 

(1) I bid ., Pág . 54 
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11 Si (ellos) n'J r eput an por i n ju_ 
ri3 a un Santo Padre, np nrta rs e 
a bi ertament e uno. u otra ve z de -
su opini6n, ¿por qu6 han do te-­
ner osa e sc rupul os a del icade z -­
l os escolás t icos ? Todo l o dicho 
(p orque impor t a r Gpetirlo ) se -­
debG entender de l os Pad r es to-­
mad os d i vlsiyo. mont e , pues su u-­
nifor me consentimiento, t anto -­
en l a s cuestionas teol ógica s, -­
como sn l a exposi c i6n de l a Sa-­
gr ada Esc r itura, e s r egl3 invio­
lable de nuestra creencia." (1) 

Tc rminn esto discurs o e l P. Feij6o obser_ 

vand o que en orden a la filosofía y a las derr~ s --

cienci;"1s néi. tura l os gozamos ele mó.s ampl ia l i bertnd . 

Cita l a r eg l e de Cano (d e Locis Theolagicis, lib. 7 

cnp . 1) d ond o dice : 

La a ut orid~d de los S ~nt o s, que 
muchos , qua poc os , en or den a 13 
ma t erio. do l a s ciencia s n::t tura -­
l e s, s6lo persuade a proporci5n 
do l v~l o r de la raz~n en que se 
f undnn . 11 

( 2) 

P8r 0 de t odos modas, e l Pad r e MaG str0 n '.) s 

r ecue rda de la debid 3 reverenci a que ham'.) s d e da r a 

l '.)S S·1. nto s a cnus,q do su emi:aente virtud y su doc--

trino. 3n l a s m.:t t c r;i. ci.s to'.)l:Sgi c.:::is , .::rnnq_uc supuesta -

l a libertad de disenti r C'.)n sus '.)piai'.)nes on las --

cicncios na t ur 3l e s c unnd~ la r nz6n l '.) justifique . 

Ahor 3 vamos 3 de j a r la s id eas pcdag 6gicas 

d 1 P F .. , t d . t t e • GlJao p~ra pn sa r c a r o e sus in e r esan e s 

t 2mns . Croemos que a s muy prop i a que lo incluyamos _ 

t en nuo s t r~ t osis, pues s e tra t~ de: 

-
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ESPAÑOLES AMERICANOS 
---·-~----

Nuest r o bened ict ino dedica t odo el discu,r 

s o quinto del tomo cuarto y par t e del discurso quin 

ce de l t omo segundo a este t ema . Elogia mucho las -

talentos y capacidades t ant a de l os naturales como 

de los crioll:)S del Nuevo·- Mundo. Y esto ~ pesar de 

que había muchas apinioncs opuestas a esto en la Es 

paña de su ti ·3rnpo . Rospecto a l :::> s naturales de l a s 

nueva s calonia s dice que: 

"apenas l'.)S españoles debaj o de 
la conducta de Cortés entra ron 
en l a Amé:cica, cu~mdo tuvieron 
muchas ocasiones de conoc er que 
aquel lo s na tura l es eran de la -
mism~ especie de e llos ehi jos -
de l mismo Padre. Léense en la -
historia de l a Conquista do Mé ­
xico estrnt agemas militare s de 
aquella gente nada inferior a -
l os C~rtagineses, Griegos y Ra-
manos. 11 ( 1) 

Luego tocant e a los criollos añade: 

"muchos han obs ervado que los 
criollos, o hijos de e spafial cs 
que nacen en aque ll~ tierra, -
s on de más vivazn , o agilidad 
intelectual, do los quo produ-
c o ':¡' C r · an~ '"> IJ ( 2 ') 

<..:; _e, .:; l-' e <...• • -

Fund :1ndos c~ .:;n l os t es timonj_os de 1 Ilustri 

sim'.) señor Palafox (en el Memorial, que este presen 

t6 a l R0y en f avor de aque llos vasalloe, intitulado 

Retra t o Na tur~ll de l a s Indi .~,) dice que: 

"Allí cuenta de un indi '.) ••• a 
qui en llanmban 's eis of i cios' 
porque ot r os tant os sabía con 

(1) I bid ., Tomo I I , Disc. 15, pág. 376. 
(2) Ibid . 
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p0rfocci·:m. De ~) tr 'J que aprendió 
el d8 or ga n e r o a~ cinc:> o s ois -
dín s s6l0 C ')n o bs e rvc:i.r las ::m e ra 

~ -
c ionc~ s de l mcw str:> sin que e ste-
lo diese d'.)cumento a l .?; uno. Do -­
otro quo en quince d í a s SG hiza . • 
orga.ni stn . 11 (1) 

T -:i.«:bién h'.1 bla de los t e s tim::;n i os de 1 P adro Lafi tau, 

misionor a j osuita , l a s cuales l ey6 en las Memorias 

do Tr2vclUX ( a ñ o 1724, Art. 106). Dic e que est e pa-

dr0 encarec e e n gran mn.ne r ::i ó l gobierno y p'.'Jlicía 

de l ;s naturalos "c ampRrándolos en tod o can los o.n 

tigu os Lacodom:mi os " y respoct'.) a. su. e l ocuencin lle 

ga a decir quG "hay tal cu 1. l entre e llos cuyas oro.-

clones pueden c orre r pRrej as y aun acaso exceder a 

l n s d e Cic 3r6n. y Doméis t one s. 11 (2) El P. Feij :So admi 

to qu e en e sto puede hab8 r a lg a d e hipérbole, pero 

aü::tde que : 

" cm aque lla s n2c ioncs que est.?.n 
muy remotas de l ::i nuestra s e n '.) S 
fi gura l '.)S h :JmbrGs t a n pequeftos 
en línea de hombros? quo apenas 
l legan a r a c iana l es . Si l os c~n 
side r1somas d8 cerca? ha ríam'Js ­
Tt :ra juici'.). 11 (3) 

Huba ') tr'Js d'.)S e rror e s a c e rca d e los hispg 

n oo.rn.c; rican'.)S q uo much:.1 gont c el.e E~;pnñn cr·JÍa durG.nte 

81 ti,Jmp o d c; l F . ::'u ij :S '.) . Fu,~r::m l '.)s siguientes: que 

ea oll:i s 3.m::mcc e m2.s tempra n :J que Gil l:is europeos -

el discurs J v oue pie r den e l uso de é l ant e s de la " ... 

od::,d c:Jrresp cmdi cmte . El P::idre Naestr·J refuta s em.§_ 

j ~mt e s errares m'.)strand:J que l a anticipa ci:Sn apa-­

--CIT JJ2.J-d.? Pé.g. -37r .. 
(2) J :Ji,d ~, P .9.g . 377 
(3) !bid .? Págs. 378-379. 
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r ente del uso del discurso en los ni-1.os hispanoam,g 

ricanos se debe únicamente al ma yor cuidado que hay 

en la instrucción y el mayor trqbajo a que sus pa-

dres y los maes tros los obligan. Dic e nuestro be-

nedictino: 

11 Acostumbr6se por allá poner a 
est udiar los niños en una edad 
muy tierna. Lo regular es co-­
m(m za r a estudiar gramática a 
los seis año s de suerte que a­
un mismo tiemp o están aprendien 
do a escribir y estudiando •••• 
siendo el mayor conato de los 
padre s que se adelanten en los 
es t~dios por cuyo motivo los -
precisan a una aceleración al­
go violenta en la gramática, -
~o dejándo l es tiempo n0 sólo 
para travesar mas ni aun casi 
para respirar." (1) 

De es t a manera el P. Feij6o observa que no 

hay que maravilla rse c'ie que emp iezan a estudiar fa -

cult ades mayores a los doce años. Estudian los mu-

chachos en muy buenos colegios. Los colegios de -

fundaci6n r eal están a cuenta de l os Padres de la 

Compañía de Jesús. No escrj_ben cur so a l guno sino -

que estudian un imp r eso. A cada colegial graduado -

s e l es sefiala cierto nómero de disc í pulos a quienes 

exp lica todos los días lo que han de estudiar y luQ 

go les toma juntamente la le cci6n. La disciplina -

es bas tante dura pues l os castigan a los que no cum 

plen, sin exeptuar la vapulación que es castigo or-

dinario de lo s traviesos . De manera que los alumnos 
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se dedican a dominar las varias asignaturas con m~ 

cho empeño y hacen progresos por lo general muy s~ 

tisfactorios. 

T;,mbién nota el P. Fci,j6o que las vacaciQ 

nes dadas a los estudiantes de los colegios ameri-

canos son más cortas en comparación con las goza--

das por los alumnos españoles. Dice que~ 

11 juntas todas las vacaciones .... 
que hay entre el año, s6lo com 
ponen un mes; por lo cual en -
dos años absuelven toda filoso 
fía . Pero echada la cuenta se~ 
gún la práctica de las univer­
sidades de España, que en cada 
año tienen casi seis meses de­
vacacione s, mayor porción de -
tiemp o dan al estudio de la fi 
losofía allá, que acá. Y si se 
hace cómputo del exc eso en 21-
nómero de horas quo estudian -
cada día y de lo que se añado 
en los d ías do fi es ta, sale el 
tiemp o má.s q ue d ·J.p lic ::td o." (1) 

Puesto que l o mismo s e hace en l 3s demás 

facultades respectivas el P. Foij6o con toda r az6n 

puede mantener: 

"con que bien mirado todo, e l a_ 
provec:hamj_ento ant1c ipac1 o do -­
los criollos en ellas no se de­
be 2 ln anticipación de su cap-ª 
cidad , sí a la anticipación de­
es tudio, y contínua aplicac ión . 
a 61. Si en Espa ria se practica­
r a el mismo mé todo, os de creer 
que a los ve inte años se verían 
por a c~ doctores graduados 'in 
utroque ' como en la América. 11 (2) 

Luego el P. Foijóo vuelve a encare cer los 

ingerüos de los cr:iollos fundándos e en los testimo-
r 1 ( I---:-. ~ \ _.P.J-Cl • , Pág. 113 
(2) I biJi . 
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nios de los siguientes autora s, cel6bres todos, y 

dignos de nuestra creencia on d asunt o: Gl Padre 

Fr. Juan do Torquemada en su rfono. rg_uÍ-ª-. IP.diana; Ga_r 

cil.:J.so de l a Vega en s us Cornent0rios R..:a l e s de los 

Jnca.s; el S:c . Don Luc o. s Fernándcz PiGdr ahi ta, Obi.§. 

po de Pa namá, en su HistQ.!:.iL.de:t-:."i'-{.Yevo Reino d~- Gra 

nada; e l P. Alonso do Ova. lle en su Historia de Chi-

le;Don Joseph de Ovied o y Baños en su His t oria de -

V0nezuel-ª; e l P11 Manuel Rodríguez en su Historia .. ""' 

del Marañón. Y añade: 11 todos estos a utores hablan 

de experiencia porque vivi e ron en aquel los países -

cuyas historL1s escribieron," y "celebr an, no sólo-

como iguales a los europ oos , ma s como exce l entes -

los ingenios de los criollos." (1) 

Como ejemp l os de estos ingenios i lustres, 

nuestro bened ictino menciona a Don Pedro Peralta, 

catedrát i co de Prima de r!lc.temát ica s, ingeniero y -

cosmógr a fo mayor dol Re ino de Lima," d e quien no se 

puede hablar s i n admir.:J.ción, por que apenas(ni aun -

apenas) se hallará en todn Europa hombre a l guno de 

sup eriore s t a l entos y e:cudici6n; 11 a Sor Juana Inés 

de la Cruz, f amosa monj a de M6xico, porque ~ 

"si d j_scurrimos por l ::i. s mujere s 
s abi a s y Qg udns, sin ofenss de 
Al guna , s o p ued e 3sagura r que -
ninguna dió tan altns muestra s 
(que saliesen a lu z pública );" 

al Sr. Don G.-:i. brie l Ordóñez , hispanoameri cano que de§.. 
----- -- - -----·- - ~-----------

(1) Jb~ª·' Png . 114 
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pués fu ó Doctoral de Cuenca; y Don Jos eph PRrdo de 

Figueroa, natural de la ciudad de Lima, sobrino dcl 

Excelentísimo Sr . l'·:a r qu.és d e C '.~ Safucrte , Virrey de 

México, cuyas "cfl rtns, quG son muchas y muy largas, 

cons e r vo comun gr an tes oro de todo g6ne ro de e ru-

dici6n ." ( l) 

Concl uye e 1 P. Foi.j óo l a materia rnos tr::m ... 

do que entre los autore s citados arriba qu.2 e logian 

l a hRbilidad de los españole s ame ricanos ningW1o -

12s p one la limita ción de l a temprana corrupción -

de su ingenio, cosa que s e opon·2, aunque indj.rc ct'ª-

mente , a l erro r común, b9.st2.nto pr2vci.lont 2 en la -

España de s u tiG!·r.po , de que los criollos pia rd en -

a l uso del cHs curso a una ednd anticip2d a . 

"º ·· · 11 a·.., n ." .,.. · b · ..,.~r" ca· , J.es, . lC "' , 1.:. SC.L l l vü.J. 0 .. i -

chos auto r e s) no como Panegiri~ 
t n s sino como Historia dores, no 
debie ran cqlla rla, y cu::tndo P·21'. 
mi t amG.s a uo ::l uno o otro movi6 
1 '1 p luma e 1 :üro d o 1'1 lison,ja , 
n o pueje sin i njur i A d i s currir­
s e e sto de todos ; Gs p Gciq l mente 
cu:'.ndo la VGr a cid'J.d de l os que 
heoos ci t 8do e stá t a n ,c r edita ­
dr>. c ~itr,_; los orudit os . i' (2) 

ll T -' f- • 1 't · • 11 d • l p d ~' ~q cr1.1cn _ 1 eraria , icG o . a _re 110-

r e u, " e s e J_ juicio de l a s be l l 3z2 s y de fectos de -

l ns obr.~1. s l j_t..:.!r , ri."1 s , y e l ux:t.men d e l a s circ u.ns--

t n.ncias que en su p roci ucción rw.n concurrido ." (3) -

Aho r a vamos a empofia rnos en sGgui r sem0 jante prin-
-w I bid-:-;· P 1 g-:;-fü~ -------

( 2) Ibid ., P.-1 ·· . 118 
(3) Esteban M~re u,o~ • . gltL Pá g . 63 
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cipio c omo una ba se en nue stra t a r ea d o juzgar el 

" Tea tro Crítico" de l P . F.:;i.j 6o de sde e l p unt c:i d e -

vi s t a lite r a rio. Desde lueg o ha y que t emer pre s en-

t e q w3 d e cimo s nuostro" e sfuorzo 11 d e juzgar; pues -

nos d amos cuenta de: que: p 8rs on,1lr11ent e n os ha c e 'ba_E 

t ::mte f a lta l a cnp o. cidad. P 'JI' otr.s pa rt e fundándo-

n os en los juicios d e e s c r i tore s de a ut oridad r e cQ 

n ocida qu e ha n tra t ad o d e la obra f e i j oniana , va--

mos ~ da r sus op ini one s en e l a sun t o afiadiendo a -

l a vez ci tns oportun u. s que creerno s p r op i a s y perti 

n en t e s a l '.1 t n r eo. . Lue go pm1s2dn0s ind ica r nue str'1.s 

i mpres i one s c'L; l a obra d c; l P o.dro M:::t e st ro. 

Mc:nénd o z y ? e lé\yo , como hemos j_ndic<1 dc:i en 

-+- t ' ' ' . ( L . . ~ . . ' d l P ov r a pa r e Ge nue s ~ r3 ~a si s a s1gn 111ca cion e . • 

~ . . , ) f . L":; J..J oo a :trma que : 

" e sos e scrito s (ln;3 obr :-is d G Fe i 
j 60 ) me ho.n cm señnd D muc:10 y d e -: 
l ectado no p'.)CO y que l "\ r g o t ie.m 
po ha de pa s ~n antes que env e:) j e_g; 
c an ." (1) 

f2mbién mqntiene e l mi smo c rí t i c ~ q ue 

11 lo. gl a:"' i n d o 1.<\ : Lj 60 est1 muy -
nl ta . Na es c i e r t nDan t 2 , e sc ri­
to ::::· cl6sic'.) 1 pe ro s :l', Etr.lc r. o y f .§. 
c i l ••• ( sus) tra ba j os tionen --­
s ü :mp r e e l m6rlt '.) gr .::md ísimo de 
l a c l a :cüfa d y e l dGj a rs c l e e r -
s in f a t:tga ••• ¡Cuánt a y cuan va ­
ri~ y s c lec t ~ l e c t ur a ! ••• ¡Cu6n­
t a 3g udo z3 , ori gi na lidad e ing.§_ 
n io ! ••• que vig or en l a polémi­
ca y q ue brío en e l a t nque •••• 
que recto juic i o en C3Si todo ,y 
que adivin~ c ionc s y vislumbres 

(1 ) H.:. r c8l i fr=> l'~cn5nd0 z y T o1 a yo , He ;~crodoxos- ~~-ª­
j].c l 8 s , 'l'::im0 I . P~g . 80 
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dG futuros ~de lant os ••• l a biza 
rrín y agud Gzn d ul entendimi cn-· 
to da F~lj 6o luce , hasta en n­
que ~la s mo. t e r:L2, s m6.s 0.j cnas d G 
sus estudi os habi t ua l e s: on crí 
tica e s t6t i cn, por e j emp l o . 11 (l) 

As{ el pnrece r de Mcméndcz y P oletyo respo~ 

to d e los m6ritos del F. F ~i j6o . Ahora mencionamos 

l os defectos que dich o crítico encu~nt~a . Dice que 

es 11 lástimJ. q uo aféen su estilo t antos y t antos VQ 

cablos ga licanas ;'1lg m1Qs do ollas inauditos . 11 (2) -

Lu.;g o cb. como e jomp l ::is: 11 t o. bla 11 po r mosa; 11 ancia--

n3s 11 opini"Jnos en ve z de 11 0.ntiguns 11
, pon2rse en l a 

11 ·01a za 11 d u E . F~·mtone llc par poner s e .:;;n su 11 lug; a r 11
• 

(3) y sigue d iciendo que e s lástirnEt mnyor que algg 

na s voces s l P'. F .) ij 60 destruya 1 (1 li bert'.'ld de la 

s intaxis e spañolét 11 ·:.tándo l a n 13. constr.ucci6n diro_Q 

t a do los frances es •••• n (4 ) 

Re spec to a l~ cuosti6TI de l a pure za del -

l engua j e , t oma nd') la pa l a br ;1 en el s entid e> es tr ic to 

de que seme jnnt e ca lid2a cons iste en que a sí las p~ 

l abr as com'.) su construcción pertcnozc3n verdadera--

mente al idioca en que s e ha blR o s e Gs cribo, pare-

ce quG hay que da~~ r :lz6n a l a s quej3s de Menéndez y 

P e l a ya . Moreu no s dic 1? que 11 e l ba rba rismo más perni 

cie>so a l a purez~ de nue stro i di orn3 8S e l ga licismo , 

es a saber ~ e l emple'.) do pa l a br:·¡s , fr r1 ses , y m ncrn s 
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do decir frances as ." ( 5) 

P ·)r otrP. parte, much=i s veces ha y circwi.s-

t ancias mitigantos que disminuyen la culpa a unque -

no 1e,: .. qui tan completarnent G. Hay que t onor en cuenta 

que 21 Padre Foij6o solía escribir de prisa. Y hns-

t é) e l mismo i'fonénde z y Pelayo admito que semejantes 

lunare s son 11 perdonabl2s en ti.·a b.'ljos hechos a vuolta 

do pluma."(l) Harañ6n habland ::i dol asw1to, dice que 

"~ mi, com'.) espoctad?r litora -
r10, me pa r oco mar~villoso e l -
l enguaje; de F:..:ij6o. :no me impe>J: 
t 3n sus ga lic i s mos, sus ligere­
za s, sus provinci~nismos 9 No s~ 
lo no me i mpo rtan, sin'.) que me 
encantan sus inn::ivaciones . Y n­
ñado que la inmons3 m3yor ía de 
los libros f~mos::is de 8quel si­
glo y de buen;::i pa r·c e del si~uien 
te ya n0 l'.)S puede sufrir l a -­
sensibilidad actu3l ; y en cam-­
bio , l os escritos de l mon j e de 
S-:n Vicente corren s in sobr esal 
to como en su ca uc e propio , por 
e l gus t'J de h '.)y. 11 (2) 

Luego cita a r-~::mte r'J DÍ3 z quien h2, bla de 1::. 11 pros-ª. 

fluida y clara de ?e ij60, 11 de 11 a quolla precisi6n -

dian:antina de t od'JS sus escritos. 11 
( 3) Mantiene Mn 

rañ6n que hny p :3.:..~rafo s de ?ni j 6a quo pa r e cen a zari 

nianos y dn a l siguion t e ej Gn~ lo sacado d21 tomo -

s exto dol : i I'ea trc.; Crít i co 11 , disc urso XII. 

"Ven uno. gr riciC1si ta aldenna, que 
acaba de ontrnr en l a Corte, y 
no bien fijan en 8113 l'Js ojos, 
cw::i.ndo l .:::t imagen que do olle>s -
tra slada n a l a im~g inaci6n, l e s 

---·· - · - ----
(5) gsteban Mo rcu., QQ.. Cit. Pág. 85 
(1) Ibid . 
( 2) Grcgori o ihr añ6n, O-o . Cit., Pág . 84-85 
(3) Ibid ., Pág. 82 



represe:i.ta un objeto amabilísi­
ma. 10s mi smos que miraban con 
i ndife r enc j_a o ccm una inclina­
ci6n tibia l a s má s col ebrndas -
her i.1os uras de l pue bl o , apena s -
pueden apar t a r la vis t a de l a -
belleza r6st ic~ . ¿Qu& enc uen t r an 
en e lla de singular? La te~ no -
es t an bl anca como ot r a s mucha s 
qu e ven todos l~s dí ns, ni l a s 
f ncc ion 2s s on má s aj us tad3s ni 
m8 s r a sgados l os ojos, ni má s 
enca r nado s 10s l ab i os, ni t an -
ospqciosa l a frent e, ni t an de­
lic.1.do e l t 8. lle . Ni ir:1portr; , -­
tiene un ttno s6 au6' l a a l doani 
t a quo v~le má s ¿ue toda s l a s = 
perfecci ones de la s ot r1s . No -
hay que pedir más , qu e no di r án 
rrA s. Es t o 'no s6 qué ' e s el en­
canta de su vol un tad y e l a to­
ll:idera do l 2ntend i rü ento . tt (1) 
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Y el mismo Azor fn, r ef i r i 6ndas e a l s s i dea s estéti 

cas de l P. F~ij 6o, dice que: 

11 ha pl anteado 13. disc:utida cues_ 
t i 6n de l cla sicismo en s u ver da ­
de r o s ent ido; por l a mod~rfildad 
en Gl l.en_g u¡tj_§. se decl a r a t er mi­
nantemente; la be lleza de l a o-
bra de ar te se ve on l a cnnti--
dad de vid~ quo 6stá t eng3, y -
no en una rj_d i -!ul a y absur da i­
mitación de modelos prot~rito s. (2) 

Para concluir estas opiniones de a ~tor idade s bien -

c ono cid~s acer e~ de los va l ore s litcr 3r i os de l os -

escri t os de nues tro bonadict i no V3mas 3 cit3r a Ma-

r afí.ón r ospocta n.l s en t ida did-1c t ic o de l 11 T0a tro Cr_! 

tico". J ic c 3s t c i nsigne 1;;,éd i c a y .:;sc r it0r e spañol: 

11 Feij6o es el crondor, en ca ste_ 
llano, del l cngunj 3 ci entífi co; 

- - -·- - ··- - - -
(1) ~.? 
( 2 ) J os8 Eartír1G z RL'. Í z, V'-'l ore s Li te r a r io s . Mad rid 

Rcn:.i.cí rri ento 9 1913, P;ig. 121. - - --



y yo no me canso de recomendar 
la lectura del 11 l'ea tro" y, aún 
más de las 11 Carta.s 1

' a l os i6ve 
' - -- ·- u -nes hombres de ciencia que por 
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lo común fü) se mor tifican lo -­
bastan te cuando cogen la pluma 
para escribir sus técnicas y ob_ 
se rvaciones. 11 (1) 

De lo dicho y de l o que hemos podido obseA 

var en nuestro estudio del "Teatro Critico" damos .-

las siguient es cualidades como características del 

estilo delP.F(-3 ij6o: claridad, natura lidad, ameni--

dad. 

Como e jemplo de l a claridad tomemos un pá_ 

rra.fo del discurso sobre 11 La i'-'!L'lsica de los Templos" 

"Verdaderamente yo, cuA.ndo me a_ 
cuerdo de la antigua s oriedad -
e spaft3 l a , no puedo meno s de ad­
mi r ar que haya caido t ánto, que 
s6lo gustemos de la música de -
tararira. Parece que l a ce l ebr-ª 
da gravedad de l os español e s ya 
se r edu jo solo a é1ndar t:::nv.'1rados 
por l as calles. Los italianos -
han he cha esclavos de su gusto 
con l a fa lsa lisonj a de que la -
música se ha adelantado mucho -
en estr;; tiea9 0. Yo creo que lo 
que l léman adelantari:ümto e s -­
ruina , o estt muy ccrcn de se~ 
lo. Todas l a s ar t e s i nte l ec tua­
l os, de cuyos primor e s son con 
ig u<:i l é.lu torj_dad jueces el enten 
dimi 2nto y ul g usto ~ tienen un 
punto clo p0rfecci6n cm llegando 
al cual, el que 12s quier e ade-
1.:mtar comunmcmte las echa a -­
porde r ~ n (2) 

La naturalidad en e l esti lo de l P. Fa ijóo 

se ve en su discurso sobre "La Verdadera Urbanidad" 

(1) Gregorio !Iarañ6n:,-~cit. Pág .. 89 
(2) Ra~i t b J eróni mo FGi j6o. Op, Cit. Tomo I,Disc. 

XIV, Pá g . 352 
(3) Ib~dº' Tomo VII 1 Disc. X, Pág. 312 
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Consideramos estas líneas: 

"la ciencia es un tesoro que se 
debe expender con economía, no­
derramnrse con prodigalidad . Es 
preciosa pos~!~'.li , es ridícula O..§. 
tentada; pero bien apurada la -
verdad, se hallará que nunca la 
poseen los que la ostentan. 11 

( 1) 

Decimos que el estilo del P. Fcij6o es a_ 

meno. Nos ha causado verdadero deleite el leer p~_ 

rrafos como éste: 

''El monte excelso de la virtud 
está formado al revés de todos 
los demás montes. En los montes 
materiales son amena s l as fal­
das y ásperas l as cumbres ~ as í 
como s e va subiendo por ellos, 
se vn disminuyendo l a ameni dad 
y creciendo la aspereza . :C l mon 
te de la virtud tiene desabr ida 
la falda y graciosa l a eminen­
cia. El que qui er e arribarle , a 
los primeros pa sos no encuentra 
sino piedras, espinas y abrojos . 
Así como se va adelantando el -
curso, se va disminuyendo lQ_ -~, ~-~~, 

P1-HG0q. ""Y,; se va descubriendo la 
am~nid~d~ hasta que en fín en -
l a cumbr e no se encuentran sino 
hermosa s flores, r ega l adas plan 
tas, y cris ta linas fuent es." (2 } 

También nos ha llamado mucho la atención 

el buen sentido del humor que tiene el F. FGi j6o. 

Un sentido del humor a lo ga llego, o sea muy soca 

rr6n. Por ejemplo: 

11 Todo en la medicina es disput-ª 
do: l uego todo es dudoso. Las -
contínuas guerra s de los médi-­
cos debieran de dar fund amento 
a Pedro de Apono para dec ir que 

(i) I bid ., r omo VII, Disc. X, Pág. 312 
(2) Ibid., Tomo I, Disc.2, Pág. 37 



Y otro: 

la medicina no estaba dedicada 
a Apolo, sino a Marte. 11 (3) 
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"Alegan lo segundo que no se ha 
llan hoy en muchas planta s las 
efic~cisimas virtudes que cele­
bran los escritores antiguos, 
Respondo que tampoco se hallan 
en ellas las que celebran los e~ 
critore s modernos. Si fuese ver 
dad todo lo que nos dicen los ~ 
botanistas •••• de las virtudes -
de infinitas yerbas, con un pe­
queño huertecillo tendría cual­
quiera lo bastante para inmor­
talizarse." (1) 

A veces el estilo del P. Ft-; ij6o es didá_g, 

tico; especialmente cuando se trata d2 cosas que 

él quiere enseña r. Y se explica siempre con buena 

16gica. Tratando, por ejemplo, de la felicidad hg 

mana ~ dice: 

ttp . t . é ero si se me pregun a a qui_ 
nes reputo absolutamente feli­
ces, •. ent re los mortales •• res­
pondo con una sentencia del -~ 
Gran C~ncille r Ba con en su li­
bro int itulado: 'Interiora Re­
rum, 1 Felices (dice) juzgo aque 
llo s , cuyo géne ro de vida es prQ. 
porcionado al propio genio ••. d_g 
cis ión digna del superior talen 
to de aquel incomparable inglés. 
No obs tante pienso que se le de­
be añadir alguna limitación; y -
es, que no sea el genio vicioso; 
porque si lo fuere siempre será­
infe l iz . El ambicioso, por ej em 
plo, aunque se vea colocado en­
altos puestos siempre estará in 
quieto por subir a otros mayo-­
res .11 ( 2) 

El Padre Fcij6o nos dice en el prólogo del 

-(j) 1.bid., Disc. 5 Pág. 131. 
(1) Ibid., Disc, 12, Pág. 307 
(2) Ibid., Disc, 3, Pág. 82 



segundo tomo del "Teatro Critico"; 

"En punto de estilo, tanto me .. 
aparta mi genio d e l extremo de 
la afecta ci6n, que declino al -
de la negligencia .. 11 (1) 
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Creemos :faues que l a calid0d más excelente en el e_2 

tilo del P. Fcijóo es la na turalidad y sus escri--

tos nos recuerdan las palabras de1 Palacio Valdás, 

citadas por el P. Horcy , respecto a la originalidad 

del estilo: 

"para escribir bien es necesario 
pensar bien: luego, decir lo que 
s e piensa sencillamente, sin mo~ 
trar deseo d e admirar al l ector 
con nuestro estilo ••• si el escri 
tor tiene talento y la naturnle: 
za le ha dotad& de gracia y ele­
g~ncia, estas cualidades_se notª 
ran aunque no ponga empeno en mo.2, 
trarlas. 11 (2) 

Fray Antonio Sarmiento, contemporáneo de 

nue!:ltro benedictino, fU(~ nombra.do por los superiQ 

res eclesiásticos censor r'l.81 primer tomo del 11 Te-ª 

tro Críticon. fü:l1: J.ando del e s tiJ.o del P. Feij6o, -

lo califica de 1:n ob:!..e 7 ~a sti zo ~ y delicado, 11 afi_r 

mando que se muestra i gualmente distante de la b2, 

jeza de expresione s hurn l ldes que de la pueril y -

ridícula afectaci6n de pomposas voces sonantes.Di 

ce que lo más célebre en el estilo es la natural! 

dad y fluid ez con que escribe el P. Fcijóo y aña-

de: 11 no va e. buscar la pluma las frases: ellas pª 

rece que vienen a buscar la pluma 11 • Tambi~n habla 

(1) .l_bid ., Tomo II, Prólogo, pág. 36 
(2) Es~eban Moreu, op.cit. Pág. 19B. 
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el Fray Sarmiento de 11 aquella claridad en explica,.r 

se con que hace perceptibles, aun a los más rudos, 

las materias más sublimes y delicadas. 11 (1) 

Respecto a la forma del 11 reatro Critico" 

se puede decir que es una creación meramente lit!! 

raria. Entrambasaeuas, gran admirador de las obras 

del P. FQijóo, mantiene que nuestro fraile impri~ 

mi6 "un carácter definitivo al ensayo." (2) 

El "Teatro Crítico" es una obra de mucha 

originalidad. T<-:nemos las palabras de l P. Fcij6o 

mismo hablándon0s eon su acostumbrada franqueza: 

11 Dí lo que quj_s ieres, no :r od:rás 
negarme la novedad de e sta obra 
la cual me da el carácter de au 
tor original, por más que lo sien 
tas. Tampoco podrás negarme que 
el designio de impugnar errores 
comunes, sin restricción de mat~ 
rias, no sólo es nuevo, sino gran 
de. Si le quisieres nega r lo óti~ 
concederé que para t i no lo será: 
pues por más que esfuerce mis ra-
zones no podré de sengañarte de las­
muchas simpleza.s que te he metido 
en el cereo~o el descaminado jui-
cio del vulgo. 11 

( 3) 

Otra ~aro. cte rí s tic a del 11 ·rea tro Crítico", 

y que contribuye mucho para asegurar su calidad -

literaria, es une unidad absoluta en el prop6sito 

y en la técnica. Aunque se trat3 de materias bas­

tantes extensas y complejas, siempre el prop6sito 

es el mismo: el desengaño de errores comunes. La­

(1) Benito J er6nimo F3ij6o.0B,Cit.Tomo I,Censura 
Pág. IX, 

(2) J. de Eantrambasaguas. P. Jerónimo F8ij6o.(An 
tología ) Madrid: Ediciones Fe. 1942. Tomo I.Pág.1-S­

(3) Benito, Jerónimo Foij6o, Op.Cit.Tomo IV,Prol. 
Pág. 35. 
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técnica empleada para llevarlo al cabo es:documen 

tación previa del tema con numerosisimas lecturas 

o repetidos experimentos y luego una exposici6n -

ordenada, precisa y clara. Dice Campomanes en su 

"Noticia" sobre las obras del P. F~ij6o: 

"El método de tratar las mate -
rías (es) ordenado y geométrico. 
Nunca anticipa las especias que 
deben inferirse o aclararse con 
otras. 11 (1) 

El "Teatro Crítico" es verdaderamente unn. 

obra enciclopédica, pues ya hemos indicado la vas­

ta extensión de las materias tratadas en él."mas, 

advierte Entrambasaguas, 

"no se interprete con el error, 
que odió tanto el ilustre gall~ 
go, e[3 ta designación de ánc i clQ 
pedista que ya otros críticos -
han señalado. El enciclopedismo 
de Feijóo ?ó+o en extensión se 
asemeja al europeo de su siglo . 
Fei jóo es un e~ciclopedista a -
la española, como podía surgir 
en nuestro país de entonccs,s in 
enlace s peligrosos can e l enci­
clopedi smo francés." (2) 

Pues se sabe que el P. Feij6o, católico y 

monje ejemplar de la orden de San Benito, siempre 

se empeña en que un espíritu suma~te cristiano -

penetre todas sus obras. Escribe el P.Fcij6o en su 

advertencia previa a los discursos XI-XIV del tomo 

séptimo: 

11Protesto que cuanto dijere en 
l os discursos que siguen no qu:E 

(1) Ibi_Q.., Tomo I, Noticia, Págs. XI-XII 
(2) J. de Zntrsmbasaguas, op.cit. Pág. 13 



ro que tenga otra fuerza o ca -
rácter que el de humilde repre­
senta ci6n hecha a todos los sa­
bios de l a s Tieligioncs y Unive.r 
sidados de nuestrn Espafia. N~ -
se me considere como un atrevi­
do ciudGdnno de l a República Li 
teraria que, satisfecho de las­
propias fuerzas, y usando de a­
~TI~a·S. , quiere reformar su gobi.e_r 
no ; sino como un individuo zelQ 
so que, ante los legí timos mi-­
nistros de Ja ensefüinza pública 
comparece a proponer l.o que le­
parece m1s conveniente, con el 
ánü 10 de rendirse en todo, y -
por todo a su autoridad y jui­
cio. 11 (1) 

Segón ~ntrambasaguas: 

"es indiscutible que la obra de 
F~ij6o , por su integridad , sig­
nificó en su siglo el r~1y~ r em­
peño intelectual conocido, 1

' (2) 
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Y el P. Aguirre , jesuita, afir~a en su aprobación 

del tomo sq±imd que : 

"1 . . 11 . . 1 11l F . os saoJ_os npe J.ctan a __ n . 8,l 
jóo : e l fénix de los ingenios -
de su siglo; e l m i~imo tle los~ 
ruéU t 1J: ; dE'· s u tiempo; é1.s tro de 
p:rime:rri. magni t u G. 0 !1 (-; l be rmoso 
cislo b2ncd2-ctino; maes tro un,1 
versa l o rr.a8 s t ro de los mnes-­
tros ; ~uevo Colón d e las cien­
ciss¡ r Gparadcr entre na c i ones 
extranjeras de la fa ma española 
en punto de erudici6n, método, 
estilo, y todas buenns letras; 
sol que destie rra sombras ds e­
rrores comunes; héroe de la Re­
póblica Literaria ; el honor de 
las letras más cultas; el Dem6~ 
tenes español; el Cicer6n en -­
Castellano, el gran F3ij6o por 
antonomasia, con otros mil re-­
nombres bien merecidos. 11 (3) 

(2>J. de 2ntrambasaguas , oo.cit. Pág . 20 
(3)Benito Jer6nimo Fcij6o, op.cit.Aprobaci6n,Pág.42 
(l)Bcnito Jerónimo Foij6o,op.cit.Tomo f.II,Pág • . 154 
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T~mbién nosotros afirmamos el vcilor lit~ 

rario sumamente excelente del 11 ·rea tro Crí tico 11 del 

P. Foij6o y con Menéndez y Pelayo podemos decir,­

con toda sincerid8d, que: 

" estos escritos (nos) han ense­
ñado mucho y delectado no poco, 
y q ue l arg o tiemp o hn de pasar 
ante s que onvajezcan. 11 (1) 

El P. Jos é Pére z , en l a ap roba ción del se~ 

to tomo del 11 ·rea tro Cr í tico 11 , elogia mucho el méto_ 

do del Padre Maestro. Dice e l P, P~rez: 

11 0bserva el autor en este tomo -
aque l mé todo ••• con que ordena -­
t anta s y tn~ varia s espec i a s sin 
la m6.s l eve con. f us ión . Aque l mé­
todo que hace distinguir y pro-­
porc i onn todo , y pa r tes; y a es­
tas l a s enlaza pa r a que aque l -­
con t oda perfecci6n se f orme . A­
quel mé todo que da una idea cla­
li de l a sunto. Aquel métod o, en 
fin, que es a lma y da e l so r a -
todo lo inte l i gibl e . Aunque en -
los es cri t os de l 3utor no s obre­
saliera ot r a perfección que l a -
de l m~todo , l e colocarán en l a -
el" <"o· "· 111) ~'em? d·::i ese"' " +-('\ .,.. 11 (2) ~!''-? ...... .... ..: · .-~ .. -~~ "-' .. - .J...1.J "...J .... 

Hemo s t r atado, dentro de los limites que 

nos marca la brevedad de este estudio , los rasgos 

más ~ara cterís t icos, e l pens ami ento m~s signific~ 

tivo, l a s má s valede r a s inquietude s de este gran 

espíritu del Siglo XVIII, Fran Benito J e rónimo --

Feij6o. 

( 1) 

(2) 

Marce l ino Men6nde z y Pelayo, Het erodqxos Espa­
ñot~.~9 ·romo I. P:ig. 80 
Benito J erónimo Fuij6o, op.cit., Torno VI,A­
probnc i6n, Pág . 14. 
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Como una recapitulaci6n de lo dicho,sint~ 

I.- Su vida, por entero dedicada al re~g 

gimiente, especulación y estudio de los problemas 

que afectaban a l a cultura de su tiempo, llega ha~ 

ta nosotros como un ejemplar y hermoso exponente -

de tesonero af~n, de libertad individual, pero con 

tenida en los justos límites de la raz6n, y de reQ 

to, pero inapelable juicio rln los lides de la cul• 

tura. 

II.- Ln España de F~ijóo es la época del 

criticismo filos6fico, introducido por Descartes, 

que abre nuevos horizontes al pensamiento y, sin 

destruir lo sus tancial de la verdadera Bscolástica 

la despoja de formulismos dañosos y banales. Es,i_ 

gualmente, la España inficionada por el gusto,"es_ 

prit" y literatura de Francia, moda a la cual no -

pueden sustraerse ni los altos ingenios de Moratin 

y J ove llanos. 

III.- La obra capital del P. Feij6o es el 

11 Teatro Crítico i.: universal11 , o Di scursos varios en 

todo G~nero de Materias", en donde, mostrando a c~ 

da paso la agudeza de su inteligencia, siente prin_ 

cipios verdade ramente acertados y hace crítica de -

toda especie. 

Muestra elocuente de ello, son los capitu_ 

los qQ que expone sus ideas Estéticas, que destru­

yen rezagados cánones, aunque parecen inclinarse de_ 
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masiado a la crítica subj e tiva; y los que dedica 

a sus ideas pedagógicas, en donde aboga por una 

enseñanza menos estereotipada y más ilustrada -

conforme a una observaci6n directa de los hechos. 

Por nórló lo expuesto, y no obstante la -

forma gálica con que se revisten todos sus escri­

tos, creemos que el P. Frgy Benito Jerónimo Feij6o, 

siendo luminaria del Siglo XVIII español por su -

gran sagacidad y erudici6n en las controversias de 

su tiempo, va más allá, y rebasa las fronteras de 

su patria y de su época, al adquirir un signific~ 

do universal y permanente en la historia y aventy 

ra del pensamiento humano. 
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Fe de Erratas 

Dice Debe deg~~r __________ _ 

don J~mime don Jaime 

hay qye hay que 

sobre el que-- sobre el que -­
en 

campacta 

deletable 

estamparte 

pruficar 

gavedad . .. 

acc.edac;l 

·ros ka 
' . . . 

compacta 

deleitable 

estamparse 

purificar 

gravedad 

accedat 

Tosca 

: Tos especula tj.._ lo especulativo 
vo 

menos de esos menos de eso 

pierden de vis_ pierde de vista 
ta 

el Fcijóo 

el P. Morey 

de allas 

y banales 

el P. Fcij6o 

el P. Moréu 

de ellas 

y triviales 
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